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}NTHODUCCIÓN 

Si bien el objetivo de c~te trabajo es el de revi~ar las principales caracterí~ticas de 
la n•laci.'m entre el movimiento obrero t'll Chile y el ¡?:ohiemn de Sahado~ Allende 
entre 1970 y l97:i, su anúlisis debe considnar las bast~ hist•'lricas dt• apoyo del mo-

. vimiento obrero al sistema político in;;titucional. lo que, según algtiiHlS interpreta­
ciones lLechner, ltJ70, Zapata, l1.J"i0), ha ~ido una de las explicaciorH'l' .le ~u esta­
bilidad. Por lo tanto Nltc trahajo pretende destacar los acontecimiento;; del período 
en cuesti<Ín dPntro dt>l marco de rcfnencia ¡!<'IH'ral dt· la partidpación d,,l 1110\·i­
micnto obrero en d si~tema polítit·o-institucional dd paí;;_ El pa¡wl fJliP el 1110\ imiento 
obrero chileno ha jugado en d dPscm·oldrnicnto del ;;i,;tenw pulítico permite ;;tHen­
tar la tesis según la cual cs¡e movimiento ha sido tntn de sus garantes. En muchos 
sentirlos~ las relaciones que tum con Allcmle reflejaron todo un pnl<'e~o hi•túrico 
en el que, además de jugar un papd destacado en la ddcw•a de las cnraliciunc~ 
salaria;es de los trabajadores, desempeñó una lahor fundamental en a~ep:urar la demo­
cratización progresiva de los procesos de toma de deci~i(m. la expan~ión de las poo'i­
bilidadcs de organizacÍÍlll· sindical a los campesinos. las política:< de redi~tribución 
del ingreso, la expansión de los sistemas de educación téenico-profe;;innalPs para dar 
a los trabajadores la oportunidad de obtener una formación superior y varias otras 
políticas que dieron contenido al modo en que articuló :-:11~ rdacinnes con el ~ohierno 
de la Unidad Popular. Este trabajo pretende ilu.~trar la implt'lllf'll!acit)n ole este 
"proyecto" y sus vicisitut!P;;, así como dar elementos para qut> la di.•eu,:ÍÍln toda\·ía 
VÍ¡!;ente por las coyuntma,; esÍ><lt'ntt·s eu Italia. Francia y Pnrtu¡!aL sobre la apli­
cabilidad de la vía pacífica al so('ialismo, tcnp:a pre;;;entc la C\olucirin dd proceso 
chileno en términos de las posiciones del IDO\ imi('nto obrero. 

El trabajo se divide en cuatro partes: l) en la primera se traza un panorama 
de la trayectoria del movimiento obrero en Chile; 2) de~pués tratamos de funda­
mentar las bases políticas que cien un punto rlc partida a las cnnsirleraeionc;: de la 
parte 3) que se refiere específicamente al período en cuestión. Incluimos un epílo~o 
sobre los acontecimientos recientes que posiblemente obliguen a rdlPxionar sobre las 
consideraciones de las partes anteriores, para ver su Yalidez. 

No quepa la men0r duda que este trabajo no ambiciona proporcionar un análisis 
terminado del problema que aborda: este análisis ,:e halla en proc<>so y dt>lwrá 
seguii" realizándose cada wz con niás profundidad. 

NoTA: L~s versiones de los trabajos a<¡uí presentados fueron discutidJs en diferenlt's foro.s. El 
capítulo IJ formó parte de la ponencia presentada al S,·minario wlm· E-tudios Empíricos d,· 
Participación Social en América Latina organizado p<lr el Instituto lntt-rnadonal de E>tudio; 
Laborales y realizado en Lima, Perú, en marzo de 1971; el capítulo IU .. en forma muy remmida, 
fue public;;do en inglés en la revista Latin American Perspectires 1 Issue 8. VoL IIJ, no. I, Winter. 
19i6) y el epílogo fue presentado en el marco de una discusión organizada por el Center for 
Inter-American Relations y el lnstitute for the Study of Human Issues en el mes de abril de 
19i6 bajo el título· An assessment o/ the current poli ti cal situation in Chile. 
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El an.:íli~i~ de la participación del movimiento ohrcro en el poder político de un 

país dchl' tomar en cuenta que este movimiento busca al mi~mo ti<'mpo la defensa 

de una <·atPgoría social e1Í. ti'~rminos materiales, a través de la lucha reivindicativa, 

y la Íllct'r•:i<'•n de c~ta c·atPgoría, no en cuanto tal; ~ino en c:uanto dasc social, t•n la 

c~tru<;tura de pod<·r. l·:~ta doble naluralt•za <lcl movimiento obrero influye sobre d 

tipo dt: <IIIÚ!i~i~ qw~ se puede hacer en el ca>:o de una estruetura política cu la cual 

los ·morlu:< d<· parti<:ipaci<'m varían st>gÚn PI grado de movilización de los ohreros 

en lns rli.-tintos niveles de acc:ión de este movimiento, en particular al nivel de la 

acción ~inrli('d. Es esencial, por consiguiente, estudiar la acción política del movi­

miento rJncro en función de la naturaleza del sistema institucional en vigoc Para 

el caso de Chile, establecemos la hipótesis de que la acción política del movimiento 

obrero C(Jntribuye a legitimar la estabilidad del si::;tema institucional en este país. 

Esto es realizado por la utilización de un poner que descansa a la vez sobre una 

I•'Jllht'ltl:tiÍI'idnd ~'~•'l'ildn 1'11 :.lguno.- :-;P<·ton•:-; I'<'OIIÚIIIÍco:< dan•s y sobre una movi­

liz:wión pulítica de los obrero>:. Por otra parte, cuando afinnamo;; que el moYimiento 

obrero da un~1 garantÍ~l al si~tema in,.:tituciorwl eu vigor. c>:tÚ claro que ello es la 

con~l'l'IH'Ill'ia de un proc:e~o hi~túrico y no la consecuenc:ia de una atribución legal 

dcfirJida por el si:=:tcma en cuestión. Así, este trabajo, dando por ~entado el conocÍ· 

1niento exi5tPnte sobre la formación de la categoría obrera y sobre la representa­

tiYidad, la estructura y las organizaciones sindicales, tiene como ohjetivo mostrar 

cém10 la e~tructura de las rdariones entre el movimiento ohrcro y d ~istema insti­

tncio:;al cflntribuye a la e:=:tahilización y h·gitimac:ión de rstc último. 

El an:.íli-i~ que baremo~ di~tingue tre~ a;:pectos esenciale,;. En primer lugar, ex· 

ponemo.• el proc<'~o de forma\'ÍÓn del si~tcma inqitucional di~tinguiendo dos gran­

dt•s époc::.- definida~ por !,lo< Con~titueiom·~ de Hl:-1:-\ y de 1925. En particular tra· 

tamos rl problema de la formación de la democracia electoral. En seguida es necesario 

exponer el papel del movimiento obrero en el marco de una sociedad dependiente y 

wr cómo oe pueden estudiar las relaciones políticas dentro de esta sociedad en fun­

ción de la.' posiciones de los grupos sociales frente a este problema. Finalmente, 

debemos moo:trar la relación entre el movimiento obrero y el sistema institucional en 

momentos históricos concretos que se sitúan a la vez en el plano político y en el 

plano ;cindical. 

La democracia electoral 

De manera general. la historia política chilena puede dividirse en dos grandes perío-
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dos: d que prceedc a los años 1920-1925 y C'l que le· :-i¡r¡u·. El priml'l'O Cún!'tituyc 
la antítesis de la clC'mocracia dt'ctoral. d !'f'1!llllOO (':; !'11 cncarnaci(lll. 

Antes de 1920 la dominación política de los grupo~ ligados a la estructura agraria 
y a los sectores comerciales, mineros y bancarios responsable~ y beneficiarios de la 
exportación del salitre, se expresa esencialmente por la exdusi(m c1e lo~ ¡rmpo~' medios 
y populares ele la estructura de poder. El carácter de esta dominación evoluciona de:;:de 
los comienzos de la República hasta 1920, desde un modelo autoritario en donde el 
poder ejecutivo predomina ( Collier, 1967). a otro donde el por1er del Parlamento 
adquiere dimensiones patológica!' r¡ue provocan. clnrante la prrsickneia eh• Alr~~andri 
(1920-25) la crisis de las instituciones de la Con:;titueión de Hl:n. E;:ta Con;:titucic)n 
definía los poderes políticos cm 1'1 marco ele la estructura ;:ocia! ,·ig-rnte en Chile du· 

· rantc el siglo XIX. Por con~i¡.ruit•nte, daba los fundanwntn!' dr un l'Í!<tema clrctoral 
basado en la propiedad, dt~nt ro de•! cual rl pndl•r rk las da:<t'" 11i ri¡zenll'" ~e· c>xprr:<a!1a 
sin oposición ele las otra~ da""" soeialrs. A pesar dr que la Constitrwiún de IS:n 
haya estado en vigor hasta 1920. <lhTr:;a;: di:;posieionrs le> eamhiaron d srntioo, t'll 

•·particular en lo que a procedimiento electoral sr refit're. Ko; importantt' r!'cordar el 
control reciente que t'sas modificaciones dieron a los repri'Senlantes locales i Ley 
de la Comuna Autónoma), y por otra partt', el de~plazamiento del pocler del ejecu· 
tivo al Parlamento como consecuencia de este impt>rio Inca! sobrt> el poder polítieo. 
Esto dio lugar a la época del parlamentarismo ( 1891-1925) . 

La exclusión del poder de los grupos medios y populares, no propietario!!, estuvo 
a la orden del día durante toda la époea en cuestión. Esto no quirre fler:ir que no 
haya habido movimientos políticos disidentes cuya base eran los arte~anos. mineros 
y otros trabajadores. En particular, duranlr la presic1Prwia 01' !\Iar111el ::\lontt 
(1850-1R60) la Sociedad de la Igualdad, Í1mdaela por intelectnalrs que habían Yivi­
do las re\·oluciones de 18-1.8 en Europa, jugó un papel desequilibrante en relación 
a la estructura política en vigor. Tuvo éxito en pro\•ocar la unión dt' algunos grupos 
populares cuya exclusión del poder dejaba insatis(echos. La Sociedad de la Igualdad 
tuvo una importancia pasajera; sin embargo, dejó una influencia durable en la 
medida en que la creación del Partido Radical ( 1865 .l rorrespondía m á!' o menos a 
la realización de un acuerdo político entre los sectores no agrarios, lo!' sectore!' el<' la 
pequeña burguesía artesanal y los sectores empresariales del norte del país que ad­
ministraban las m:_nas de oro y plata a!'<Í como las explotaciones de cohrl'. ~>erton•¡:: 

que estaban incluidos también en la alianza que propugnaba la Sociedad de la Igual­
dad. Más tarde, cuando un sector disidente del Partido Radical se agrupó alrededor 
del Partido Democrático de l\Ialaquías Concha. este acuerdo se rompió fn beneficio 
de una alianza entre los sectores artesanales y pequeños burgueses de las ciudade!' 
excluyendo los grupos empresariales que continuaron en el Partido Radical. 

Durante esta época, el modo de ejercicio del poder político impedía la influenria 
en la estructura de poder de los grupos sociales que no estaban admitidos en ella. 
No era posible para esas capas lograr intervenir en la formulación de decisiones 
políticas ni por medio de organizaciones representativas de ciertas categorías socia­
les, ni por medio de los sufragios en las elecciones. Las eapas medias superiores 
accedieron a un cierto control de las decisiones económicas, pero es difícil cóncehir 
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su part1npac10n p(¡lítica rk otra Jnan(·ra que por influencia sobre los partidos tradi­
ciona!c;.. cnnf'crvador y lilwral, todopodero.~o>'. 

La cn,lución del uwdmicnto obrero durante esta época muestra, entre otras cosas, 
qu,~ tnn> que hacer frente a la represión violenta del Estado. Además, se constituyó 
deutro dt' un :<Í;<tema de dominación que por su unificación precoz, diferente en 
este sentido de otros regímenes latinoam<'ricanos, era ya capaz de enfrentar b.s pre­
siones obreras de manera violenta (Zeitlin, 1966). Por otra parte, el movimiento 
obrero, a causa del tipo de desarrollo económico del país, estaba expuesto a tener 
que soportar la represión en lugares geográficamente aislados sin poder desenca­
denar mnvimientos de solidaridad ni poder ejercer una presión directa sobre los 
centros ele decisión. Así, ~(,Jo después de que se desarrollaron organizaciones que 
agrupaban a los trabajadores urbanos, desde 1920 en adelante, pudo el movimiento 
obrero actuar de manera concertada y hacer frente a la represión con más eficacia. 
Dentro de este sistema cerrado en el cual el poder del Estado se ejercía sin restric· 
ciones, rl movimiento obrero debía esperar todavía hasta encontrarse en una posición 
que le permitiese actuar, abandonando su posición defensiva. 

A partir de 1920, año de transferencia del poder de las oligarquías a los grupos 
medios a ni\·el de sistema institucional, la representación de los diferentes sectores 
y partidos cambió profundamente. Ello fue la consecuencia del proceso electoral, 
eje alrededor del cual se han jugado en 1920, en 1938 o en 1964 los dilemas de la 
transferencia social en Chile. No hay duda de que si hacemos abstracción del pe­
ríodo 1925-1932, años de inestabilidad política notoria, el hecho electoral es el eje 
alrededor del cual se revuelven todos los elementos del sistema institucionaL Cons­
tituye el mecanismo por el cual han entrado a la escena política diversos grupos y 
categorías sociales a medida que su peso en ]a estructura social y económica les 
permitió expresarse. En este proceso electoral_ el peso de un poder ejecutivo fuerte 
jugó un papel importante por la manipulación a la cual dio lugar, sobre toc;lo con 
rr~•_::u·~o .a los ¡:;ru~<'~ f<'pulan:.;, en particular por el fraude electoral, corriente hasta 
.::d.o:; rc'cict:teó'. :'in embargo, hay que subrayar que e~te peso del ejecutivo se inserta 
en un marco en el cual todas las instituciones políticas gozan de un alto grado de 
legitimidad. En particular, cuando l1ay elecciones, tanto el porcentaje devado con 
el cuai es casi siempre elegido el presidente como el número relativamente reducido 
de votos en blanco, nulos y abstenciones, atestiguan esta legitimación. Esto permite 
estudiar la democracia chilena en términos que son esencialmente electorales. Los 
mecanismos de representación se reducen en el hecho a los procedimientos electo­
rales. Fuera de las elecciones es difícil encontrar, ya sea en los partidos políticos, 
ya sea en otro tipo de organizaciones, una participación efectiva de los ciudadanos 
en los mecanismos del poder. 

Es obvio que esta legitimidad elevada de las instituciones políticas ha impedido 
que se pongan en duda, como ha sido el caso en otros países de América Latina, 
a la yez que ha · impedido el desarrollo de procesos de cambio social profundos. 
Se puede pensar tamhién que las elecciones son en realidad un mecanismo que 
:>atisface las necesidades de partiCipación de los grupos interesados. 

En este contexto electoral, si las intervenciones del movimiento obrero han sido 
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consideradas inadmisibles por el Estado, ello ha sido la consecuencia de la ausencia 
de control legal de la acción política de éste. En realidad. el movimiento obrero 
tiene un margen restringido de maniobra política de¡;de el punto de YÍ>'Ia le¡ral. 
Es por ello que los dirigentes, al operar dentro de un campo que no e~I;Í ddinidl1. 
deben actuar en función de límites implícitos que no se pueden franquear so pena 
de correr el riesgo de ver el aparato sindical seriamente dañado como fue el caso de 
lo ocurrido en 1943 y 1955, años en que estaha en vigor la Ley de Defensa de la 
Democracia. En el primer caso fue esencialmente una situación en la cual el movi­
miento obrero solamente habría podido mantmer el aparato sindical en funciona­
miento si las relaciones políticas rntre los partidos cle izqui<'rrla y la organiz:~ción 
sindical hubiesen sido menos estrecha:-;. Sit'ndo esto muy difíc-il, ya que hasta 1918 
existía todavía la Confederación de Trabajadores de Chile, marcada por el Frente 
Popular, el movimiento obrero no pudo sino hacer frente a la represión que vino sin 
que los acuerdos políticos pudieran concluirse. En el caso de la huelga general de 
1955 fue tan difícil como antes impedir el daño causado por la represión al aparato 
sindical. Los dirigentes intentaron oponerse a un presidente cuya política extrema· 
damente sutil escapó a los controles institucionales que le daban los instrumentos 
tradicionales. La huelga tuvo lugar pero no alcanzó el grado de credibilidad nece· 
sario como para probar al presidente que el movimiento obrero podía hacerle frente. 
En consecuencia, la situación se agravó y el movimiento fue seriamente dañado. 
Necesitó diez años -para ser reconstituido. 

Estas consideraciones no excluyen el hecho que el movimiento obrero se inscribió 
en el juego tradicional hasta cuando el Estado recurrió a la persecución, a la cual 
se expuso a causa de la falta de definición del margen de maniobra. Cuando pen­
samos en la garantía que representa el movimiento obrero para el sistema institu· 
cional, es a éste problema al que hacemos alusión. Como no puede contar con 
límites legales a su acción, debe jugar el papel que los grupos dirigentes están dis­
puestos a otorgarle. Por su inserción en el aparato de decisión, sea en el Parla­
mento por intermedio de los partidos políticos, sea en el campo sindical por interrne· 
dio de las organizaciones obreras, el control de la acción del movimiento obrero se ejer· 
ce cada vez más dentro de un sistema institucional que lo autoriza y que es legitimado 
cada vez que el movimiento acepta colocarse en ese marco para actuar. 

Después de 1920 los fenómenos políticos muestran un desplazamiento por la vía 
electoral del poder que controla el aparato del Estado. Los grupos sociales anterior· 
mente dominantes son desplazados en provecho de sectores representativos del centro 
político, es decir, el Partido Radical. l\iás adelante, el advenimiento de los partidos 
de izquierda será la prueba de una cierta inserción de las capas populares en la 
estructura de poder, como anteriormente el acceso del Partido Radical mostró la inser· 
ción de las capas medias a esta estructura. 

Los datos electorales del período 1932-196-1 muestran que las transformaciones 
· de la estructura del voto van esencialmente en beneficio de la izquierda. Lo que es 
evidente es la pérdida del poder político electoral de los partidos de derecha en lo 
que respecta a las elecciones parlamentarias; a pesar de ello, la derecha ha sido 
capaz de elegir presidentes. Hay que subrayar que el centro ha cambiado de signi-
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ficado ]'"lítico Prl la r11erlida que primero dPsigna al Partido Radical y después al 
Partidn l>•·mí,r:rata Cri•tiano. El papel de lo~ candidato~ independientes es también 
irnpr¡rlant<- :-r,brc todo r:uando las elecciones están polarizadas. (Véase el caso de las 

clc:ccir,¡¡,~~ presidenciales de 10.SR) 
Las transformaciones que tuvieron lugar durante este segundo período de la his· 

torí:r [i'llítica dd paÍ<-:, ~''11 r::111:•atla~ por la prmnulpadón de una nueya Constitu· 

cit'·n !"JI l'J25. Lt:1 Cnn~titución redefine la;.; regla,: del juego en el sistema político. 
Ba3ada t'll el predominio dd poder ejecutivo al cual da la responsabilidad de la ges· 
ti<Ín guhrrnamental contra!"tando con el régimen parlamentario· que estaba en vigor 
entre lB9l y 1925, la nuc\'a Constitución ~cn·irá para poner en marcha las trans· 
formaciones que la estructura social había experimentado. Por otra parte, la in· 
flrlcncia misma de las circunstancias en las cuales fue promulgada (irrupción de los 
militares en septiembre de 192·1· y retorno del presidente Alcssandri en marzo de 
192.) J. a:-í como el carácter de la dección de 1920, van a modelar el proceso polí· 
tico de los años siguiente>'. Las ha,;es de la pohlación electoral son altera<las y las 

rc~tric~:ioncs anteriores son levantadas. A partir de entonces se vota directamente 

y d p"dcr de las élitcs locales, al menos en el papel, desaparece en los escrutinios. 
A pesar de que todo aquello haya demorado en cambiar las costumbres de manera 
efecti \·a ( toda\'Ía en 1952 se podían constatar irregularidades en las elecciones), las 
reglas se modificaron y constituyeron la hase del proceso de representación política 
que no e:,: ¡me;;to en duda salvo en su totalidad por grupos que se colocan fuera del 
sistema in;:titucional (corrientes de extrema izquierda y extrema derecha aparecen 

en los años sesenta). 

En e;-tc marco ¡:e expresará el poder de los diferentes sectores que tienen acceso 
al. ~iO'tema político. Lo que se llama "la democracia chilena", expresión a la vez 

real y mítica, estará a la orden del día. Inaugurará el período de estabilidad política 
fundada no ;;:obre la dominación indiscutida e indiscutible de élites excluyentes, sino 

fundada en la creciente capacidad de expresión de los grupos sociales medios y po· 

pula res. 
N o e;; inútil prcguntarf'e, ¿,qué es la democracia chilena? Es una realidad en la 

medida en que d rol de las elecciones de todo tipo (tanto a nivel nacional como 
locaL en las e"cuclas universitarias o en las cooperativas campesinas, etc.) consti· 
tuven en la vida chilena una constante, aun cuando en la práctica no se cumpla el 
pr~ce5o de dc5arrollo de una representación. Estú claro que esas elecciones son, ante 

todo, una expresión de confial)za hacia un individuo y la conciencia, de parte de 
los líderes de opinión, que este mecanismo es muy útil par'a asegurar una legitimi· 
dad a aquellos que son elegido~, a pesar de que ello sea el resultado de manipula· 
ciones diversas. Si ellas son indicadores del funcionamiento de la democracia chilena, 
constituyen también el indicador principal de la estabilidad política del país. En 
efecto, no es sólo porque son frecuentes y siempre realizadas el día previsto por los 

textos, que la conciencia nacional y los expertos en ciencia política han concluido 
que se trataba de. una característica de esa estabilidad. A lo mejor la estabilidad se 
resume en la realización de elecciones, a pesar de que los procesos políticos, sea 

en el Parlamento, sea en la acción del poder ejecutivo, se caractericen precisamente 
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por lo contrario. Pero para nue¡;tro objeto presente, que no es el t>studio semántico 
de la significación de las decciones de Chile. hay que ret·onorer la importancia de 
este indicador para el estudio del sistema político chileno. lLechner, 1970, Boron, 
1975). . . 

Las elecciones se caracterizan por su frecuencia y por el aumento rt>gular, de,;de 
hace veinte años, de la población que tiene derecho a "·oto. En 1970 casi t>l 50% 
de la población total de Chile tient> derecho a voto. La frecuencia t's también impor· 
tante porque facilita el trabajo de propaganda que se beneficia de las técnicas publi­
citarias para la promoción de los posible!< representantes, tlada la l"l'l'IIITCIH'Ía dt' las 
mismas personas en la postulación a los di\"ersos puestos. Por otm parte, plantt>an 

· opciones absolutas que polari1.an la opinión y constituyen un instnmwnto excelente 
·para simplificar las elecciones y para hacer ele ella un acontecimiento cuyo conteni­
do es bastante artificial. Esta descripción pudiera hacer pensar que e11ota democracia 
no es sino una representación, casi una ideología que reafirma mitos. Trataremos 
aquí de desmentir esta impresión, mostrando en particular el papel del movimiento 
obrero. 

En realidad, existen en Chile procesos reales de participación política que segu­
ramente, como en casi todos los sistemas políticos, no tit>nen una atracción masiYa. 
Los partidos políticos recogen una parte de esta participación y los sindicatos otra. 
Es muy difícil argumentar t>ll términos cercanos a la teoría dd complot, que la 
situación de manipulación electoral, así como la situación de rxplotad6n de obreros 
y campesinos, neutralizan completamente la capacidad de expresión de la población. 
El- problema es más complejo. 

En el caso ehilcno, la democracia cleetoral juega un papel dinámico en la m('dida 
en que la estabilidad política lograda, ha dado al país la posil,ilidad de tener un 
desarrollo económico importante entre 1935-1955 y en la medi<la en qur e5'te pro­
ceso de desarrollo económico ha permitido un proceso de mo\'ilidad !'ocia!. Ha ase­
gurado también a grupos específicos. en particular a los sectores que trabajan en la 
industria y en las minas de cobre un acceso importante a los beneficios de este 
desarrollo. No hay que olvidar tampoco que, en d período inicial dt> la inrlu;;:tria­
lización, presidió un gobierno en que los grupos populares estaban di rectamente 
representados por intermedio de la central sindical. la Confednaci.ín de Trabaja­
dores de Chile ( CTCH). (Barrera, 1967.) Ello prueba que el si~tema institucional, a 

· pesar de que descansa sobre bases donde la participación política es susceptible de 
. ser puesta en duda, no es totalmente artificiaL Si a continuación, en particular a raíz 
del período intenso de industrialización, que fue también el período más fácil, basa· 
do en la sustitución de bienes ce consumo inmediato, esos beneficios fueron horra· 
dos por el estancamiento creciente de la economía del país, no debe deducirse que 
esta situación sea totalmente la consecuencia de los defectos del sistema político; se 
podría argumentar válidamente que es también consecuencia de una crisis econÓ· 

· mica que sobrepasa el marco de Chile, ya que no hay que olvidar que la coyuntura 
ecónómica de la última década no ha sido, en general, favorable para los países 
latinoamericanos. 

Creernos que la democracia electoral ha sido _el instrumento de la promoción de 
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la cla~c obrera industrial. Puede ser también el del campesinado. Sobre todo, des· 
pués que la reforma agraria fue acompañada de disposiciones que autorizabc.n la 
sindic:1lización de los camprsinos ( 1965). El funcionamiento de los mecanismos de 
relaciones colectivas de trabajo, así como la participación política de las organiza­
ciones obreras por intermedio de los partidos políticos en el Parlamento, da, de 
hecho y por derecho, la ocasión a esos grupos sociales de insertarse en la estruc­
tura de decisión. A pesar de que el Estado juegue un papel concreto dentro del 
sistema de relaciones colectivas de trabajo, el cual implica la utilización cle las 
organizaciones del trabajo para sus fines propios, no es posible decir que ha frenado 
la acción de los sindicatos legales desde la promulgación de las leyes de 1924. Al 
contrario, podríamos fácilmente constatar que una intervención gubernativa más 
grúnde habría dado más eficacia a las negociaciones. (Baria, 1967; Morris, 1966). 

Finalmente, una consideración más puede servir para demostrar que la demacra· 
tia electoral es en efecto un mecanismo de verdadera participación: si este proceso 
no fuera sino una simulación, ¿cómo podría explicarse el respaldo que todos los 
sectores sociales dan a este sistema? Es cierto que se puede decir que todos los 
representantes, parlamentarios o no, garantizan este sistema por su compromiso en 
el juego y porque los beneficios de esta participación son tales que se justifica a 
todo costo su mantenimiento. Es difícil argumentar en este sentido, en la medida 

en que la capacidad de este sistema para servir .de mecanismo de distribución de 
beneficios particulares a los representantes es extremadamente reducido, y aunque 
ello existe, el sistema también previó frenos. Igualmente, está claro que es en el 
interior de e~te sistema que la transformación relativamente importante de la dis· 
tribnción del ingreso tuyo lugar desde 1940, resultando favorable a los sectores 
medio:- y populares. A pesar de que los grupos políticos que representan los intereses 
de la élite económica atacan a los representantes de los sectores medios y populares 
en nombre de la importancia del Partido Comunista en sus medios, es evidente 
que C>'te partido es uno de los motores del respaldo que el movimiento obrero pres· 
ta al sistema institucional. En este sentido, el ataque de los sectores de derecha 
es bastante académico. Otra cosa, completamente distinta, es el ataque de las orga· 
nizacione;; de extrema izquierda a esta situación. (Marini, 1974). 

Desarrollo dependiente: sistema institucional y movimiento obrero 

El análisis sociológico del desarrollo latinoamericano subraya el hecho de la de­
pendencia de los países de este continente en relación con aquellos con los cuales 
mantiene relaciones económicas, en particular con los que poseen empresas en el 
continente o le compran sus productos. La dependencia no es solamente económica, 
ya que ésta se refleja en la estructura interna del sistema político y la transforma, 
como lo ex-plica Cardoso, en una estructura políticamente dependiente. Esta situa· 
ción es la consecuencia de un si;;tema de relaciones estrechas entre las iniciativas 
de los grupos internos, nacionales, y las iniciativas de los grupos de los países cen~ 
trales, dominantes. La interrelación de esos intereses da lugar a una situación en la 
cual la depedencia econó::nica es secundaria y en donde se expresan sobre ·todo 
relaciones de dominación ·política al nivel internacional. 
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Ello tiene consecuencias sobre las e~tructuras de las relaciones políticas dentro 
de los países dominados, periféricos. En particular, las relaciones entre las élites 
que gobiernan y los grupos dirigidos, se caracterizan por una manipulaciún com· 
tante, manipulación que tiene por objetivo el mantenimiento de la ~ituación qut' 
permite la inserción de los grupos exportadores en el mercado internacional. Se 
concluye que las relaciones políticas de los países periféricos con los centros de poder. 
Sún la consecuencia de las fluctuaciones en las relaciones económicas entre los agentes 
periféricos y los intereses centrales. Esta perspectiva es útil para hacer un análisis 
general de América Latina y conviene más para la elaboración cle una teoría del 
desarrollo latinoamericano, analizar un aspecto particular como el de las relaciones 
entre los sectores obreros y el establecimiento y consolidaciún de un régimen polí­
tico en un país específico. 

Pero sin duda, la perspectiva que utiliza el análisis en términos de dependencia 
encuentra un eco en el estudio del movimiento obrero en la estructura política. ya 
que la evolución interna del país es función de la situación de dependencia. Se 
puede ahora comprender por qué el movimiento obrero contiene un fuerte <:ompo· 
nente nacionalista en su acción y rl que algunos autores hagan de éste un factor 
esencial del contenido de la acción de estos movimientos. 

Este aspecto nacionalista, ligado a la visión drsarrollista, si expresa un estado de 
hecho, no es siempre un elemento que sea independiente de la situaciiin de los 
obreros más implicados en esta situación, a saber, aquellos que están ligados al 
aparato exportador. Se puede decir que su situación es difícil rn la medida en que 
su acción descansa sobre un lazo que es económicamente dinámico, y por consi­
guiente sus posibilidades de éxito en la lucha reivindicativa son más fuertes que 
para otras .::alegorías de asalariados. 

En esta situación, ¿puede sostenerse que ante la ausencia de una burguesía na­
cional fuerte que tenga el poder de control sobre los intereses exportadores. es el 

. movimiento obrero (resultado de va~tas alianzas con las capas medias) el defensor 
de la explotación del patrimonio nacional, a la vez político y económico? 

En un primer momento se puede afirmar esto, ya que la acción política desarro­
llada por el movimiento obrero descan~a más sobre una dden:;:a contra el imperia· 
lismo que contra las fuerzas internas dirigentes, que son la encarnación drl im¡w· 
rialismo dentr0 de la sociedad. Hasta la lucha por la reforma agraria que a primera 
vista parece contener un ataque contra las capas oligárquicas que detentan el capi· 
tal, no lo es sino indirectamente si recordamos el lazo entrl' las capas defen~oras 
de la propiedad agraria, los sectores industriales y los sectores exportadores. AsL 
el movimiento obrero parece encarnar la defensa de los intereses· nacionales con­
trastando con los de las élites ligadas al aparato exportador. 

Por otra parte, el sector que representa a los intereses económicos del Estado y a 
sus empresas, es particularmente sensible a esta situación por las dificultades que 
tiene en mantener esas empresas a la vez independientes del control de los intereses 
extranjeros de las cuales dependen técnicamente, y de las presic;mes que se ejercen 
sobre ellas para ceder y pasar bajo control extranjero .. 

Pero, lo que es fundamental en este análisis de las relaciones entre la situación 
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de depeudencia y la naturaleza nacionali~ta de la política dd movimiento obrero es 
quc-, en realidad, 13 garantía que presta el movimiento obrero al sistema institu­
cional, puede fácilmente convertirse en un instrumento de este nacionalismo: 

En d ca~o de Chile es posible pensar que el movimiento obrero, a la vez a causa 
del nacionalismo y de la situación de dependencia del país, eó'tii prestando su apoyo 
al aparato institucional porque éste ~e halla nH•nos comprometido con los intereses 
centralc,- de lo quc- se puede suponer o porque es, potencialmente al menos, sus­
ceptible de ser influenciado y de servir eventualmente los interese¡¡ de los traba­

jadores. 
Por consigui~?nte, esta secueneia de relaciones recíprocas entre los diferentes ele­

mentos de la situación del movimiento obrero chileno, sirve para explicar, al menos 
en parte, el apoyo prestado por este movimiento a las instituciones. Por el juego 
complejo que engloba la acción del sector organizado no legal, de los mineros del 
cobre y de los sectores organizados de la manufactura, la estrategia de la CUT y 
del mm·in1Íento obrero general recncuentra la problemática global del desarrollo del 
país que e~tá ligada a los intereses centrales. Las luchas rcivindicativas, ligadas a 

los problemas de la dependencia tanto a causa de las fluctuaciones del valor de la 
moneda como a causa del control por las empresas extranjeras de la economía del 
paí~, tienen por consiguiente una relación con esos elementos. 

Sin duda, la presencia de los obreros organizados de la manufactura, la existencia 
de organizaciones de los barrios urbanos marginales y el desarrollo industrial 
en prm·incia, son factores que juee-an un papel importante en la transformación de 
la estruc:ura de poder en Chile en los años en que la incorporación cle capas cada 
wz más amplia~ de los sectores populares al mercado de trabajo (a pesar de ser 
tercia ríos) se transforma en el elemento principal del análisis del desarrollo del 
país. El juego electoral también determina el enfrentamiento de todas estas capas 
y la re•olución de las tensiones que se despiertan durante el largo reríodo preelec­
toral. En un cierto sentido, la elección propiamente tal comporta un papel poco 
importante si sólo pensamos en los enfrentamientos parciales sobre cuestiones inde· 
pcndit•ntcs de la lucha por la presidencia, por la banca parlamentaria o municipal. 

El hecho importante es poder seguir esta evolución y ver cómo el movimiento 
obrero puede utilizar la situación dependiente del país para defender, a través del 
sistema institucional, los logros de su acción reivindicativa y política. Este sistema 
institucional representa para el movimiento obrero la posibilidad de .dar un porve­
nir a los trabajadores, posibilidad que está realizando a través de una política na­
cionali~ta de defensa de este sistema frente a los ataques de los intereses centrales 
y de lo8 intereses periféricos a que están asociados. . 

Es difícil argumentar, como lo hace Petras (1969), que el sistema institucional 
chileno (que descansa sobre la concentración del poder político en las manos del 
ejecutiYo, sobre un movimiento obrero fragmentado y sobre una clase dirigente orga· 

nizada y unida) sea un sistema que tienda hacia el corporatismo porque los grupos 
dirigentes se benefician de la estabilidad política que no se mantiene sino por la explo· 

tación, la jerarquía y los privilegios. Como lo apuntamos antes, si bien nos podemos 
preguntar sobre el valor efectivo de este sistema político y sobre el carácter real o 
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mítico de su democracia, estú claro también qu~ e><tt' \'alor t's función de la repar· 
tición de los riesgos y de los costos entre los difNrntrs grupos sociales. A nue10tro 
parecer, este sistema institucional, por la intcr\'rnción y el apoyo dd movimiento 
obrero, pero también por otras razom~s como el desarrollo económico que tu\·o lugar 
entre 1935 y 1955, fue capaz de asegurar una distribución de esos rMtos de una 
manera que seguramente no fue la mejor, pero bcncficiú a lo!' trabaJadores, al me· 
nos en parte, de los progresos logrados. Es muy difíeil l'n el raso de Chilr afirmar 
que por la movilización de un pueblo disponible se está tratando de frenar el cam­
bio social. Si bien es cierto que la política reformista del gobierno rlr Frei se ve 
acompañada de concesiones a los intereses centrales, no puede d<'ducirst", como lo 
hace Petras, que ella pueda identificarse con una ideología corporatista. Parece más 
bien que esta política de la administración Frei estaha creando condiciones que 
pueden ser peligrosas a la vez para los intereses centrales y para los intereses nacio· 
nalistas. Se puede decir que las transformaciones de la estructura a~raria así como 
la persecución del esfuerzo de indu!'trialización, sin ser ellos solos granrles momentos 
de la transformación social de Chile, difícilmente pueden ser tratados como no 
significativos. De que no son indicadores de una revolución e~tamos ~eguros. Lo que 
resulta discutible es qu,e sean indicadores del inmovilismo fundamental de las ad­
ministraciones rt'Íormistas. 

Las relaciones históriCas entre el movimiento obrero y el sistema institucional 

Está claro que la interacción entre el moyimiento obrero y el sistema institu­
cional no comienza sino cuando las condiciones para tal fenómeno se pre!'entan, en 
particular la posibilidad para el movimiento obrt'To de actuar dentro de este si¡;te­
ma. Podemos decir que en Chile ello se hace posible después de la promulgación 
de las leyes sociales de 1924 y más particularmente cuando los representantes obre· 
ros entran al Parlamento después de la promulgación de la Constitución de 1925. 
A pesar de que ya antes de 1920 la influencia política de algunos rt>presentantes 
obreros se dejara sentir, no es posible hablar de una institiJ(:ionalización del poder 
(por débil que éste haya sido), sino después de las fechas señaladas. Para ordenar 
la discusión, podemos tratar el problema estudiando la interacción entre las tres cen· 
trales sindicales, FOCH, CTCH, y CUT con el sistema institucional durante los perío· 
dos en los cuales representaron la cumbre de la organización sindical. 

El papel de la Federación Obrera de Chile, que dirigió el aparato sindical entre 
1909 y 1936, fue esencialmente político. En mayor medida que las otras centrales, 
fue la FOCH la que aseguró la transición entre dos épocas de la evolución del sin­
dicalismo chileno: la época heroica y la época de las leyes sociales. Fundada por 
un abogado conservador, se hizo más tarde comunista bajo la dirección de Reca­
barren. Con un reclutamiento difícil de estimar, con una organización extremada­

. mente precaria, la FOCH no se transformó en una organización importante, sino 
cuando se formaron coaliciones populares en las elecciones presidenciales de l92i 
o 1932. Encarnó la unión de los sectores obreros del norte y de los sectores de 
empleados del centro del país. En realidad, la acción de la FOCH sigue la evolu· 
ción del Partido Comunista después de que éste se fundó en 1921. 
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Es difícil referirnos a la acción de la FOCII Pn el marco de IIUestra hipótesis ini­
cial, a pc:;;-ar de que ya podemos, sin ninguna duda, hablar de ella de la misma 
forma que de la CTCH o de la CUT. ¿Cuáles son las relaciones de la FOCII y del 
si5tema institucional? Podemos responder de manera breve: la FOCH fue la orga­
nización en la cual tuvo lugar la metamorfosis del movimiento obrero que nació 
de la violencia y de la explotación. brutal y que supo o pudo transformarse en un 
moYimiento obrero en donde la variable sindical se hizo poderosa después ~e las 
efusiones del comienzo. Ello quiere decir que la FOCH, sobre todo porque ya se 
había comenzado el proceso de. formación del Partido Comunista, pudo beneficiarse 
de las di"cusiones que tuvieron lugar a este propósito. Por otra parte, el fracaso, 
conyuntural sin duda del presidente Iháñez para seguir la línea definida después de 
él por Vargas y Perón del control gubernamental del movimiento obrero, benefició 
a la FOCH porque ello le dio la inicitiva. La FOCH pudo decidir, al menos ideo­
lógicamente (recordemos que sus lídrres estaban exiliados en la época), cuál iba 
a ser st.: posición frente a la legislación d~l trabajo. Sin duda, se puede sostener que 
el mo\·imiento obrero en este momento pudo jugar un papel importante: era la crisis· 
económica y había un dictador en el poder. Esas condiciones están en la base de la 
estrategia de una FOCH que no dejó la iniciativa a los grupos extremos ( CGT y 
sección de la nnv) y que pudo dar el apoyo a las leyes sociales y garantizar el 
marco ofrecido por los grupos dirigentes. 

En los años siguientes y en particular durante el gobierno de Alessandri, la FOC:H 

inauguró el estilo del modus 'lJÍVendi que marcará las relaciones entre las centrales 
sindicalrs y el gobierno. Es en función de la composición gubernamental y de las 
po!í.ticas de los ministros del trabajo, en general representantes de los partidos de 
centro y centro-izquierda (radicales, demócratas) que va a evolucionar la política 
de la FOCn.• La central tendrá el papel de interlocutor cuando ello es posible y en­
sayará sobre todo mantener durante esos años difíciles una posición y una política 
de recamhio en materia económica. 

Cuand\> e1 Frente Popular fue organizado a partir de 1935, el papel de las orga­
nizaciom'~ obreras se hizo más claro. Frente a iniciativas de los grupos extremistas 
de derecha, en particular el partido nazi de González von i\Iarécs y la Milicia Re­
publicana, tanto los sindicatos como los militantes de los partidos Socialista y Co­
munista ~e hicieron dcfemores de las garantías públicas. Ya el proceso de descom­
posición de la FOCH había comenzado como consecuencia de los desacuerdos entre 
los nueyo;;; movimientos socialistas que habían entrado en escena en 1933 cuando 
se fundó d Partido Socialista. Así, en un contexto dinámico que tenía como preocu· 
pación principal la elección presidencial de 1938, en relación a la cual todos los 
partidos políticos así como el Presidente de la República se definían, la Confedera­
ción de Trabajadores de Chile, que nació de los vestigios de las oposiciones doctri· 
narias entre socialistas, comunistas y grupos anarquistas, estableció en esa oportu-

l Ag:r.1decemos a don Carlos Contreras Labarca, ex senador de la República, las informaciones 
sobre la formación del Frente Popular en 1935 a partir del Block de Izquierda. También debe· 
mos mencionar el aporte de don Guillermo del Pedregal a la estructuración de las consideracionea 
mencionadas en este capítulo. 
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nidad una posición que, contra la amenaza fascista, da también un apoyo a las 
instituciones políticas existentes. Ello se acentuará cuando d Frente Popular gane 
el poder y constituya un gobierno en 1938. La participación de la CTCH en los 
organismos de gestión económica como la COHFO y la garantía pre¡.;tada a la política 
phemamental en materia de relaciones colectivas de trabajo, indican las dimen· 
aiones del respaldo del movimiento obrero al sistema institucional en vigor. Por 
Otra parte, el auge sindical que salta a la vista si se observa el número de sindicatos 
creados durante esos años, muestra que este apoyo fue rcr.íproco. Entre 19~8 y l9H, 
años esenciales de la acción del gohirrno de Aguirre Crrda. los cfrctivos ~lnoirales 
,aumentaron en un número superior a los 50 000 trabajadores. Entre 1938 y 194-J 
eita cifra aumenta a 100 000 trabajadores. Las implicaciones del apoyo del movÍ· 
miento obrero al gobierno, en el cual el papel de las organizaciones sindicales de 
las clases medias, de funcionarios y profesores primarios era importante, son de 
sran alcance. El análisis de los datos políticos de los años del Frente Popular de­
muestra el carácter fundamental del vínculo que se establece entre la garantía pres· 
tada al _gobierno por el movimiento obrero y el auge de este último. También se 
puede afirmar que este lazo es el fundamento sobre el cual descan!'an las realiza. 
clones económicas y sociales que este gobierno pudo hacer. 

Desde el punto de vista sindical, el período 1946-1966 señala la disolución y el 
surgimiento sucesivo de dos etapas de la historia del movimiento obrero. Primero 
.O presenta la desaparición de la CTCH, causada por disidencias de orden político que 
ae reflejan en el orden sindical. Es el período de la guerra fría y es el momento en 
que se coloca fuera de la ley al Partido Comunista (191.8), lf'galidad qut> no encon· 
trará de nuevo hasta 1958. Por otra parte, en 1953 se forma una nueva central, la 
CUT, cuya existencia se prolonga hasta fines del período. La CUT que se forma 
dentro de una corriente unitaria, · es una organización, que si bien depende estre· 
chamente de las directivas socialista y comunista, recoge sin embargo minorías 
radicales y demócrata-cristianas. Por otra parte, si la CUT aparentemente lleva una 
acción inspirada por móviles políticos sigue, según sus dirigentes, una política de no 
compromiso en las campañas electorales y no persigue el condicionamiento elec· 
toral de sus adherentes. Ello no quiere decir que sus dirigentes no sean susceptibles 
de ser elegidos para representar los partidos a los cuales pertenecen. Al contrario, el 
presidente de la CUT ha sido también diputado. · 

La CUT, que ha tenido ya que ver con tres presidentes de la República, sigue, des· 
de el punto de vista reivindicativo, iniciativas que tienden a provocar una transfor· 
mación de la distribución del ingreso de Chile (Noe, 1971). Esto se hace en par· 
ticular con acciones tendientes a recuperar el poder de compra perdido por la in· 
flación aguda que afecta al país durante todo este período. Además la CUT así 
como la Confederación de Trabajadores del Cobre persiguen acciones que tienen 
como objPt:vo la nacionalización de las minas de cobre y la. torna por el Estado de 
la explotación y de la comercialización del mineral. 

Las acciones reivindicativas de la CUT se realizan en solidaridad con los grupos 
estudiantiles organizados alrededor de la Federación de Estudiantes de Chile, orga· 
nización controlada hasta el año 1969 por el Partido Demócrata-Cristiano y desde 
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entonces por el Partido Comunista. Si birn esta acción se lleva a cabo de acuerdo 
con los or¡::ani.,;mos sindicales del sector público, en particular los profesores, parece 
que el fundamento efectivo del poder se encuentra en realidad en las grandes indus· 
trías del carbón, las industrias manufactureras. A este respecto, la CUT está for­
mada por un consejo de federaciones que constituye el órgano de decisión en lo 
que n·~pecta a las relaciones con el gobierno en el momento de las campañas rei­
vindir.¡¡fivas. 

En la medida que la CUT se sitúa en el contexto legal al cual hemos hecho frc­
c:uentcmenle alusión, y '<'ll la medida en que ella misma es ilegal en cuanto aso· 
ciaci{,_n, hay que decir que la acción de la CUT se inscribe también rn d mareo 
de ·los límites no explícitos. que el sistema institucional ha fijado a las organizacio­
nes obn!ras en su acción. Si los objetivos explícitos de la CUT manifiestan una pers­
pectiva rcivindicacionisLa de la acción sindical, los medios utilizados. para lograrlos 
revelan rpw el movimiento obrero juega a la vez sobre la movilización autónoma 
de los efectivos y sobre el llamado a los partidos políticos obreros. Así las federa· 
ciones y centrales no son solamente organismos de expresión reivindicativa, sino tam· 
bién or¡_!anismos de movilización política. Este papel que la CUT ha jugado de ma­
nera concrrtada con el movimiento estudiantil desde su nacimiento, hace ·que se 
pueda afirmar la naturaleza ambivalente del movimiento obrero que mantiene una 
autonomía al nivel de la reivindicación, pero se encuentra incapaz de poner en mar­
cha una movilización política al nivel nacional. La experiencia histórica de la CUT 

en el marco de esta situación ha tenido algunos momentos críticos en los cuales se 
han podido observar las debilidades de un movimiento obrero cuyas bases son muy 
heterogéneas. En efecto, el juego complejo que la CUT desarrolla entre el movimien· 
to obrero y las instancias gubernamentales, desemboca frecuentemente en enfrenta· 
mientos directos que han sido a ,·eces dt>cisivos para el movimiento obrero. A causa 
,l,• .-~!,, hav qn<' '''r t'n t'>-:t:o twg:mi7:tci('nes ohn•ras medios poco t>strueturados para 
Llú'l" frc:<ll' ~ b>' l"<'ll"'''"Ut'lll'ia;; dt• b Ili<>Yilintl'ilin dt• que son cap:tcl'". Si b ~tcci,)n 
dc;:arr,,l!ada por los organismos nacionales da la idea de un movimiento poderoso 
al niwl político, el poder de este movimiento no llega tan lejos como sus manifesta· 
cione;: podrían :;;ugcrirlo. Si bien el movimiento obrero por intermedio de la CUT 

y de las organizaciones; estudiantiles ha podido ejercer una acción situada en el ni· 
vel político, quedan dudas sobre la naturaleza y la solidez de este poder. 

El movimiento que tuvo lugar en octubre de 19692 en el cual un sector del ejér· 
cito chileno, por intermedio de una rebelión de cuartel puso a la luz pública un 
conflicto que lo oponía desde meses atrás al gobierno por motivos económicos, 
ilustra el mecanismo por el cual el movimiento obrero presta su garantía al sistema 
in;;titucional. La situación es reveladora en la medida que el movimiento cbrero puso 
a la disposición del gobierno su capacidad de movilización popular así como el apoyo 
político de sus adherentes. 

Si es posible pensar la acción de los militares en términos de categoría social y 

~ En octubre de 1969 ~e pr:oduce un sublevamiento militar dirigido por el general Roberto 
Viaux que fracasa tanto por la ausencia de apoyo militar como por la falta .de apoyo político. 
INorth. 1975.) 
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argumentar que efectivamente las motivacione~ dr ~us in~ti¡mdores no rrba;;aban el 
marco de una acción reivindicativa, no es po:;ible sin cmhar¡ro nP¡rar ,.¡ efecto de 
esta acción en el plano propiamente político. Solamente una po~ición excesivamente 
convencida del mito de los militares obedientes a toda prueha a lo:" civiles respon· 
sables del poder político, es decir, la posición que niega la politizat'Ítlll de las Fuer· 
zas Armadas en nombre del civilismo y de la pureza de la!' in>:tituciones republi· 
canas, puede estudiar el problema haciendo abstracción de las rclarioncs miis ~ 
más importantes entre las Fuerzas Armadas, la política del desarrollo y la defensa 
de un modo de dominación en un país como Chile, donde lns prohlcnws de admi· 
nistración del desarrollo adquieren una complrjidad errcÍt'ntc. i\o s.~ pu<'dt• afirmar. 
si se toman en cuenta esos problrmas. que las motivaciotu',.; polítil'a~ c"taban auscn· 
tes del movimiento del 21 de octubre. Es posible argumentar que, frente a un mn· 
vimiento donde la visión política contaba de alguna manera y para irnp!'dír el acceso 
al poder de los sectores agrarios e industriales, más y más dt'scontcntos cld gobierno 
y sospechosos de apoyar las reivindicacione::; de los militares, el ¡!obierno. basado 
en un acuerdo entre las capas pequeño burguesas del comercio y de la admini~tra· 
ción pública y de las capas populares urbanas y campesinas más o menos desorgani· 
zadas, haya tenido que llamar a los grupos de clase media di;.identr y a los grupos 
populares organizados por los sindicatos y los partidos políticos laicos y nacionalís· 
tas, comprometidos en todo caso con las instituciones y el dc;.arrrolln. 

El llamado que el gobierno lanzó durante la jornada crítica fue escuchado por 
los grupos populares organizados y en particular por la cPntral sindical. Ella puso 
a la disposición del gobierno su capacidad de mm·ilización. Con e'tos antecedentes. 
¿qué podemos decir de la intervención del movimiento obrero? Es po,ible con~i· 
derar esta acción en el contexto de la tesis según la cual el movimiento obrero chi· 
leno desarrrolla una política de salvaguardia de la legalirlacl que se identifica en el 
hecho con el apoyo al sistema· institucional en vigor. 

Esta intervención que puede ponerse en duda por la au;;:encia notoria de manÍ· 
festaciones masivas por parte de la población de Santiago, debe colocarse en el marco 
de lo que hemos descrito a lo largo de este trabajo. En particular bay qur rrcordar 
la naturaleza del poder del movimiento obrero, m reprcsentatividad clc,·ada en los 
sectores econón:icos claves, así como la fuerza del movimiento en lu¡:!<HP;; alejados 
como las minas de cobre y carbón, centros petrolero;; y fiihricas de la región de 
Concepción. Por otra parte, insistir sobre la movilización de las ma!'as en las calles 
no ha sido nunca en Chile un criterio para juzgar la~ posibilidades concretas de los 
enfrentamientos políticos que han tenido lugar. Por ejemplo. en las intern•nciones 
de los militares en la política, en 1924 o en 1973, no se pueden identificar mani· 
festaciones de masa particulares. Al contrario. es fundamental considerar la ínter· 
vención del movimiento obrero en el contexto de un poder que se ejerce esencial· 
mente en :>rganizaciones que están muy descentralizadas en términos del sistema 
de relaciones colectivas de trabajo, pero en las que el factor violencia no inten·iene 
decisivamente. El movimiento obrero tiene como objeti\'os garantizar las libertades 
públicas y defender la democracia electoraL En la medida en que el movimiento 
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pueda rci::~cionarlos, ~e puede hablar de garantía al sistema institucional, de apoyo 

a los sím1olos y a los ór;:;anos que la expresan y la encarnan. Esos objetivos que se 
fueron definiendo poco a poco en la estrategia general del movimiento obrero desde 
que éste se organizó, y sobre todo después de que Recabarren puso los fundamentos or­

ganizacionales e ideológicos esenciales, juegan un papel dinámico en la medida que 
permiten la participación de la categoría obrera en los mecanismos del poder. 

El lazo entre la acción del movimiento obrero y el proceso político que tuvo lugar 

en Chile desde 1920 demuestra la transformación de la estructura política del país 
así como la influencia que las relaciones entre las centrales sindicales y los gobier­

nos sucesivos pudieron tener sobre esta transformación. Igualmente la situación ge· 
neral del país durante estas décadas, que ha evolucionado desde una dependencia 
extrema a una dependencia más matizada, indica que la dirección de la evolución 
reciente debe buscarse en las relaciones entre los agentes que hemos descrito, ya que 

por la intervención activa es que el movimiento obrero ha podido insertarse en una 
estructura de poder que ha tenido la virtud de no ser inmóvil. Las relaciones entre 

los agentes del sistema político chileno demuestran que el papel del movimiento 
obrero es llevar a cabo una política para el desarrollo del país, asegurando al mismo 
tiempo a la categoría obrera que ello no se haga a sus expensas. 



Il. LAS BASES POLÍTICAS DE. J>ODEH DEL SINDICALISMO CHILENO 

Las organizaciones sindicnles chilenas han tenido éxito en vincular a la clase obre­
ra con la estructura de poder de la sociedad, a traYés de una arciún intt'n!"a para 
institucionalizar la posición de esas organizaciones en los niveles de toma de deci­
siones sobre los cuales el Estado tiene la responsabilidad principal. De esta manera, 
una observación de la relación entre los sindicatos, las federaciones y las confede· 
raciones y el Estado en la historia del sindicalismo chileno, revela la legitimación 
progresiva de la actividad sindical en la e:oft'ra política.:~. Esto se reílt•ja también en 
la institucionalización de un sistema de relaciones colectivas del trabajo que se en· 
carna en una legislación laboral y sindical bastante avanzada en sus características 
(Morris, 1966). A nivel ideológico, la participación simultánea de los dirigentes en 
actividades sindicales y políticas influyen el contenido de los objetivos que se per· 
siguen. Esta situación nos permite afirmar que una serie de mecanismos formales 
en diferentes niveles de la sociedad ha permitido una participación efectiva del 
movimiento obrero en el proceso de toma de decisiones sobre su destino. 

La. organización sindical nacional 

Al nivel nacional la organización sindical se caracteriza por la presencia de dos 
sectores, uno legal y otro extralegal o libre. Este último no e~tá sujeto a las exi­
gencias que deben cumplir los primeros en lo que rc!!pecta a la obtención de perso­
nería jurídica para actuar. De esta forma coexistrn federaciones sindicales legales 
y federaciones no legales. Igualmente, la central obrera (Central Única Je Trabaja· 
dores) a pesar de no tener un estatuto legal definido sino hasta 1971 en que obtiene 
la personería jurídica, lleva a cabo una acción dentro de las in!'tituciones. Si la ley 
sindical de 1924 estableció normas para los sindicatos industriales y profesionales 
no hizo lo mismo en lo que respecta a los órganos nacionales de los trabajadores. 

· A pesar de ello, estos pudieron inscribirse en el campo institucional de diversas ma· 
neras. El mecanismo principal que usaron fue el de con\'ertirse en asociaciones mu· 
tuales que les permitieran usar fondos monetarios. Sin embargo, eE"ta situación no 
es la misma para todas las organizaciones nacionales. Solamente algunas pudieron 
.organizarse de esta forma. Por lo tanto, una parte importante de las organizaciones 
existentes no tiene un estatuto jurídico claro y pueden . ser fácilmente perseguidas 
·por las autoridades policiales. Lo que da interés a . estas consideraciones es que el 

1 Esto no es específico a Chile. También en Argentina (1920) .• Brasil (1930). Bolivia (1936), 
México (1917), Perú (1935) y Venezuela (1928) se institucionalizan modelos de legalidad sin· 
dical que insertan a los trabajadores en los procesos de decisión que les conciernen. 
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sistema político ha otorgado a federaciones y centrales un derecho a negociar acuer· 

dos y hacerse representar en discusiones con representantes gubernamentales a pe· 

sar de estar en una situación legal precaria. Así, por ejemplo, la CUT y las federa· 

ciones que forman parte de ella establecen a partir de esta situación dual una posi­

ción muy particular frente al Estado que en términos legales tiene siempre la facul­

tad de encarcelar a sus dirigentes. Tanto el proceso de negociaciones colectivas como 

las relaciones entre el Gobierno y el movimiento obrero se ven influenciados por 

esta situación. Hasta se podría argumentar que la regulación de los enfrentamientos 

entre ambos actores ha sido hecha por el grado de utilización del mecanismo re­

prcsiHJ por parte del Estado frente a las organizaciones sindicales. 

La írccuencia de huelgas (legales e ilegales) y de "conflictos" es un indicador que 

muestra el modo en que esta estrategia se mantiene. Entre 1951 y 1970 el promedio 

de huelguistas es de 165 5118 (ver cuadro Il-2). En lo que respecta a las huelgas 

ilegales (no hay datos respecto de ellas) se puede decir que duplican fácilmente el 

de las legales y se concentran en algunos sectores económicos como minas de cobre, 

carbón e industrias manufactureras. El número de huelguistas es difícil de estimar. 

Como ejemplo se puede decir que en la mina de Chuquicamata, que emplea más 

o menos diez mil trabajadores, ocurrieron, en 1972, 97 paros seccionales ilegales 

que se debieron esencialmente a reclamos por puntos del contrato colectivo. Esta 

situación no es particular al mineral y en muchas otras empresas se planteaban con-

Cuadro II-1 

TRABAJADOHES AFILIADOS A SINDICATOS EN CHILE 
191.7-1971 (sector legal) 

Año Ajiliacíón Año Afiliación 

1917-50 261100 1961 257 563 
1950 2GO 113 1962 217 007 
]9.'íl 26t ,181 1963 2621.98 
19:12 231. ·1.]8 19M 270 542 
1953 29827-1. 1965 292 653 
195t 299 361 1966 350 516 
1955 305 192 1967 406186 
l9S6 317 352 1968 4.99 761 
1957 300 0~0 1969 530 784. 
1958 276 346 1970 551086 
1959 282 4.98 1971 482 610 
1960 232 417 

FtEHE: Hasta 19i0 citado por Boron, Atilio. Notas &obre las raíces histórico-estructurales de la 
movilización· política en Chile, Foro Internacional, México, no. 61, pág. 93. Para 1971, de la 
mi,ma fuente original de Boron, vale decir Dirección del Trabaj0, Depto. de Organización, 
]\'ómina de organizaciones sindicales, se obtiene el dato. En Zapata, Francisco, "Estructura y 

r<:pre~entatividad del sindicalismo en Chile", ILPE~, Santiago, 1968, se da como cifra de 
afiliación al 3 de mayo de l96i, 372 650 afiliado~, la cual es producto de una tabulación· en 
base a la lista publicada por la Oficina de Informaciones del Senado de la República en 
julio de 1967. 
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Cuadro II-2 

HuELGAS LEGALES F."' CHILE, 1951-1970 Y XÚ\IEHO HE 

THABAJADOHES AFECTADOS 

JVúmero de 
AlÍO Número de hu~l{ms ualmjadt>re.< 

ajutrrdns 

1951 19:~ SR 6:n 
1952 215 lSl 71S 
195:~ 208 1:n lO?, 
J95rJ, 361. ()1){)(¡<) 

1955 2?.J. 123 206 

1956 u.¡ lO;).¡:;¡.¡ 

1957 80 29 'ií l 
1958 120 ·HU% 
1959 20 b 32 IHR 

1960 257 :m 518 
1961 262 111 911 
1962 101 31.212 

1963 !J.16 117 OH l 
1961. 5(}1· 1:)8rJjJ 
1965 72:~ 182 :~;)9 
1966 1073 19.') t:t) 
1967 1114 225 170 
1968 112'b 292 79 b 
1969 1277 :~62 O lO 
1970 1819 656 170, 

Promedio: 511.75 Promedio: 165 5!8 

Fl!ENTE: Anuario~ estadísticos, Oficina Internacional del Tmlmjo, Ginebra, 1%7. 1%7, 1973. 
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flictos de la misma naturaleza. Otro indicador de conflicto lo con~tituye el grael11 

de agitación social derivado de la movilización popular en aííos rerientes, el cual 

viene a sumarse a las presiones obreras propiamente tales. Así podemos mencionar 

los datos presentados en el cuadro adjunto ( 11-3) en donrle, corno en el cuadro 

referente a las huelgas, se observa una gran inquietud y focos de \'iolencia irnpor· 

tantes en la sociedad chilena. 

Sin embargo, la estrategia del movimiento obrero mantiene en el centro de sus 

preocupaciones las posibilidades que le da la legislación social. Presenta pliegos de 

peticiones que deben negociarse entre trabajadores y patrones, participa en los or· 

ganismos del Servicio del Seguro Social y en diferentes comisiones de organismos 

económicos del Estado. En años recientes y coincidiendo con el aumento del número 

de huelgas y de huelguistas la tendencia a participar en el sistema de relaciones 

colectivas se ha agudizado. En 1971, el Gobierno registró más de siete mil pliegos 
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Cuadro ll-3 

Aco:xn;cnm::wos ILEG \LES F:'> Cm u:. 1969-1972 

l. Atentado~ CCln explosivos 
2. Ocupaciones de prrdios urhanos 
3. Ocupaciones de predios agrícolas 
.'j._ Ocupac-innc~ dr indu~trias y 

locales particulares 
5. OcupaCiones de reparticiones 

públicas 
6. Ocupaciones de establecimientos 

ed.ucacion a les 
7. Hechos violentos de trascendencia 

nacional 

Fn:'in:: Careé~. l'J7t 

Total 

1969 

S 
26 

21. 

10 

68 

1970 1971 

57 17 
352 560 
368 1 59~) 

137 378 

52 68 

165 tj']. 

3 ·. 3 

1972. 

18 
118 
515 

299 

169 

279 

9 

1 tJ.:n 

ele pdici,,nes que afe<:tahan a más de 400 000 trahaja<lores incluyendo a los campe· 
~in os. Barría presenta ha estadísticas para el periodo l %4-l 961. (Barría, 1967), du­
rante el cual el promedio de plie;ros de petieiones ascendió a mil cuatrocientos 
cincuenta y ocho afectando a casi doscientos mil trabajadores. En ese periodo, claro 
está, la presión campesina no era aún muy fuerte sobre el sistema institucional. En 
resumen. lo que es e\·idente de esta estrategia es el uso efectivo de instrumentos le­
trales e ilegale~ \cuadro Il-3 1 en la lucha por el logro de los objetivos del movimien· 
lo oJ,rero. 

La r.>!ruc!um sindical al nivel nacínnal 

En 1067. existían sesenta y nueve federaciones simlicales de las cuales cuarenta y nue­
ve pertenecían a la CUT y td resto formaba parte de otras centrales o eran indepen· 
diente~. A!trunos sindicatos se adhieren a la CUT sin pertenecer a una federación. En­
tre aquellas que pertenece!; ~ la CUT se puede distinguir entre las que zgrupan 
trabajadnres del sector privado y las que defienden intereses de los trabajadores del 
sector público, e>"tatal, Yale decir municipales y gubernamentales. Existe un sector, el 
de las ort:anizaciones sindicales de las empresas del Estado (petróleo, electricidad, 
acero), cuyo estatmo también es diferente en la medida en que los trabajadores 
de e;:;as emprt>sas tienen muchas wces remuneraciones y beneficios sociales superio· 
res a lo cvmún por el carácter dinámico de las empresas respectivas. Finalmente, los 
trabajadores del cobre se agrupan en la Confederación de Trabajadores del Cobre, 
que agrupa a los trabajadores de la Gran Minería del Cobre y cuyos afiliados tam~ 
bién gozan de remuneraciones, y beneficios sociales superiores· a los que reciben el 
resto de los trabajadores, · 
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Hay que suhrayar que <·ntrc las fedcraciune~ del !'ector prhadn hay nlf!lllla" '!"~" 
son legales; lo rni~mo ocriJTt' !'on alguna!' fcdnacinnr!< del H'ctor púhli('o, E~t::t:' di· 
fcreneias se l'xpliran ituliviclualuwntc y no t•s t•l c·aso tlisf'utirlas ¡H¡ní. Fl an:ili~i,­
dc las cifras c·orTf'~)JOIHii,•ntt•s indica qtw el núnwro ele fl'.dt·ra('ione,. cnn l'~talnto 
legal es Jlf'talm~nte inferior al nímwro dt• fl'ell'raeiom'!ól lihrf's o ile;.:aks. De las nra· 
renta y nueve federa<:iones pcrtenceientcs a la Ct.iT en l 1Jóí. treinta y !'t•is eran lihre,: 
y trece legales. De las fcderacione~ no ¡wrl¡•m•eit•nlt•s a la CUT dirz t'ntll lihres y 
nueve legales. Esta Rituación ilustra la,. c:onsidf'raeionl's antl'rinn·,- t'n cuanto mue,.tra 
que a pesar de que la mayoría eh~ }ag nrganil':HI'Íones sindicales nacionales drilenas 
no tienen un l'Slatuto legal, e,-to no impide la pre,..t•ru·ia eh• relaciones coleeti\·:ts :1l 
nivel más alto, rdaciones que indu:<o "on recomwidas por el E,.;tado. La di~trihud,)n 
de las federaciones sindicales según ramas eeonúmica~ indica la con1-entrarión exi~­
tcnte en el sector manufacturero y en los servicios. Esto no !<Ígnirica de nin~una 
.manera qur el sector primario, agricultura y milla". no tenga una or;ranizaciiin im· 
portante.· Sólo quine decir que de la:< federaciones sindicall's pert<'nl'd<'nt<'!' o no a 
'la cuT, la mayor partl' rt'Jll'I'H'nla a lo:< !'eetort':< manufal'tun•r(l:'. E,..h, es claro en la 
medida en que los trabajadorc:; minero~, el')l<'l:ialmcntc los del cohre. po:=:een !'U" 

propias organizaciones que en cierto gra1lo aetúan autónomamrnte ¡·on respecto a 
la CUT. Esto ocmrc df' manf'l'a ~imilar Pntrc lo" trahajaclorPs dP la :t)!rieultura. 
Lo que t's importante retl'ner es que la igualdad dt>l nínnl'rn de fedl'rariom•s dl'l 
sector secundario y terciario refleja fenómenos difrrentt•s al nivel de "" acciím con· 
creta. Las federaciones pertcrwcientrs al g('ctor !<l'elllHlario purdt•n idt•ntificat:-t• con el 
sistema legal de relaciones coll'cth·a!'. en el cual dcsem¡ll'ñan un pap<·l 1lt' apoyo a 
los dirigentes locales, que son los re~porrsablrs d<' la rwgociuciún propia rrwntt' tal. 

Al contrario, las federaciones del sector terciario se put'den identificar m á~ hien 
con el sistema de negociaciones l'xtrale¡:ml que exi~tf' en función de la CTT. de la~ 
organizaciones sindicales <le las empre~as del Estado y de la Confecleraeión de Em· 
picados Públicos ( C:El'CII), todos or~anil'mos il<'~mk" o lihrl'!'. F!'ta situadím tirtH' 
como consecuencia que la CUT ~ca el punto dt• com·¡•rg<'ncia del !'t'ctnr lrp:al y f'l 
sector lihre dd movimiento oh re m. Lo anterior dt•!'mientc la!' afirmar-iones !'t'!!:ÍIIl 

las cuales C!:<ta organi¡o:aciím no haría sino defender lo~ intert•,..e,; de capa.~ df' truha· 
jadores localizados en sectores dinámicos ele la economía, te!'is muy !'o::tl'nicta por 
aquellos que arg..1mentan que la defensa de los intere!'es dr cierta!' capa!' de traha· 
jadores es un freno para el desarrollo del país en circtmstancias en que l'sa dcfen~a 
es la definición misma del papel de esas organizaciones. Sin emhargo, no es s6lo 
p,or encarnar Csa defensa que las organizac:iones nacionalel' clesempPñan un papel 
en la lucha reivindicativa. Es también por d hecho de situarse entre PI sector legal 
y .el sector libre lo que les da una rt'presentatividad mayor en la definición dr su 
acción, así como en el alcance de ésta. En realidad, tanto la presencia importante 
de las federaciones del sector terciario en la CUT como la importancia de la repre· 
sentación de las federaciones industriales, sin olvidar la participación de ·los sec· 
tores agrarios y cupríferos, tiende a demostrar que esta central juega un papel orgá· 
nico en el enfrentamiento de esas tendencias en su seno. Los dirigentes de las 
federaciones industriales que no representan de hecho sino a los sindicatos de em· 
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pn·>a.< nH·di:Jna,;: y ¡wquciía~ 1 lo~ grande~ ~in di cato~ tienen un poder de negociacwn 
mucho lllJ:" autónomo y son, en realidad, la base del apoyo financiero que las fede· 
raciones necesitan para exisri r; son también, está por demás decirlo, la vanguardia 
de,de el punto de vista rei\'indieativo y definen frecuentemente el monto de las 
conqui;:tas máximas), están ele acuerdo para sostener que la CUT encarna el lugar 
de la toma de posición idf'ológica. Asimismo es el {n·gano decisivo cuando se trata de 
hacer fr<'ntc al poder drl Estado porque concilia los intereses a primera vista diver· 
gente¡; dt• los sectores más organizados y menos organizados, es decir, menos capaces 
de llevar a cahi; d conflicto de manera indc}lcndiente. La presencia de los sectores 
campesino.< (Affomo y otro,:;, 1970) y del pequeño comercio, así como aquella de 
los arlt':'UilO~ junto a los SCclOJ"Ci' más dinámicos de la C'COrJOmÍa nacional, cobre, 
acero. ¡wtró!eo, electricidad. carbón e industrias manufactureras más importantes, 
con,;litu~T la escncia el<• la aeción de la CUT. Por otra parw, sería en vano, después 
de haht•r e,;tudiado los datos sobre la estructura por tamaño del sindicalismo chileno 
(Zapata: 1968) ~ostener que la CUT funda su poder sobre el de las federaciones 
indu~triab:. que son, en términos numéricos, bastantes débiles, a pesar de que son 
capaces de ejercer un control sobre el mercado de trabajo en los sectores económi· 
cos re!'pcdi\·os. 

La c\·olución de las relaciones entre esos diferentes sectores dentro de la CUT no 
es fúcil de determinar. Sin embargo, el análisis de la acción de esta central sindical 
en la década 1950-1960, década particularmente interesante en lo que respecta a la 
tasa de inflación experimentada por la econ~mía del país, indica algunas líneas de 
reflexión. Se trata, l'll términos gPn!'ralcs, de la presidencia de Carlos Iháñez del 
Campo f 1952-1958), con quit-n se l1a identificado la presencia en Chile de tenden­
cias populistas de gobierno (Bray, 1960; Hirshman, 1965). 

La CUT, rl presidente lbtíñe= :r la inflación 

En fehrcro de 19:J;t ile~¡nté5 de yarios años de conflictos serios entre las tendencias 
principalPs del sindica!'i,mo, se funda la Central Única de Trabajadores de Chile 
1 Cl'TCH) en ba;:e a la adhe~ión de diver><as federaciones de obreros y empleados. 
Enrama el triunfo de las tendencias unitarias. Es la tercera gran central en la 
hi;.;toria del ,-indicalismo chileno, habiéndole precedido la Federación Obrera de Chile 
(1909-1931) y la Confederación de Trabajadores de Chile (1936-1947). La CUT, 

en el momento de su fundación, de acuerdo al número de ~otizantes a su congreso 
constituyente, tiene una afiliación de doscientos mil trabajadores. Su política está 
dirigida a la transformación de la distribución del ingreso en el país, partiendo de 
accione;: centradas sobre la recuperación del poder de compra de los salarios obreros, 
poder de compra seriamente puesto en jaque por la inflación. Alrededor de esta 
reiYindicación básica, la central articula reivindicaciones comunes a la Confedera­
ción de Trabajadores del Cobre, a la Agrupación· Nacional de Empleados Fiscales, 
a la Federación de Estudiantes de Chile y una serie de {)tras organizaciones, como 
son la nacionalización de las minas de cobre, una política de empleo que resuelva 
la situación de miles de personas al margen del mercado de trabajo, una reforma 
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agraria que permita alimentar a la población a p!Tcin~ aceptable,: y elimine la llll· 

portaciún de productos alimenticios, cte. 
Las deci¡o.iones de la CUT se toman en el Consejo dt> Fedrrarione~. cuyo órgano 

ejecutivo es el Consejo DirectiYo, encargado de implementar las po:-icioncs del Con­
sejo. En el Consejo de Federaciones se expre>'an las tendencias prineipak!" <kl mo­
vimiento obrero y tienen especial posición los repre8cntantes de la metalurgia. del 
cobre, del textil, de las minas de carbón y de los tran,.portes colectiYo~. 1\o están 
representados en ese Con se jo los traba jadorcs marítimo~, e u ya organi wción central, 
la Confederación Marítima de Chik ( co\rACH) no forma parte de la <,:liT por 
motivos esencialmente políticos. La acciún de la central c~tá diri;!ida a la movili­
zación de dos sectores altamente organizadm:, el sector indu~trial y PI sPctor pÍI· 
blico, buscando incluir a sectores má;; débiles. como 1m:; tra!Jajadnrr,: d.- la pcqucña 
industria y los campesinos (Zcitlin-Pctras, 1967). La aeci6n cn clo;: ~f'eucncias. ca­
racterística de la CUT, se dcmue~tra al oJ,,crvar cl tipo rlc rci, in.!intciún deman· 
dado (reajuste a un nivel dctcrminaclo. cn ¡rcncral, 100~·~ del alza del co,oto de la 
vida) y los lugares en los cuales sc dc>"cncadcnan las accione~ má¡; cxtrcma;:. 

Cuando Ibáñcz llega al poder en 1952. toma dos inic·iativa;: que ticncn que ,·cr 
con el movimiento obrero. En un primer momento hacc 1111 llamado a la CTT ofre­
ciendo a tmo dc sus militantes el l\Tinisterio del Trahajo. Lcandro ;\[orcno. el clir!­
gentc en cuestión, es expulsado de la central por haber acrptado tal proposición. 
La CUT justifica su posición cn uombre de la inckpcndcncia dt> la oq!anización 
frente a los gobiernos, cualesquiera que estos sean. Iháñcz no ~t· limita a c5ta 
iniCiativa. Se presenta el lo. de mayo de 195~ a la corwcntración or¡ranizada por 
la CUT en un lugar céntrico de la capital y ofrcce promnl;:mr cl ~alario mínimo 
obrero (el salario mínimo para los empleado;: ya bahía sido promulgadoi, la a;:ig­
nación familiar y las indemnizaciones por años de trabajo. La CUT da Hl apoyo 
a esas proposiciones. Se promulsran las medidas mencionadas. La scgunda ¡rran ini­
ciativa de lbáñez es la organización de una oficina de asuntos sindicales en el pala­
cio presidencial, cuya responsabilidad encarga a un oficial de marina. Ello· es mal 
recibido por las organizaciones sindicales, pues e8to significa la interwnción del 
movimiento obrero por parte de los dirigentes sindicales peronistas que visitan Chile 
a instancias del presidente de Argentina, Juan Domingo Perón, interesado en di­
vulgar la doctrina justicialista. 

La segunda etapa de la presidencia de Ibáñez, cuando las presiones inflacionarias 
llegan a tal punto que fuerzan la intervención de economistas extranjeros, na ":'lli­
sión Klein Saks"), es el fin del noviazgo con el mo\'Ímiento obrero y el comienzo 
de enfrentamientos violentos. Cuando el Gobierno decide aplicar la política anti­
inflacionaria propuesta por la misión económica, la línea política está clara y se 
encarna en medidas tanto administrativas, como la persecución de los dirigentes 
obreros, como en la aceptación de los imperativos financieros impuestos por orga­
nismos foráneos. Como consecuencia de tales medidas, en 1957 se producen enfren· 
tamientos graves en. las calles de Santiago, con motivo de una elevación en las tari­
fas de transporte, detonante clásico de todo enfrentamiento en Chile. (Sierra y· otros, 
1970.) 
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Iumcdiatamcnte ante,; de la cri:,i~ de 1957. en los aiios 1951 y l95S, la CUT se en· 

frenta al gobierno y si en un primer momento parece lograr la unificación de una 
mayoría de trabajadores, su acción indica, en particular después del intento de 

huelga gPneral en 19.15, que la central no ha consolidado sus bases. La persecución 
gu!wrnanJt·ntal acarrea la pérdida de los cuadro~ dirigentes y la frustración de las 

dcmantb"' de los tralJajadores. Sólo más tarde, en 1958, Ihiíñez tenderá la mano a 
los ~ectore:; populares al derogar la Ley de Dcfen~a de la Democracia, de triste 

menwria entre los miembros del Partido Comunista. 
:\1 hacn un halance proyi,;ional del modo de inserción rlc la C:lJT e11 el :;istema 

político. r·.~ indi~pt'n;.;ahle '·coloc:ar s11 acción y la dt• las fcdt•raciones que la eom· 

ponen, dentro del contexto le¡!:al impuesto por la l.cgislac:iún de 192·1· lMorris, 1966). 
Como ya lo hemos explicadcr, esas leyes regularon el tipo de participación que las 
organizaciones ~indicales podían tenrr, tanto en el campo de la negociación local, 

corno en d de la negociaciÓII a nivel nacional. Tanto desde una perspectiva local 

cmúo nacional. las organizaciones sindicales deben jugar en niveles que son a- la 

wz legales e ilq.:alcs. En las acciones rcivindicativas de los años 1951-1956, la r.uT 
inten·i110 tanto con la mO\·ilizaeión autónoma de sus adherentes, como en el lla· 

mado a los partidos político;; dr hase obrera. La permeabilidad política de la cuT 
en esos aiio.', a;,í t:omo la dificultad de desarrollar una acción reivindicativa en un 

m a reo legal expuesto a todo tipo de presiones, in fluyó de manera determinante en 
las con~ccumcias de e~as acciones. Al querer actuar a la vez como órgano reivin· 
dícatiH' ~- como Ór¡!ano de moYílización política, o si se qniNc, condicionando el 
ur:o al otro. que por lü demás no es ;oino la rlcfinición de toda organización y prác· 
tic<: :<indicaL la <TT 5e e5trdló contra el :"i5tcma institucional \Ígentc en el país. 

Dada la \"aguedad de las normas \'Ígentes y, en particular, el vacío en la aplicación 

de esas normas, era difícil no caer en este resultado. 

Tenemos, entonces, que el poder de la CUT se encarna en una movilización de 
decti\·o~ ~tHancialc:<. no sólo por reivindicaciones económicas, sino también para 
obtener una participación obrera en la gestión de los frutos del desarrollo. La ex· 

periencia hi.-tórica de la eenlral muestra momentos críticos durante los cuales se han 
podido oh~ervar las drbilicladcs que lleva consigo una constitución cuyas bases lega­
les esl~ut poco estructurad¡1s a niYel nacional, y una composición que se hace cada vez 
más heterogénea como consecuencia del desarrollo económico. La base a partir de 
la cual actúa la CüT la empuja a acciones inscritas en un juego complejo que ha 
de~embocado en enfrentamientos directos, cuyas consecuencias han implicado la des· 
trucción del aparato. De esta manera, se puede concebir que la CUT es una organi· 
zación cuyos medios legale5 poco estructurados no son obstáculo para poner en mar· 
cha enfrentamientos a partir de una movilización cuyas consecuencias no están claras. 

E5ta moYilización caracterizó la acción de la CUT durante el gobierno de Ibáñez, 
época en la cual no pudo controlar las consecuencias de aquello que era capaz de 

Sll3Citar. 
Podemos extraer de la experiencia de los años cincuenta algunos datos .concer· 

niente5 a la relación entre la estrategia política de los partidos socialista y comu· 
ni5ta, aliados en el Frente de Acción Popular (FRAP) y la estrategia de la CUT. 
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El análisis de este problema e:<, en realidad, e~tudiar d papel dd mo\ imicntD obrcm 
chileno en la estructura de poder del país. En nue,-tra cuncepCÍÓII, el movimiento 
obrero chileno, tanto a través de ~u propia e,-trategia como por :-u inserción en la 
de los partidos obreros, representa un punto de apoyo de los grupos nacionalistas 
que, a pesar de su hegemonía política. no tiene-n el control económico del desarrollo 
del país. Concebido de esta manera el papel del movimiento obrero, que se creó 
gra--:ias a la habilidad organizativa de los dirigentes de la Pampa salitrera y al 
talento de los políticos liberales y eonsen·adorcs que supieron cúmo ab~orberlo en 
la estructura de poder, es evidente que constituye una de las fuerzas de equilibrio 
del sistema político chileno. Este papel, tal como lo lwnws seíialadn de,.dc el co­
mienzo de C>'le trahajo, e:,; cumpli1lo por el movimiento a través dc canales que son, 
a la vez, institucionales y no institucionales. 

En efecto, la esencia del poder político drl movimiento obrero en Chile, poder que 
se canaliza hacia los partidos socialistas y comunistas. est[t dada por la dialéctica 
entre los a><pectos rei\'indintti,·os y los aspecto~ políticos d!' la acción ,.irHlical. Al 

·tener una representatividad elevada en las zonas del país que está ocul'ando a la parte 
más importante de la población activa indu,.trial. a,:í como en aquellos ~f"ctores de 
la industria que están económicamente concentrados, y trniendo el control de las orga· 
nizaciones sindicales de las minas, el nrovimif"nto ohrero tiene la posibilidad de 

ejercer una presión económica tal sobre el si~tema político, que no sólo engloba 
desde el punto de vista reivindicativo a aquellos sectores, sino que articula una 
acción que moviliza también a los sectores menos organizados. Tanto la moviliza­
ción de los habitantes de las poblaciones "eallampas" como la nro\·ilizaci•Ín de sec· 

tores campes~nos en las provincias colindantes en las minas de rohre (Giusti. 1970 
y Zeitlin Petras, 1967), se ejerce frecuentemente en función del poder latente exis· 
tente en los otros sectores mencionados. Esto significa que la acción del movimiento 
obrero en el caso chileno muestra que, a pesar de la naturaleza concrntrada de la 
afiliación sindical en ciertas ramas de la manufactma, así como en ciertas provin­
cias particularmente industrializadas, no lleva consigo, por ejemplo. una desconside­
ración por parte del movimiento de lof; intere"e~ de campesinos y ohrrros de la in­
dustria artesanal. Se puede concluir de esto que la partl' organizada del movimiento 
ha servido históricamente de palanca para la articulación de la~ reidndicciones de 
los otros sectores. En consecuencia, la necesidad de articular los sectores organiza· 
dos y no organizados a nivel político, implica una movilización de todos estos sec· 
tares conjuntamente, ya que lo contrario implicaría el fracaso del movimiento a ese 
nivel. Por lo tanto, el tipo de movilización existente en Chile. así como la naturaleza 
de su sistema institucional, condicionan la existencia de modos de interacción espe· 
cíficos entre lo reivindicativo y lo político. Si bien todo el movimienio manifiesta 
un grado importante de radicalismo político, esto no constituye una limitación de 
la importanr.ia que en él ocupan los aspectos reivindicativos. Los problemas· del aná· 
lisis de esta realidad radican, entonces, en definir cómo se articulan estos dos aspec· 
tos. Para ello ilustraremos la problemática con el análisis de algunas opiniones de los 
trabajadores chilenos sobre las federaciones y las centrales sindicales. 
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/.u.< 1 mfi(I_iadort'.< i11dustrialt•.< fn•n/t• a fcdl'rncioncs :r crntralcs 

Al analizar la:; opinione::: de líderes o de trabajadores, es fundamental distinguir 
niYc!f:'~ dentro de lo~ cuales podamos clasificar las orientaciones. Por ejemplo, está 
claro qile la,o actitudes políticas no se corresponden visiblemente con las opiniones 
sinrlicalr". Es impo,.ihle deducir de una orientación en un nivel, una orientación 
en la mi~ma dirección en otro nh·cl. Las actitudes no poseen articulaciones claras 
y a pe~ar de que se puedan dar ciertas configuraciones lógicas o consistentes, tam· 
poc:o est¡Ín cncadenanas. Y.:~to rs así porque la posición tanto de ohreroH como de 
líderc~ no e;; nrccsarianwntr. la conseeueneia de razonamientos lógico;:;, sino el re· 
sultarlo c!P una acción fr!'llte a otros grupos dada en una c:icrta coyuntura. que 
puede ~rr polítka o económica. La e!'pcranza de encontrar una lógica necesaria en 
la acción de obreros y líderes sindiealrs se desvanece desde el momento en que las 
pre¡runta~ no son conocidas por ellos con anticipación ni tampoco corresponden al 
orden de los problema;; inmediatoH que afectan a esos agentes en momentos detrr· 
minado,;. Es por ello que d estudio de la posición del movimiento obrero no puede 
ser el resultado de la húsqu('da de una lógica en las opiniones y actitudes de sus 
agentes. Es indi~prn~ahle colocar el anñlisis de estas opiniones en un contexto socio· 
político f'n donde los aspectos históricos y estructurales jueguen un papel tan im· 
portante como Ia coyuntura. AdemÚH, este contexto permite trascender las limita· 
ciones de la atomización de los individuos que necesariamente cs. propia de la 
imesti¡wción de campo tn sociología. Por esto, los datos organizacionales que he· · 
mos comidcrado. así como la~ rstimacionrs concernientes a la rrpresentatividad sin· 
dical y la mención de dato~ históricos. constituyen un marco dentro del cual se 
pueden insertar las opiniones para que adquieran una verdadera dimensi6n. 

La serie de preguntas que consideramos en cuanto indicadores de la posición de 
los trabajadores frente al sindicalismo, son estudiadas prescindiendo de su valor 
interno y ~uhrayando los a~pectos que en cada pregunta se identifican con un marco 
de análisis más amplio. Casi se podría drdr que la elecci6n de las variahlcs depen· 
dientes en este trahajo, a saber, las bases de apoyo de la acción de federaciones 
y centrales sindicales en el caso chileno, corresponden al lugar en donde la cone· 
xión con los aspectos históricos-estructurales es más simple de operar, sin correr 
el riesgo de caer en un análisis puramente correlaciona! o numérico de las relaciones 
entre ,·ariables internas al cuestionario. De esta manera, si pensamos que un tipo 
de orientación se identifica por estar a favor de la organización de los trabajadores 
en yez de estar por la mejora de las condiciones de vida, por la solidaridad con 
obreros en conflicto en otras empresas en vez de por su ausencia, por la considera· 
ción de la huelga como instrumento útil o como el mejor medio de lucha de la 
clase trabajadora en vez de ser considerado como inútil o no utilizable en cuanto 
medio de lucha, es posible considerar estas opciones como constituyentes de mar·· 
cos de referencia específicos. 

Es imposible rncadenar series de relaciones entre variables sin referirse al cuadro 
iMtitucional político, en el cual ellas tienen lugar y del cual toman su significado. 
En otras palabras, es imposible lograr el perfil, sea del obrero chileno o del diri• 
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gente sindical, sin hacer corresponder las orientac:ionc~ <'nc:ontrada~ en la accwn 
que se de;;arrolla paralelamente al flujo de c~as orientaciones. La interprdacwn 
acertada de los fenómenos sociales es en consecuencia función de la dPbida interre· 
!ación entre los elementos que componen y dan lugar a la acción social. Es a;:í 
como pensamos se dche com:>idcrar el anúlisis que Eigue. en el cual, df'spués de 
haber trazado hasta ahora las lm~es sohrc las cualf's o¡wra el modmiento obrero. 
trataremos de insertar las orientaciones corre,-pondientc;; de sus actores. 

El anúlisis de los datos~ concernientes a las opiniones de los trabajadores 5ohre 
su apoyo o rechazo al llamado de la federación o de la central en ca~o de conflicto 
en la empresa donde trabajan, demuestra, en primer lu;!ar. que hay, gl,,halmente 
hablando (o sea, consi<krando en total los que apoyan o rechazan sin ronsidt>rar 
sus razones), mús trabajadores en fa,·or de pedir d apoyo ele la federación en caso 
de conflicto y, por otro lado, en lo que respecta a la centraL hay rnús trabajadores 
que rechazan esa petición que los que la apoyan. Trnemos, por consiguicntr, una 
mayoría en contra de pedir el apoyo de la eentraL Hay un gwpo de trabajadores 
que contesta la pregunta en términos dubitativos, diciendo: "dcpendr". Este grupo 
será excluido del análisis, ya que es difícil extraer algún sip1ifirado de esta res· 
puesta. 

Para visualizar mejor el problema que estudiaremos, citaremos algunos extractos 
de his respuestas de los trabajadores frente a esta pregunta. Ello permite una com· 
prensión mús adecúada del anúlisis. 

FEDERACION 

a) Acuerdo con pedir su apoyo. 

"Para tener apoyo, más experiencia; juntos hay más fuerza; el patrón sólo cede 
al \"er unidad entre el sindicato y la fednación; porque ellos saben mús y estún 
autorizados para ello. Para tratar mús directamente con <'1 CohiPrno; porque la 
federación es la entidad más capacitada para discutir este as¡wcto; si el patrón 
no es justo es lógico pedir apoyo a los entendidos (Santiago)". "La federación 
orientaría a los dirigentes; para que se dé una solución rúpida al conflicto 
(Concepción)". 

b) Desacuerdo con pedir el apoyo 

"Es mejor arreglarse directamente con los patrones y no con la intervención de 
otros; los problemas son internos a cada industria; el convenio es un problema 

. 2 Adaptación. de los trabajadores industriales a la z:ida industrial y urbana, realizada por el 
Laboratorio de. Sociología Industrial, Eco le Pratique des Hautes Etudes, Uniwrsidad de París 
en 1967. El texto de las preguntas utilizadas es: (a) Los obreros de una empre::a están discu· 
tiendo el convenio, ¿cree usted que d!'berían pedir apoyo de la federación? <b) idem, ¿cree 
usted que debería pedir el apoyo de la central"? Para un análisis de toda la encuesta. ver 
Roberto Las Casas, Le comportement ouvrier au Chili, Thhe de Doctorat de Troisieme Cycle, 
Ecole Pratique dt:s Hautes Etudes, París, febreN de 1975, 
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que >'C puede a rrcglar dentro de la empresa; la directiva del sindicato y el pa· 
trón deben solucionar el prohlema". 

CE~THAL 

a) AcuC'fdo con pedir apoyo 

"En la CUT se ortrnnizn la nccwn de todos los obreros. La CUT tiene expe· 
riencia para que la!' co~as se arreglen mejor; .porque todos los sindicatos estÍln 
afiliados a la CUT y entre todos la cosa se apura porque hay más fuerza; para 
tratar más directamente con el Gobierno. Las exigencias de los obreros serían 
má;:; re~petarlas por los patrones. Porque están en contacto con la dase traba· 
jadora". 

b) Dt'.~acuerdo con pedir apoyo 

''Son muy políticos en la Central. Porque debe ser una cosa interna de la fábrica. 
Y a que la central que hay, es política; le importa la opinión de su partido y 
dc~pué" la de lo,: trahajadorc:'. ~ería enardecer más a la parte patronal. La CUT 

sólo ayuda a los obreros que cstún afiliados a ella a pc;;ar de estat· hecha para 
tod•1-' lo:: traha jadore~. :\"o es problema de caráclet· naeional. La CUT no es un 
organi~mo que d('fienda a los operarios 5in credos políticos. El apoyo de la CUT 

no es nece!'ario. ~ólo debe pedirse en casos muy necc,.¡ario~. La CUT pMa en 
· huelga, da puros pases para las huelgas. No se toma en cuenta, no se pide casi 
nunra. debe haC"er~e cuando es una cosa grande para el país. Porque ya tenemos 
apoyo. Los problemas dehen cirC"ular adentro de la industria; cree que hay que 
pedir el apoyo de la CUT cuando ya no hay otras posibilidades de arreglo".3 

A partir del texto de las opinion('s, tal como fueron expresadas por los obreros, 
es posihlt> deliueai· las variaciones que estas opiniones experimentan cuando se in­
troduci.'n dh·er~as variables de control. En efecto, las opiniones de acuerdo o desa­
cuerdo eon pf'dir el apoyo de federacionrs o centralrs en caso de connicto, se 
pueden matizar utilizando los nh·elrs de calificación, los tipos de empresa, los tipos 
de indu:-trialización de los lugares de trabajo de los obreros, los orígenes urbanos o 
rurales de los obreros, etc. De acuerdo con estas variables, obtenemos un cierto perfil 
de las razones por las cuales los obreros rechazan el apoyo de esas organizaciones. 
Finalmente, se logra definir más precisamente el papel del sindicato, elemento prin· 
cipal de negociación para los ohreros al nivel de la fábrica. 

Es en las empresas de servicios públicos en donde es mayor la proporción de 
obrero5 en fan)r de pedir el apoyo de la :federación en caso de conflicto. La propor· 

3 Cahe señalar aquí la diversidad de las razones por las cuales hay desacuerdo con pedir el 
apoyo de la central. En especial, la opinión que subraya que los problemas d"e· los trabajadores 
en conflicto no son tan importantes como para requerir el apoyo de la _central, o como último 
recurso. 
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c1on más baja es en el caso de los obreros que trabajan en las empresas modemas. 
En lo que respecta a la central, es en las emprcl'a~ extranjeras doudt• la proporciún 
de obreros a favor de pedir su apoyo es menor. Al rnél', en las empre:;as tradicio­
nales y pequeñas los obreros están proporcionalmente más de acuerdo con pedir el 
apoyo de la central que en los otros tipos de empresa. Esto¡; datos nos permitt'n 
pensar que la legitimación de la acción federal es mayor en los ~ervicio,- público:" 
que en los otros tipos de empresa. Además, la acción Ot' la central tiene más le~iti­
midad en las empresas tradicionales y pt>queñas. El apoyo que los sectores meno:: 
dinámico~ rconómicamentt' prestan a la:; organizal'iorJt•s !<innicalf',; nal'ionale,; y el 
rechazo correspondiente flc los sectores más clinámicos. n·prr:o1•ntaflos aqu( por las 

·empresas modf'mas y extranjeras, requiere 1111 análisis m(ls refinado que no¡;: indique 
las categorías ohreras en las cuales de:<eansa r:;la l;Ítuaeión. 

Tenemos que, si cow;ideramos los que apoyan el lfamadl) a. frdrracimrt'$ en C'a~o 

de conmcto y mantenemos constante el tipo dr empresa .. obserYamos que en la 
rama de los servicios públicos, sobre todo entre los obreros calificados, la opinión 
favorable al apoyo es más fuerte, mientra!' que en las t'mprr~at' traclieionale:o: y pr· 
queñas; también favorablrs, son los ohreros no califieados quirnes se inclinan más 
por el apoyo. En las empresas modernas y ntranjera~ qui' no famrrcen el pedir 
a¡JOyo de las ft~deraciones, los que exprc!'an más su dr:,;acucrdo .-on lo;;: ohrcros no 
calificado!'l, sean éstos de origen migrante o urha11o. De t'sta ma11rra. potlemo!; coll!'­
tatar que los ohrcros no calificados, cuando "" clescmp1•ñan en la~ l'mprc>'Hil tradi. 
cionales y pequeñas, están a favor del llamado a las fedNadom·¡;: y c·uando sc di'!'· 
emprñan en las empresas modernas o cxtranjPras no lo e~tán. En lo que re"pel.·ta 
al llamado a la central, en donde las discrrpandas >"011 a¡!udas ('OII lo" n·sultadus 
anteriores, tenemos que en los scr\'icios públicos no hay t'sta wz dHt>renda entre 
calificados y no calificados en su apoyo, mientras que en las cmpre~as tradicionales 
y pequeñas la tendencia anterior se mantiene, es decir, que. los no calificados ~on 
más favorables a pedir el apoyo que los calificados. Pa~ando a la!' emprr~a,: mo­
dernas y extranjeras, los ohrems calificados son ahora la hase del tle>:acuerdo· re,.pecto 
al apoyo de centrales. Los obreros no califieaflos en este tipo de empresas fa,·o· 
recen el llamado a Lis centrales, tanto originarios del campo como de la ciudad. 
(Cuadro 11-6.) 

Un indicador que nos ha parecido importante considerar en rl análisis de esto;: 
datos, es el de la localización geográfica de las entrevistas. Es básico considerar la~ 
regiones en donde la industrialización ha tenido una importancia mayor y estahle· 
cer si hay o no relación entre esas dos realidades. Lo único que nos permite la 
investigación es comparar reóiones industrializadas entre sí y no re~iones indus· 
trializadas con no industrializadas. Para ilustrar estas con~ideraciones. haremos una 
breve descripción de la localización industrial en Chile. l Cuadro 11-4.) 

De manera general, el tipo de desarrollo industrial acaecido en la11 tres "proYÍn· 
cias de Santiago, Valparaíso y Concepción, no tiene los mi~mos correlatos. La pro· 
vincia de Concepción, en particular, ha tenido su auge industrial a partir de 19-l-5 
como consecuencia de la implantación en la zona de industrias pesadas. siderurgia 
y mecánica de transformación. Representa uno de los polos de desarrollo industrial 
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dd paí,- y Ira alraíd" grande"' cantidades de p(~rsonas en dos movimientos e!'enciales: 
primero, para la construccitm de las empresas en cuestión y, después, para 811 

puc,:ta en marcha. Cualitati,·amentc, la ~.:omposición ele las dos migraciones no es 
similar. ya t¡ue, en el primer ca~o, se movilizó la población rural de los alredcdo· 
res, mientras que en la srguncla fueron las prrsonas calificadas técnicamente en todo 
el país las que ~e vieron atraídas por lo ocurrido en esa provincia. (Touraine, Di 
Tella y otro~, 1966). 

En <'<HJJl,i<J, la imlu.~trializadr)n de Valparaíso y de Santiago se caracteriza por 
la prc~encía ele fáhrieas d<' n¡anufactura pe.,ada y lidana y, sohre todo, por la liga· 
zón de 1a indu4ria :->antiaguina y porteña a un mercado de consumo de grandes 
proporeiont·s· ('IJ ambas ciudades. La composición de la mano de obra en esta in· 
du5tria no debe poseer caracterlsticas similares a las de Concepción. Es un prole· 
tariado industrial-urbano que se ha desarrollado poco a poco desde 1929, fecha en 
que comienza la industrialización por sustitución de importaciones en Chile. 

A grandes rasgos, esta diferenciación entre los tipos de industrialización nos per· 
mite explicar las diferencias encontradas entre las opiniones de los obreros indus· 
triales en los dos tipos de provincia. En lo que respeota al llamado a las federaciones, 
los obreros pcnqui.-tas (Concepción) son mucho más categóricos que los obreros 
santiaguino:; y porteños (Valparaíso) en su apoyo a esta organización. Son igual 
de categóricos en lo f¡ue respecta a la central. (Cuadro Il-5.) 

Prot in~ iu 

San tia!! o 
Valpm:aí;:o 
Concepción 

Cuadro 11-4 

COXCEXTRACIÓ:'>I GEOGR.~FICA DE LA IXDUSTRIA FABHIL 

EN CHILE (1957) 

Número de 
co~tab!Pci· 
nlirnto_., 

51.9 
2.2 
5.1 

Ocupación 

60.0 
11.2 
10.7 

Valor 
awe· 
gmlo 

50.3 
19.7 
14.5 

---~----·-------------! ____ _ 
100.0 100.0 100.0 

Productividad 
por trabajador 

(en E 0 de 1960) 

E 0 1173 
E 0 2457 
E0 1878 

E 0 1401 

Fu:-.n:: Ter.·cr Cl'fi"O de Manufat:turas, 1957. Citado por Universidad de Concepción, La industria 
fabril c11 el desarrollo rr·oncimico de /u prot•incia de Concepción, Concepci<ín, 1967. 

Si analizamo>' los datos por origer~ rural o urba1w y por nivel de calificación, hay 
dife'rencias notorias entre los trabajadores de los dos tipos de provincia. Los obreros 
no calificado:> de Concepción, sean de origen migrante o de origen urbano, están 
mayoritariamente a favor del apoyo de federaciones y centrales en caso de con· 
flicto. En Santiago y Valparaíso, los mismos obreros no calificados, cuando son mi· 
grantes, están más a favor del apoyo de las federaciones/que cuando son urbanos~ 
En lo que respecta a la central, son también los obreros no calificados quienes piden 
más su apoyo en Santiago y Valparaíso, pero en proporción menor que los califi· 
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cado~. l'a ra Concqwión ~e mantiene la ausencia de diferencias entre urbanos y mi­
granll',.; y la c-onn·ntración del apoyo cutre los obreros no calificados. Así, podcmo;; 

anotar que las diferencias entre calificados y no calificados son más fuertes en lo 
que re.<¡wt:ta a su opinión frente a la central que en lo que respecta a la federación. 

:\dcmá~. c,.;ta~ diferencias entre los obreros calificados y no calificados son más 
pronunciada;,; entre los obreros de origen urbano que entre los obreros de origen 

migrante: puede concluirse de esto último que los obreros no calificados de origen 

urbano f:!-IÚn mús cerca en sus opiniones de los obreros no ealificados de origen mi­

grante que lo que están los obreros calificados de origen migrante de los obreros cali­

ficados de origen mbano. 
Si atendemos al nivd rducacionul, constatamos que los obreros de origen urbano 

sin calificación y con un nivel bajo de educación (o sea, inferior o igual a sexto 
de primaria), el apoyo manifestado a las federaciones es inferior al que le prestan 
los obreros sin calificaci<'ín ¡wro de origen migrante. E~tos son más categóricos 
que lo~ priHJero:;. Otra constatación es qur los obreros calificados, tanto dP origen 

migrantc como de ori¡ren urhano tienden, cuando poseen un alto nivel cducaciOJ,al 
t. ~ecunda ría. vocacional o indu~trial), a apoyar a las federaciones. En lo que res­
pecta a la central. todo lo dicho anteriormente desaparece a excepción de la ten­
dencia d,, lo~ ohri:ros de origen migrante sin calificación a dar su apoyo a la cen­
tral. Entre lo~ obrero~ calificados no hay esta \·ez difermcias ;;!'gtm nivel educa· 

cional alcanzado. Podemos anotar que hay una relación entre el nivel educacional 
y el grado de calificación. Mientras más educación tengan los obreros de origen 
migrante tienden a ser calificados; en otras palabras, es el nivel educacional al­

canzado el que condiciona el grado de calificación y no el origen rural o urbano. 

El análisis del rechazo de federaciones y centrales en caso de conflicto, al cual 
ya hcmo~ hecho refere1wia al considerar el caso de las empresas modernas y ex­

tranjeras. muc:;tra que hay una diferencia en la opinión de los trabajadores según 
~e trate de la una o de la otra. El rechazo de la federación se hace porque se 

piensa que el sindicato se basta solo y porque se cree que los conflictos se resuel­
ven mejor dentro de la empresa sin la intenención de extraños. Al revés, el apoyo de 
la central :Se rechaza porque se considera que es un organismo politizado o, vol­

viendo a lo anterior. porque se piensa que el sindicato puede luchar solo o porque 
la central es ineficiente. Se dice también que la central es un organismo que no 

responde a las necesidades obreras porque está mal dirigido. 
La diferencia en la argumentación del rechazo de an1bos tipos de organizaciones 

es significatim. Rechazar el apoyo de la federación en nombre de la autonomía del 
sindicato industrial en la administración de los conflictos al nivel de la fábrica, 
implica una determinación de parte de los líderes en cuanto a su capacidad y posi­
bilidad de negociar y presionar sin hacer intervenir al resto del movimiento. Implica, 
en otras palabras, una tendencia no solidaria y una confianza en la capacidad de 

presi&n autónoma del sindicato de empresa. El rechazo de la central descansa sobre 
razones totalmente diferentes. Si la politización de la central es aducida como razón 
de su rechazo es porque esa politización implica una generalización de los conflictos · 
y una e~tensión de la responsabilidad sindical al nivel político. En el fondo, argu-
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mentar así es mo,;trar temor de extender el couflicto al ni\el !.!eneral. E~e temor, 
sin dejar de estar ju~tifieado, puede interpretar,-c t·n la misn;a direcci<'•n rp1e el 
deseo de autonomía, típico del rechazo de la fe!lcraciún. 

El estudio más detallado de las razones del rechazo del apoyo de federaciones y 

centrales nos muestra, por un lado, que ;.i analizamo,.: por ori)!<'n rural o urbano. 
no observamos diferencias en l'Hanlo a la predominancia de la razón: limitar el con· 
flicto al nivel de la empresa. Al contrario, si atendemos al origen en lo que se 
refiere a la central, observamos que ~on los trahajadores de orÍ¡!<'Il urbano los que 
tienden a aducir la politización romo razím de :-:u opu"icií111 a la peticiÍI!l de apoyo 
a la central. Entre los trabajadores de origf'n mi¡.!:rante. la politizaciún oc11pa un 
lugar similar al de las otras dos dimen"ione,_, a "alwr. la limitaciún dd conflicto 
al nivel de la empresa y la ineficiencia de las organizaciones ~intlicalf';< nar:ionales. 
Si consideramos las variaciones según tipo de em¡ne:<a. oh:<cn amos quf', en lo que 
respecta a las federaciones, se mantirnc la limitación al ni,·el de la empresa del 
conflicto como razón; al nin·l de la central :<!' oh:<en·a que es en las empresas 
modernas. extranjeras, y f'n los ser\"icios públicos ¡•n donde la politizar·itm es adu. 
cicla como razón de manera más catquírif'a. Si tomamos la lnr:alizaci/,n W''J¡!ráfir.a 
de los trabajadores, es en Concepción donde la politizacit.n es determinante, mien· 
tras que en Santiago y Valparaíso e"ta tcndenda e:< llH'no" pronunciada. 

Otro ángulo desde .el cual se puede enfocar el prohlcma en cuestiún. es el de la 
edad O.e las empresas considerada" <'n la inw:<ti¡!aeiím y el O.e la edad oc los traba· 
jadores que trabajan en su seno. Podemos argumentar que la fecha de fundación de 
las empresas es un dato que permite identificar características particulares de cada 
uno de los tipos considerados. Por otra parte. la edad de los trabajadores interro· 
gados nos da la posibilinad de argumentar en función de una l1ipotética experiencia 
histórica que éstos podrían tener. Está claro que estos indicadores representan un 
intento de aproximación al difícil tema de relacionar datos fijos en d tiempo l'On 
el flujo histórico. Haremos ese ensayo .. 

El análisis de los datos concernienteB a la fecha <le fundación de las eincuenta y 
cinco empresas industriales consideTadas en la imestigación de los obr!"ros indm· 
triales (el resto de las empresas consideradas es el conjunto <le ~erdcio~ públicos 
cuya fecha de fundación no tiene significación en términos del análi~is propuesto), 
nos muestra que de ese total, veinticinco habían sido creadas antrs dt' 1919. Yeinti· 
una después de 1950 y había ocho empresas sin información pertinente. Si con~i· 

deramos la distribución de las empresas por tipo, constatamos que. de once empresas 
modernas, cinco son anteriores a 1949 y cinco posteriores a 1 <J.)O. De las empresas 
tradicionales, de un total de once, diez son anteriores a 1919 y sr1lo una posterior 
a 1950. En las empresas extranjeras. de un total de doce. cinco son anteriores a 
1949 y siete posteriores a 1950. Finalmf'nte. de veintiuna empresas pequeñas. cinl'o 
son anteriores a 1949, nueye son posteriorf's a 1950 y no se posee información para 
siete de esas f'mpresas. Estos datos puecJ..n ser refinados con los re~ultados de otro~ 
trabajos que consideran la fecha de fundación como relevante al análisis de las 
actitudes de los agentes del campo industrial. En 1967, de un total de 21-1 empre· 
sarios interrogados en los sectores metalúrgicos (85), textil (81) y de la construc-
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cwn (78), se obtenían los resultados siguientes respecto rle la fecha de fundación 
de las empresas en cuestión. En el sector nwtalitrgiC'o un 75~r de las t'mpresas eran 
anteriores a 19·l9. En rl ~<ector textil, un 7ó~f, rlc la,.; !'mpresa:< na antl'rior a 1919. 
En el sector de la construcción sólo un 30~·~ de las emprPsas era anterior a 1919. lo 
que Re cxpliea por el ea riíctcr fluctuante rle la act ivirlacl con>'l ructora. altamente 
identificarla con una coyuntura económica específica. Si ¡.;e tomaha eu c·on:o:ideraeÍÓtl 
el tamaño de esas empresas, se constataba que no hahía difNendas en c:uanto a la 
fecl1a de fundación de las empresa~ en loR sedo re~ nwtalitr¡rieo y tntil ( cmpr<'sas 
de un ¡•mpleo su¡wrior e inferior a lOO ¡lt'r~ona~ l. Podemo,:. cotH'Iuir de r~ta hrr\·e 
mención de los datos sohrc la época de inclul't rializaeicín miis prnnuneiada que. 
después de 1950, la cantidad de emprc!'as crearla" es poco si¡rnificati\·a y se limita 
a las empresas pequeñas. La insrreiún de los tral•ajadores en r~ta estructura indu>'· 
trial implica considerar que el sector industrial estaba ya creado o en das de crearse 
cuando la mayoría de la categoría ohrera en actividad se incorporó al nwrcarlo del 
trabajo. Más aún, la invest·i¡raeión eonsiderada tomó en cuenta sólo a trabajadores 
cuya edad fluctuaba entre 22 y .J.O años. 

La litT!itación de la investigación a esta colwrte implica fJIH', de~de 1'1 punto 1'11' 
vista histórico, riingún trabajador vivió el gobierno dl'l Frentl' Popular. Su l'xpr· 
ricncia histórica, hasta donde es posible hahlar de ella. !'1' limita al período l9J.j'. 
1967. Además, l::t distrihución vor edarl dentro de esas limitaeinnl'~ tienl' una ten· 
dcncia a concentrarse en la poblaciún miis .iown, ya que !'! :~6~r di' la mue~t ra 
tiene menos de 26 años y el resto una edad superior. Las implicarionc~ clt• l'~ta 
distribución para el análisis de las orientaciones ohreras ~;on, a nuestro parecer, im­
portantes, pues nos dan los límites dentro de lo!l cualf's e!'a!l orirntariones tienen o 
ne una significación. Históricamente, la experiencia de estos trabajadores. al meno5 

· en lo que se refiere a sus vivencias hipotéticas, está contenida dentro de los acon­
tecimientos ocurridos desde 1950 en adelante. (Cuadro 11. 7.) 

Cuadro 11-7 

ÜRIENTACIONES FRENTE A FEDERACIONES Y CENTRAJ.ES SEGÚN EDAD 

FECHA DE NACIMIEl"TO 

Orientación 
1941-1945 19.16-1940 19.31-1935 Hasta 1930 

Sí a federaciones 80.5 7!J.4 86.1 70.6 

No a federaciones 19.4 20.5 13.8 29.3 

Número de casos (N'==267) (N=219) (N= 1-!-l) (N=ll6l 

Sí a centrales 64.8 54.0 56.6 . -!5.7 

No a centrales 35.1 46.0 43.3 54.2 

Número de casos (N=245) (N=200) tN=l36) (;\ = 105) 
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Cuauro II-l.l 

fECHA DE FU:'\DACIÓN DE DIPRESAS DEL SECTOR INDUSTRIAL 
Y DE LA CO:'/STRUCCIÓN, 1967 (%) 

S E C T O R 
--~---

Metal Textil 
-----·--------------

Antes Je 1929 17.6 7.4 
l ()30-1939 22.3 24.7 
19 I0-1919 35.3 4.11.4 

De 1950 en adelante 22.3 22.2 
(N=85) (N=81) 

Construcción 

3.8 
6.4 

21.8 
66.6 

(N=78) 

FIJESTE: f'rrír:licas y ucJilUrles de emprr.sarius chilenos en maten:a de personal y de relaciones pro· 
júionahs. Informe pn·liminar. FLACSO. Bernard Mottcz, María Luisa Torres, Franeisco Zapata, 
l<)(í ;-, 

Hemo~ e~tudiado las opu11ones de los trabajadores frente a federaciones Y. cen­
trales de~de este ángulo. Respecto de las federaciones, se obsen·a poca diferencia 
entre lo5 que e~tiín a fa\·or de pedir su apoyo y los que están en contra de ese apoyo 
a medida que la edad aumenta. Respecto a la central, la tendencia es diferente en 
la medida que al aumentar la edad, el apoyo de los jóvenes se transforma en rechazo 
por parte de los viejos. Como lo hemos indicado, en la medida en que la opinión 
sobre b central expresa de manera más clara las tendencias de las orientaciones de 
los trahajG.dores, podemos considerar que, si nos limitamos a lo dicho anteriormente, 
o ;;ea fJUC la experiencia se limita a los años posteriores a 1950, se puede consi­
derar que los mús viejos pa1'aron por los años críticos del sindicalismo chileno, años 
en los cuales el argumento de la politización del movimiento obrero estaba vigente, 
lo que . explica su opinión desfavorable y aquella más favorable de los jóvenes. Por 
otra parte, si tomamos en consideración la distribución por edad, pero en función 
del tipo de empresa, constatamos, en lo que respecta a la federación, la ausencia de 
relación entre el apoyo y el rechazo según la edad, y el tipo de empresas. Sólo se 
pueden ob,;er\'ar leYes diferencias entre los mayores de treinta y dos años, que pare· 
cen apoyar más categóricamente a las federaciones que los menores de treinta y 
dos aiios, lo~ cuales, si bien también apoyan el recurso a estas organizaciones, están 
en mayor proporción en contra del recurso. En lo que respecta a la central, tenemos 
una situación totalmente diferente a la anterior. En efecto, en todos los grupos de 

·edades de las empresas de tipo tradicional, se expresa una tendencia favorable a 
pedir el apoyo de la central en caso de conflicto. Lo mismo ocurre en los grupos 
de cdadc~ de las empresas pequeñas. Las diferencias se encuentran en las empresas 
modernas, extranjeras y en los servicios públicos. Los trabajadores mayores de treinta 
y dos años de las empresas modernas están en contra de pedir el apoyo de la cen· 
tral. Los menores están a fayor de pedir ese apoyo. En las empresas extranjeras 
ocurre lo mismo, pero de manera menos categórica. Por último, en los servicios 
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públicos encontramos que lo>i mayores de treinta y siete aiios, a~í como los que tienen 
entre vcinti~icte 'y treinta y 1111 aíios eslún en contra de pedir el HJIO)O di' la Cl'lilral, 
mientras que los menores de njntiséi,; y lo~ que ~e encuentran entre tn·inta y 0(15 

y treinta y seis están a favor de pedir el apoyo de la cent1·al en ca~o de conflicto. 
Esta :situación mPrece ciertos comentarios. 

En primer lugar, la situación en vigor en las empresas tradicionales y pcquciia-> 
no ;lace sino confirmar lo que ya hemos obserYado, a saber. que en ese tipo de 
empresas el apoyo de la federación y de la central no varía ~egún otras variables. 
Por lo tanto, es el tipo de empresa lo que explica ese apoyo y no otra variable. 
En seguida, el rechazo del apoyo de la central por pa rtc ele lo~ traha jadoret' de las 
empresas modernas, extranjeras y de parte de lo~:< ~ervicios públicos no e~ tan sim­
ple. Varía según la edad de los trabajadores y según el tipo de empresa. Lo qu~ 

interesa es que son los trabajadores mús viejos de las cmpre~as modernas y extran­
jeras quienes e~tán en contra de pedir el apoyo de la central. Hay que voh-n a ~ciia­
lar la estrecha relación, imposible de verificar en esta inw,;tigacíón, que puede 

, haber entre esto y la situac:ión del sindicalismo chileno en los aiios cinclll'llla. ¡:¡. 
nalmente, las opiniones de los trabajadores de los servicios púhlicos, en los cuales 
no hay una tendencia clara por grupos de edad en su rechazo al al'oyo de la cen­
tral, pueden explicarse por acontecimientos internos a esos servicio:;, acontecimientos 
que deben estudiarse paralelamente a la realización de la investigación para poseer 
una base de interpretación válida. 

Líderes sindicales y empresarios frente a las federacionPS r antrales 

Fuera de las ')piniones de los obreros industriales. a las cuales hemos d!'dicadn nues· 
tra atención hasta aquí, poseemos las opinione!' de dot' categorías sociales adiciona· 
les respecto del problema de las federaciones y de las centrales. Estas categorías son 
los líderes de los sindicatos industriales y lo,; empresarios di' scctore"' l.'conúmica· 
mente relevantes, a saber, la metalurgia y el textil. En hase a una mención breve 
de las opiniones de ambos, podemos ilustrar aún más el problema en curstión. Con-
sideraremos primero las opiniones de los empresarios. . 

Los empresarios del sector metalúrgico y del sector textil fueron interrogados so· 
bre la conveniencia de un refuerzo de la organización sindical al llÍ\·el de federacio· 
nes y de centrales.4 (La pregunta exacta era: ¿Piensa ustrd que un refuerzo de la 
organización sindical al nivel de federaciones sería conwniente?; ¿al nivel de las cen· 
traJes?). Los resultados indican que, de manera generaL en los dos sectores mencio· 
nados los empresarios se pronuncian en contra de la conveniencia de reformar la 
organización sindical al n'ivel de federaciones y centrales. Una leve diferencia exi~te 
entre los dos sectores, descubriéndose una menor oposición en el sector. metalúrgico 
que en el textiL Si consideramos a aquellos empresarios que manifrstaron que era 

4 Esta investigación, Prácticas y actitudes de los empresarios en materia de personal y de rela­
cion-es industriales, se realizó en 1967·68 a una muestra de 244 jefes de empresa del textil, de la 
metalurgia y de la construcción. Se realizó en el marco de la F acuitad Latinoamericana de Cien­
cias Sociales (FLACSO) bajo la dirección del Dr. Bernard ;o.Iottez y con la colaboráción de :\laría 
Luisa Tarrés y de Francisco Zapata. 
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co:!\<'Li<'ld<· d rdlil'riO de c.-ra:< orpanizacioncs. ello." :-on de t'."lc parecer pon¡uc con­
~ideran 'l'l<' ello ;:<'niría para nÍ\t:lar lo::: salarios, purque podrían tratar con 1111 solo 
re~pon~able en lugar de Yarios, porque las negociaciones serían más técnicas, prro, 
sobre todo. consideran que ello sería conveniente porque beneficiaría a los obreros. 
Si se con>ideran las desventajas que los empresarios encuentran en el refuerzo de 
e5tas ort!anizaciones, tenemos c¡ue el inconveniente político figura en primer lugar 
entre la agudización de las huelgas y el aumento exce-'ivo del poderío sindicaL 

En lo que respecta a los líderes de los sindicatos industriales interrogados en 1963, 
(Landsberger, 1963), la pregunta que se a cerea mús al tema de e8tc trahajo es aque­
lla refen~ntc al estado del movimiento obrero en Chile en la actualidad. Si bien los 
dirigentes se pronuncian mayoritariamente de manera pesimista, las razones de ~u 
pesimismo son de diversa índole. Algunos con!"idcran que el sindicato sufre de trabas 
legales para el desarrollo de su acción; también consideran qw~ hay oposiciím patro­
nal ·a la exi~tcncia de los sindicatos y dificultades en lo que ~e refine al recluta­
miento. Otros dirigentes mt~ncionan explícitamente d prohh'ma de la politización ele 
la U'T y a los defectos dd liderazgo que, .'egún ellos, carece rle preparar:iún y :hltu 
de juicio apropiado. Creen que la politización del movimiento obrero se debe a la 
au;;encia de unidad entre las diversas tendencias presentes. Aquellos dirigentes que 
tienen opiniones. po:,itivas frente a la situación del movimiento obrero en la actua­
lidad, manifiestan que los aspectos organizativos y los éxitos de los sindicatos de base 
en la mO\·ilización de sus afiliados constituyen un logro importante del movimiento. 

Estas opiniones negativas de los líderes de los sindicatos industriales, pueden ser 
estucliacla;.: a la luz de los resultados obtenidos en la investigación sobre los trabaja­
don'~ indu~trialcs. En efecto, la interpretación conjunta de los resultados de ambos 
trabajo~ ¡wrmite matizar las respucstas de los lídcrcs. A los obreros se les interrogó 
sobre la federación o la central en caso de conflicto laboraL Su respuesta es profun­
damente di fercnte, según ~e trate de recurrir a la federación o la centrai. Manifiestan 
acuerdo mayoritario, tanto si consideramos las distribuciones por origen geográfico 
como por tipo de empresa, para apoyar el recurso a la federación y se niegan a 
hacer lo mismo para la central alegando que ésta no resolverá los problemas de la 
nc.éwCÍación colectiva porque está excesivamente poliltizada. Otros obreros, que se 
oponen a recurrir tanto a la federación como a la central, fuera de mencionar el 
problema de la política alegan que los conflictos deben permanecer dentro de la 
empresa. E~te dc;;eo de limitar el conflicto al nivel de la empresa, indica la tendencia 
clara de ciertos grupos obreros a colocar la política de remuneraciones en un plano 
de negociación particular con los patrones. 
Podemo~ pensar que la opinión de los líderes de los sindicatos industriales no toma 

en cuenta la diferencia que señalamos en el caso de la opinión de los obreros. En 
efeeto, ·a ellos se les interroga sobre el movimiento obrero en general sin explicitar 
los niveles diferentes en los cuales opera éste, niveles que son percibidos claramente 
por los obreros al reconocer razones diferentes para pedir o rechazar el apoyo de una 
u otra organización. Podemos pensar que, si los líderes hubiesen sido interrogados 
respecto de las federaciones y centrales y no respecto de la totalidad del movimiento 
obrero, habríamos seguramente obtenido otras respuestas. Estas diferencias deben ser 
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setialadas porque eH<Ín a la hase dt~ la inkrprt'l~l!'ÍÚn dt'l papel dt• la.~ or¡!anizaciones 
nacionales dd sindicalismo t•n Chile. Adem:t:-;, 110 es ~úlo al ni\Tl clr- fedt'racinnes y 
centrales que se dehc pla11tear el prohlenw. Oln ian){'nte. el sindicato indu~trial en 
sí juega un papel importante también en el desarrollo de la acción ~indica!. Puede 
lógicamente pensarse que, si los iíderes hubiesen sido interrogados ~ohre su evalua· 
ción del trabajo dd sindicato industrial, habrían manife,-tado lllPnos determinaf'ión 
en sus respuestas. Su pesimismo, de mantenerse, habría tenido más ba~c y la in:er· 
prelación de sus respuestas se habría anclaflo en una realidad conocida por los diri· 
gentes. Difícilmente habrían aducido razones como la politización o la ineficiencia 
al analizar su propia acción al ni\"el de los findicatos industriales. Es útil estudiar 
las respuestas de los líderes a la luz de lo que los obreros manifiestan como ju~tifi· 
cación para evitar el recurso a federaciones y centrales. Se puede so~pechar que no 
poeos líderes son críticos dd sindicalismo nacional porque prefieren la negociación 
al nivel de la empresa, en donde pueden limitar el número de las presiones y negociar 
de dirigente a dirigente. La intern~nción de líderes de federaciones y centrales puede, 
en realidad, constituir un obstáculo al de~arrollo df' un liderazgo dectivo en la opi· 
nión de estos dirigentes de sindicatos indu~trialcs, situados precisamente en la hase 
de la negociación colectiva. 

Algunas líneas de interpretación 

Al llegar al ténni"no del análisis de estos datos sobre las organizaciones nacionales del 
sindicalismo chileno, se pueden afirmar ciertas constataciones qu<' pueden constituir 
el punto de partida de nuevos esfuerzos de reflexión alrf'dcdor de <';;.tos problemas. 

Se puede observar que las federaciones sindiealt's po~<'f'll un alto grado dt' legiti· 
midad en contraste con las centrales. E!'ta legitimidad de><cansa ~olnf' una base que 
se amplía a medida que es más fuerte la ·industrialización y a medida que esa in· 
dustrialización es más vieja. Esto lo muestra el hecho de que las opiniones de los 
trabajadores de Concepción son las más categóricas respecto del problema y el hecho 
de que es en las empresas tradicionales y pequeñas en donde este apoyo es también 
fuerte pero también donde el grado de rechazo del apoyo de la central es menor. 

las consideraciones sobre las relaciones entre la distribución por <'dad de pobla· 
ción interrogada según el tipo de empresa en el cual se desempeñan, no!' permitió 
establecer el lazo entre la experiencia histórica de los trabajadores industriales y sus 
orientaciones, al menos de manera hipotética. 

La interpretación conjunta de los resultados de las investigaciones sobre los líderes 
sindicales y sobre los trabajadores, nos permitió entender que es necesario especificar 
claramente de qué se está hablando cuando se interroga a estas categorías, pues la 
significación de los diversos niveles de la organización sindical chilena es distinta. 
Está claro que no hay razón por la cual las orientaciones respecto de <'sos di;;:tintos 
niveles no sean también diferentes. 

En consecuencia, se puede observar que dentro de los límites impuestos a la vez 
por la legislación en vigor y por los marcos históricos dentro de los cuales se ha des· 
envuelto la acción del sindicalismo chileno, el papel de las federaciones y centrales 
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implica er,nsiderar simultúnt'amentr~ los din~rsos ni\·eles en donde se manifiesta la 
acción de e:"tos organi!'mos. Sin ello, ;;e corre el riesgo de perder de vista que la par· 
ticipacÍ<:Ín. en la gc~tión del desarrollo es un deber dd movimiento ohrero, pero ello 
también acarrea serios límites a las posibilidades de acción abiertas al movimiento. 
Si bien la participación y la inserción del movimiento obrero en la estructura de 
poder rlrl Estado le ha dado la posibilidad de presentar el punto de vista de la clase 
obrera en la discusión sobre las opciones del desarrollo, así como ha permitid~ una 
estructuración de las relaciones industriales en un plano de negociación y no de en· 
fréntamiento puro, ello no ha ido sin desventajas desde el punto de vista de la ·libertad 
de aeción del movimiento en su conjunto. 



III. LAs HELACIO!'iES ENTHE EL 1\lOVI\UE:-.To onBEHO Y EL GomEH'>n DE LA tf'>JD \0 

PoPULAn: 1970-19n. 

A la luz del anúlisis de la trayectoria del sindicalismo chileno presentada anterionnen-

, te, podemos establecer, de manera rápida y esquemútica, la st•euenda que caracterizó 

la interacción entre el movimiento obrero y el Gobierno de la Unidad Popular. ~o po­
demos olvidar ni la trayectoria ni las características estructmales en la apreciación 

de este intercamlJio, pues es a través de ésta,; que puede cnnl¡Hender~t' la t'volución 

general de la n·lueión durante el corto período en que se dirron. 
Es necesario distinguir algunos aspectos de c~ta relación qu<' !'Oil la llave para com­

prender. los problemas que surgieron durante su duración. En primer lugar, el com·e­

nio entre la CUT y el Gobierno (diciembre de 1970) r<'prc~Pnta la definición del 

contenido de la relación. Sus diferentes puntos r<'sumen las a;:piraPiones principales 

del movimiento obrero y ocuparán un lugar central cn el desarrollo de la experiencia. 

En segundo lugar, la publicación de las Normas Básicas de Participación de los Tra­
bajadores en la administración de las empresas del área social y mixta (julio de 

1971) es el comienzo de un proceso significativo que constituirá una de las tensiones 

políticas más importantes de los meses siguientes. En tercer lugar, las <'lercioncs del 

Consejo Directivo Nacional de la CUT (mayo de 1972) por voto dir<'cto y popular 

son una innovación en la generación del poder en el movimiento obrero que debe ser 
estudiada adecuadamente para ver si logró lo que perseguía o ~i creó má;: :"mceptibi­

lidades en el movimiento y en Ía esfera política en general. Finalmente, la po5ición 

del movimiento obrero durante la ofensiva de los partidos de derecha y de la Demo­

cracia Cristiana en tres momentos específicos: la huelga de propietarios de camiones 

en octubre de 1972, las elecciones parlamentarias de marzo de 1973 y la huelga de 
dueños de camiones, comerciantes y profesionales en julio de 1973, junto a la huelga 

de los mineros de El Teniente entre abril y junio de 1973. 

1) Los acuerdos entre el movimiento obrero y el gobierno de la Cnidad Popular. 

Trataremos sucesivamente: a) el Convenio CUT-Gobierno de diciembre de 19i0; b) 

la publicación de las Normas Básicas de Participación de los Trabajadores en la 

Dirección de las Empresas del Área Social l\'lixta en julio de 1971; e) la elección 

del Consejo Directivo Nacional de la CUT por voto directo de las bases en el mes de 

mayo de 1972, y d) la posición del movimiento obrero durante la ofensiva derechista. 

a) El Convenio CUT-Gobierrw 

Este acuerdo formal, establecido en diciembre de 1970, apenas unos días después de 
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b 1·nf¡a,Lt ··n funcifJllt'~ del Prc,;idente Allende, define en términos precisos el conle­
nidu cJ,.¡ !''";.!rama de la CP f'll relación a la c:la,;e obrera. Contiene puntos específicos 
quf' •:<•L,·a¡, H nwcha,- viejas aspiraeiones del movimiento obrero en el contexto ¿e 
''' rt'.1li.•:wit'•n pr:Íctica y no conh> propú~ito>< ab~tracto,.;. La acción emprendida por 
\aria¿ pfic·illa:' públicas para lograr su aplicación fue observada con atención por los 
diri;rcntr~ ~indicale~ de todas la,; tendencias políticas y también por las bases. 

En rc~tlllH'll, el conn~nio mencionado incluía las siguientes disposiciones: i) la ne­
ce~idad de la participación de los trabajadores en la dirección de las empresas, ii) 
la rf'prc,:cntación df' los hendiciarios en los directorios de los organismos de segu­
ridad "IH'iaL iii) la reforma de los Libros lll y IV del Código del Trabajo,1 iv) 
el reconocimiento lqml d~ 1a CL'T y el estahlrcimiento de un sistema de cotizaeiones 
ol¡Jigato~:Íq <·qui\·aknte al O.S por ciento de los ~alarios pagados en las empresa~. las 
cualf'< irían <'n l.<'ncficio de \a¡; federaciones y de la CUT, v) un aumento general de 
k~ ~:.~!ari:•s <'ll proporción al número de salarios vitales ganados, vi) una asign;:¡ción 
familiar l't¡ui,·alentc para obreros y empleados, vii) una asignación de alimentación 
1 c~pf·cialmentc de almuerzo para los empleados de las ciudades que no gozaban de 
comcdon·~ en !'U5 lugares de trabajo), viii) un aumento general de las pensiones y 
juhilacionc~ en un lOO por ciento, ix) medidas para proteger el empleo y reformas a 
la ley de inamoYilidad y x) planes inmediatos para reducir el desempleo. 

E~te conjunto de medidas concretas que acordaron conjuntamente la CUT y el go­
bierno fue el resnltado de una discusión interna en el Consejo Directivo Nacional 
de la Ct:T en la cual, desde el Quinto Congreso realizado en 1968, la Democracia 
Cri~tiana estaba representada." Las medidas reflejaban por lo tanto un consenso de 
la rf'pre::<·ntac:iún política de la da;.;e obrera en relación a las prioridades que tenían 
los trabaj ;lclnres chilenos. Al mismo tiempo eran medidas realistas, especialmente en, 
lo que ::e rdería a la reestructuración del sistema de seguridad social y del Código 
oel Trabajo porgue la CP 110 tenía posibilidades de promulgar esas reformas por in­
termedio del Parlamento que estaba controlado por la Democracia Cristiana. En efec­
to, al no IC'ncr mayoría en la Cámara de Diputados, Allende no podía presentar esos 
proyectos de ley. Si bien estos proyectos fueron voluntariamente archivados por el 
mo\·imientn ~indica! exi;;;tieron intentos de aplicar algunos puntos contenidos en ellos 
a traYés de mecanismos administrativos. Por ejemplo, la igualdad de asignaciones 
familian:s entre obreros y empleados se aplicó lt>gislando sobre ello en los proyectos 
de leyt>s ~obre reaju:-tes. ' 
· Al ninl de la acción del mo\'imicnto obrero, independientemente de sus relaciones 

con el gobierno, tanto la CUT como las federaciones promovieron algunas iniciativas 
rclaciona(bs con la estructura del sindicalismo en el país. Así, hicieron propaganda 

1 Lo, li!Jro-; lii y IV dd Céodi;!o del Trabajo, Yigente desde 1931, se referían respecti-tamente 
a ]a, n<•l'lli"' >'obre organización sindical f número mínimo de membrecía para constituir un sindi­
cato. tipos de ;,indic2tos. posihílidades de organizar federaciones y confederaciones) por un lado 
y a la~ norm::;; respecto del conjlicto colectivo (huelgas,, negociación colectiva, etc:.), por otro lado. 

" De,dc~ ,.¡ Quinto Congreso celebrado en 1968 en Santiago,, la Democracia Cristiana tenía una 
repre~entaciún minoritaria en el Consejo Directivo Nacional de la CUT. Esta minoría era muy res­
petada por la representación de los partidos socialista y comunista porque probaba la unidad de' 
!.1 r~·~.rr-~,_. ... ,•.:.--:/,'"1 ?n1:t:C'.1 •-!f" la. ''1a.-'f f,f.-:-~"-T-1 rh1~r-r.:~. 
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en favor de la formación de federaciones por rama" de prndurci(lll n ··~indiealo>" 11111· 

cos". Este programa se orientaba a modificar el ,-i,.tema de m·~ocia\'iÚn colectiva que 
hasta el momento estaba centrado en la emprc,.:a. atomizando y dcbilitandu llllll'ha,. 
veces el poder del sindicalismo. Se trataba de introducir'¡¡cgociacionc,; al nivel de to· 
das las ramas de acti\·idad para comPnir contrato~ rolpc·ti\(>:'- \Úlidn~ para toda~ bs 
empresas que formaban la rama. Al mismo tiempo "~' t rata!.a de fortalPcer el poder 
de las federaciones en rdación a los sindicato!". e~pPcialmPntf• afpu•llos sindicatM per­
tenecientes a las grandes empresas del cobre, del acero y dPl rarbím. que pc:::aban 
muchas veces mús que la,.; fedPracioncs o confederaciones de los H'CI(ll'l'>' n•f.pectivo~. 

Estos l"indicalos, debiclo a su poder, apl·icaban su propia línea de acción y no .!'e~uían 
las directivas de la CUT ni dt> las federaeiones :o>cdorialc,.;. Fl pro¡!rama ll·nía d pw· 
púsito de cambiar esta situación.:. 

Otro aspecto (JUC recibió atención de la CLT r dt• las fedcracinrw" "in ""r 1111 punlo 
específico dd Convenio, fue la diferencia entre ohrno,.; y t·mpleado~ de,dt• PI puntn 
de vi,.;ta de su sPguridad social. La difncnria entre ··obrero~·· y "empleado,.·· <'11 l<>do 
sentido (sueldos y salario,., asignación familiar, plane" tlt> juhilariún. 'alud. "><H'<H'Íll­

nes) había sido establecida en el Código del Trabajo dP JCl;H a partir rle las leyt'S 
sociales de l92cJ. y constituyó siempre un objeto de repudio del ,:.indica!i,.mo. Dchirl.1 
a la correlación adversa de fuerzas en Pl Parlanlf'nto. AlleJl(lt' no podía notificar el 
Código y así cambiar la situación. Dada e'ta impo~ihilidad_ la polítira ¡J,,¡ gobierno 
se orientó a introducir estas reformas en los proyectos de ··reaju~tp'' c¡tl<' eran pre· 
sentados cada año para legislar sobre nwjorías en lo,- Hin·lc:- de ,.ueldos y :-alarin;; 
afectados por la inflación. En dichos proyectos. ~e igualaban la~ pre~tarioncs de 
obreros y empleados sin recurrir a reformas al ( :l,di¡rn. En el conl('\lo .¡, la política 

chilena, éste fue uno de los mecanismos que permitió a la VI' y a Allende ~uperar la 
oposición parlamentaria a muchas de ~u~ inieiatiYas. ~in eml•argo. la ndidez de In;; 
beneficios así aprobados duraba el lapso de ,-igencia de la ley en <'llt'~tión. es decir 
un año. En cada proyecto de reajuste el gobierno debía introducir nue\·amente p;;:to:; 
artículos, igualando las prestaciones de ohrNos y empleados. En gPneral, las leyes 
de reajuste eran aprobadas rápidamente sin mayor oposi('iún porque SIIS di~posicione~ 

beneficiaban a todos los trabajadores por encima de las difPrcncias política,... 
Fuera de estos aspectos que se implementaron al margen (!el Comenio hay qtw 

explicar el carácter economicista de las dispo:-iciones. E>"tn se puede explicar en fun· 
ción de la situación económica del país a fines de 1970 Pn que lo~ trabajadores 
experimentaban un serio deterioro de sus ingresos. consecuencia dPI fraca~o de la 
política económica de la Democracia Cristiana en los dos últimos años de >'U gobierno. 
A esto hay que agregar el pánico económico inducido por Yario" mini~tros demn­
cristianos cuando Allende ganó las elecciones prei'idenciale!'. E;;;to resultó en una crio-i~ 
entre septiembre y noviembre de 1970 que repercutió seriamente en el bobillo de lo;;. 
trabajadores. De esta forma, el contenido del Comcnio reflejó nece:-ariamente esto~ 
aspectos coyunturales, que enfrentaban la clase obrera y el país. 

3 Ver: Centro de Estudios Sindicales y Cooperativos, Universidad de Chile, El sindicato único 
en tres empresas del Área de Propiedad Social (carbón. sali.tre y act'roL 1971. dirigida por su di­
,.,,,.1,11', .¡,,n J',•dro Cu!!li<'hn<'lfi. 
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De ¡.,du,; los a~peclos ~en cue~tión nos referiremos más en detalle al punto sobre 
la ¡•;.¡rti~i¡•aciún de los trabajadores en la dirección de las empresas del área de 
propiedad social. Esto no significa que los otros puntos no tengan importancia. Al 
contrarío, los trabajadores estaban mucho más interesados en los puntos sobre sueldos 
y salario,-, asignaciones familiares o aumentos en las jubilaciones que en los puntos 
más complejos referidos a la participación.· Sin embargo, desde el punto de vista de 
la relevancia histórica del gobierno de Allende, la importancia de la decisión de im· 
plcmentar un sistema de participación no puede cue~tionarse. 

b) La ¡wrticipación de los trabajadores en la dirección de las empresa.$ del área so· 
cial: JIJ7J.JIJ73 

La participación de los trabajadores en la dirección de las empresas era parte del 
Convenio y ocupaba un lugar importante en la estrategia a largo plazo de la CUT. 

En el Congreso de 1963 había sido uno de los puntos principales de la plataforma 
de la confederación. Cuando la CUT y el gobierno discutieron la forma concreta de 
implementación de este objetivo, se propusieron varias concepciones, las cuales se re· 
fundieron en un texto titulado Normas Básicas de Participación de los trabajadores 
''ll la dirección de las rmpn·sas del Área Social y ,l/ixta, publicado conjuntamente 
por b u·T y la Oficina de Planificación l\'acional (ODF.PLA\') en julio de 1971. 
Este documento daba la posibilidad a todos los trabajadores de estar representados en 
el Directorio de las empresas del sector ñacionalizado o de propiedad pública. Tam­
bién daba la posibilidad a los trabajadores de estar representados en los diferentes 
niveles de autoridad de la empresa a través de organismos llamados "comités de 
producci<)n". En el directorio, los trabajadores tenían la mitad de la representación, 
la cual se obtenía por votación directa de obreros, empleados y técnicos. La otra mi­
tad constituía la representación del Estado, la cual recaía también en trabajadores de 
las empresas en cuestión, así como en militares y en dirigentes políticos. El Presidente 
del Directorio era nombrado directamente por el Presidente Allende. Entonces existía 
de hecho una mayoría del Estado en el Directorio o Consejo de Administración. En los 
otros ni\ eles de autoridad (departamentos, secciones, etc.) los trabajadores formaron 
"comités de producción" que se reunían con los jefes respectivos para discutir medidas 
que mejoraran la productiddad del trabajo, los usos de las materias primas, los usos de 
las refacciones y en términos generales, formas en que todos los miembros del grupo 
pudieran contribuir efectivamente al esfuerzo colectivo. En su apogeo, el sistema de 
participación involucró más de doscientos mil trabajadores en el sector público de la 
economía, principalmente en los textiles, la minería, la energía (carbón, electricidad, 
petróleo), siderúrgica y transportes. Muchos otros sectores pusieron en marcha el 
sistema de participación pero el número de trabajadores involucrado era mucho me· 
nor. (ODEPLA::'i, 1972), (Ver cuadro III-1). 

Una característica fundamental" del sistema era la exclusión de los organismos de 
participación de aquellas actividades propias de los sindicatos. Esto se justificaba 
afirmando que la participación no debía confundirse con las reivindicaciones legíti· 
mas de los trabajadores en cuanto a salarios y prestaciones sociales y debía dedicarse 
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a otros problemas como eran los de gr:o;tión y administración del aparato productÍYo 

en forma ctmjunta por trabajadores y t1;cnico~. Ademá,-, no se dc;:caba cue;:tionar la 

autonomía del morímicnto obrero en relación al poder de las empresas manteniendo 

así en campos diferentes las actividades de lo:< sindicatos y de los organi~mos de par· 

ticipación. 
La implementación del sistema puso al descubierto las expectath·as que tanto la 

administración de Allenrle como el movimiento obrero habían !Pnido con respecto a 

sus posibilidades reales de funcionamiento. Dirigentes políticos, funcionarios públicos, 

sindicalistas, y todo el aparato político dr la l'nidad Popular tt'nía pt>l-ce¡wiones di,;. 

tintas en relación a los beneficios que podía acarrear el si~tcma de parti•:ipaci•'>n. 

sobre todo rt>specto a los beneficios que éste podía aportar en términos estrictamente 

políticos. Algunos afirmaban que el objetivo se limitaba a las posibilidades de ruejo· 

Cuadro III-1 

TRABAJADORES INVOLUCRADOS EN EL SISTE:\IA IJE 1',\HTICJI',\CIÓ-.; POR SECTOI!f.S 

ECONÓ:\UCOS, :\[A YO DE 1972. 

Súmero 
ScC'tor económico de Porcentaje 

trabajadores 

l. Agricultura, alimentación 9219 4.7 

2. Pesqueras 1910 LO 
3. Textiles y \"estuario 21712 11.0 

4. Madera, papel y muebles 5032 2.6 

5. Minería (cobre, hierro y otros) 37 076 18.9 

6. Industria química 1799 0.9 

7. Productos de transporte y mecánicos 18 527 9.1 

8. Materiales de construcción 243.1 1.2 

9. Medios de comunicación, industria eléctrica 110():3 5.6 

10. Energía y combustible 40907 20.8 

11. Transporte 35 775 18.2 

12. Comercio 3 399 1.7 

13. Institutos de investigación "~ 165 2.1 

14. Turismo y otros servicios l 788 0.9 

15. Vivienda y urbanismo 1 771 0.9 

TOTAL 196 516 100.0 

· FuENTE: ODEPLAN, mayo de 1972. <Este cuadro se hizo sumando datos de empleo de una lista de 
230 empresas que tenían en funcionamiento el sistema de participación. Para muchas de esas 

empresas no existía el dato sobre empleo. Por lo tanto se puede decir que el número de traba· 
jadores participando es más alto que lo que indica el cuadro. Podríamos decir que lo sube;· 
tima en aproximadamente 50 000 trabajadores. 
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rar ],1:; J:i1de.~ dt• prod11ctiddad. otrus pensaban que era un método efectivo para 
atra.:r a a•¡:a·llos trabajadores que no habían votado por la Ul' en 1970 y en cuan­
to tal era un mecanim1o de movili¡¡:ación de los trabajadores al nivel de la empresa. 
Finalmente. otros personeros (aquellos que estaban cerca del movimiento obrero) 
J'Pn,oahan 'JliC d ~i~tema ele participaci6n tenía el prop6sítu de construir un canal de 
comuniea•·iún entre el gobierno y los trabajadores en el sentido de que las priori­
dude:; ccon<ímica~ podían implementarse a trayés de una conciencia de la clase obrera 
rc:specto a l'llas y <¡uc las metas económicas planteadas se podían eumplir mejor· cou 
d apoyo r la informnci6n de lo;; trahajadorcs (Millas, 1972). En otras palabras, esta 
po;;iciúu \·inculaba el ~istcma de participación a la lucha por la superación de los 
proldcmn~ económicos por los que pasaba la UP en esos momentos. Otros plantea­
mientos refirieron la significación de la participación a los aspectos exclusivamente 
polítieos :;ubrayando las po:;ihilidades de acción militante que ofrecía el sistema a los 
traba jadorc:-:. Esta po>"ición cstum predominantemente ubicada en los llamados "cor· 
done.~ indu•tríalcs" de la capital del país, donde tanto los partidos políticos como los 
;,ÍrJ'dicato;: expnimentaron serias dificultades para mantener el control de los traba­
jadorc:< que a partir del sistema de participación los habían sobrepasado muchas 
\ eces. L() que \'ale la pena ;,uhrayar a la luz de las expectati\·as tan distintas que los 
difcrl'nte~ ar:torr.s tenían con relación a la implementación del sistema, es que ellas 
deri\·aban tanto de planteamientos doctrinarios como del carácter que le asignaban 
al proceso en marr:ha en Chile. Es decir existían desacuerdos derivados de perspcc­
ti,·as completamente opue:-tas. También hay que destacar que muchos de los prohle· 
rna;: rpw ;;¡;rgicron se debían a la forma en que se había elaborado el documento 
hásico, a"í como de los mecanismos a traYés de los cuales las disposiciones ahí con­
tenidas se pusieron en dgor (canales partidistas o canales sindicales por eje~plo). 
Lo que sigue presenta algunas impresiones en relación a los problemas de aplicación 
del ;;;i~tema de participación en un lugar específico: la mina de cobre de Chuquica­
mata en el norte de Chile.4 

En diciembre de 1971, seis meses después de la nacionalización de la Gran Mí­
uería del Cobre, d Consejo de Administración de la Compañía de Cobre Chaquica­
mata se reunió por primera vez con la presencia de los representantes elegidos de 
los trabajadores.;· La composición política de los directores reflejaba la que existía 
en los sindieatos del mineral porque previamente a la elección se había acordado 
entre la VP y la Cnión Socialista Popular (que no era parte de la UP) una votación 
recíproca por los candidatos de ambos. La Democracia Cristiana oficialmente ordenó 

~ El aut.-•r fue ooci,)logo del Departamento de Relaciones Laborales de la Compañía de Cobre 
Chu<]tlicamata ( COBHECHUQUl) desde febrero de 1972 a septiembre de 1973. Para un análisis 
detalbdo de lo ocurrido en este lugar, ver Zapata, Los mineros de Chuqu.icamata: productores o 
proletarios?. Cuadernos del CES. El Colegio de México, núm. 13, 1975. 

:; El ConJ'ejo de A'dmniistración de COBRECHUQUI se componía de quince personas: siete fue· 
ron ele~idc.~ ,.] 3 de diciembre de 1971 por voto directo de obreros, empleados y técnicos eligiendo 
l'UJtrn. do,; y un representante cada sector respectivamente, en los cuatro centros de trabajo de la 
<'mprt'>'a. e>to e~. Chuquicamata. Tocopilla, Antofagasta y Santiago. Los otros siete representantes 
fueron nombrados por el Gobierno entre trabajadores del mineral y el presidente del Consejo 
fu,• dP>ignado por Allende a principios de 1972. · 
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la no participación en la elección ¡wro sus militantes y simpatizantes votaron a títuln 

individual en los diferentes deparla!llcntos en donde el ,-oto tmo lu¡!ar. La eleccio)n 

de los representantes de los trabajadores atrajo mucha atcnciiÍn y la partíeípaci.ín 

electoral, que llrgó a un 55 por ciento de Jo,. inM:rito,;. reveló que d !'<i,.tt•ma d·· par­

ticipación suscitaba tanta o más atcncÍIÍn que una eh•¡:ritín para diri¡.?:PIIIf',; ~indif'alP.•. 

las cuales atraían a un porcentaje ::;imilar de \·otante". 

La elección de los repre~cntantcs de los trabajadores al Consejo riP Admini,;traci{,¡ 

puso frente a frente a las posiciones de la Ul' y de la IIC con rc;;pedo al ~i,;tPnJa dP 

participación. La DC sostenía que el sistema no operakt como un nwdin dc•:tívo de n·· 

presentación de los trabajador\':-< porque no l<'s claha la mayoría t•n el Cml~l'jt•. 

_ Mús tle una vez la lll' hahía dP!<afiado a la IIC a ir al fondo dt· !'11 ar¡.:urnentn tpw 

afirmaba el dcrf'cho de lus trahajaclorcs a admini~trar In;; ~ectores <'i'lraté¡.:ien~ d<' la 

economía sin que existiera mayoría del E!'tado t•n !'11 admini~traf'Í(nJ. E~tn. ~<'gÍm la 

UP, constituía una aventura tanto porque esos sector e~ eran t·~t ratÍ~)!Ícns como pnrrpw 

habían sido transferidos a la tutela dd Esta(lo muy recíentPm•·ntf'. ¡\ r!PmÚ", las <'a· 

racterísticas de los trabajadorrs del cobre di:--uatlían a 1111H:I11,~ a r,t.,r¡!urlt·s tanto 1'"­

der (Zapata, 1975). Otro probl<'ma que se m<'neionó clnrante la rampaña fu<' f'l de 

la relación entre las unidades de participaci{m y los ~indit·atn~, dnnde ~f' vf'Ían múl­

tiples fuentes de conflicto a pesar de que se e~tablecía daranwnt<' f'll In~ n~)!lanwnto~ 

de participación que éstas unidades no desem¡wñahan un papel rei,·imlicativo. 

En la mina de Chuquicamata d prínwr incidente rpw 1'1'\Tlú la <''\Í~tt'nf'ia tle un 

conflicto latente entre el sistema oc participacibn y los sinclif'atos fui' una IHwlga en 

favor ele un trahajador que hahía sido d<'spcdido por l1alwr ahaudnnado Hl lu¡1ar 

de trabajo prematuramente; durante su aus!'ncia el cor~wrtidor que tenía bajo su 

responsabilidad se había roto. Frente a esta situación, los n·prc~entante~ de lo~ tra· 

bajadores en el Consejo defendieron la posicibn dP la compañía culpamlo al traba­

jador de seria negligencia, castigándolo con la expulsión de la empresa. Los diri?en­

tes sindicales, sin negar la gravedad del inridente, defendieron al trahajadnr y lla­

maron a una huelga de toda la Fundición de Concentrados en i'll apoyo. Cuantlo la 

huelga duraba ya más de tres días la compañía revocó la orden de de!>pido rein~­

talándolo en su puesto. Esto generó una crisis en la aclminislracit'm i'llj)('rior de la 

empresa que culminó con la renuncia del gen·nte de operaciones. el cual ah·)!t'> que 

se debía haber manteniclo la orden de despido a pesar de que la rnocaci.ín hahía 

sido acordada por el Consejo de Administración. 
Este incidente no era aislado. Antes de la nacionalización i'e hahían producido. 

pero su resolución había descansado exclusivamente en la línea ejrcuti\·a dd mine­

ral sin la intervención de cons:-jos de administración o de ('Onsideraf'Íont'5 política~. 

La novedad de la situación era el modo en que se había resuelto eon la partif'ipación 

de los representantes de los trabajadores y de los dirigentes sindicales. En el clima 

imperante en el mineral en ese momento, el incidente en cuestión, bautizado "la 

huelga de Titichoca" (por el nombre del trabajador) puso en relie\·e varios conflicto~ 

que explican las relaciones entre técnicos, sindicatos y consejo de administración en 

el mineraL En efecto, por un lado los representantes elegidos por los trabajadores al 

consejo entraron en conflictos con los dirigentes sindicales. Los cuadros políticos a 
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c;Jr¡.:u del mineral entraron en conflicto con los técnico5 que ocupaban cargos de 
n·.-uuno,abi!idad operatiYa. Y todos ellos ~e pusieron en conflicto con el interés nacio­
nal que Pxi::ía t¡ue la mina produjera en condiciones normales pues las pérdidas de 
di\·i,<:-; dui\·adas de las interrupciont•s de la producción cra11 muy importantes. Se 
ponía en juego la validez de la nacionalizaciún y la capacidad de los chilenos para 
mancj:n los yacimientos.'' 

La ::ohwiún a la huelga de Titichoca no fue la mejor. Dio lugar en el transcurso 
de 1972 a una gran cantidad dt· pequeños paros sPccionalcs y a dos huelgas generales. 
Lo m:ls crítico fue que lo,; repre~entantcs de los trabajadores en el Consejo de Ad­
mini~traci0n a~í como los q'ue representaban al Estado, 110 pudieron actuar efectiva· 
mente frente a los trabajadores demostrando así la, necesidad de plantear adecuada· 
mente· el hecho de que la participación constituía un mecanismo para incentivar la 
producc:iún y para aumentar la rrspom:abilidad en el trabajo de los obreros; esto no 
se había cumplido hasta ese momento y la huelga de Titichoca lo demostró amplia­
mentl'. 

A p;.~rtir de e;;e nwmento lo" ronflicto5 "e hicieron más difíciles. La compañía tuvo 
qn<' confwntar a la \"<'Z a lo;: dirigentes sindicales y a los trabajadores ya que los 
rcprc,ot'n!:J:dc':' de t·~to~ Nan con,;iderados como rcpre;:cntantes de la {·mpre~a. Se pudo 
ohscrYar. pnr primt'ra wz en b hi~toria de la mina, una di;:cusión ~obre el significado 
de la l!acionalizaei6n del cobre, sobre la importancia del cobn~ en la economía chile­
na. sobre las a5piraciones de lo~ trabajadores, sobre las dificultades que Chile estaba 
experimentando como resultado del bloqueo económico internacional, sobre los ritmos 
de trabajo. sobre cómo mejorar el uso de las refacciones, rte. Entonces, a pesar de 
la durt>za del conflicto, a pe5ar de las tensiones existentes en el mineral a partir de 
la huelga dr Titichoca, el eontenido de la discusión era importante. Entonces, a pe­
~ar dE' )a, pcrcrpciones existentes entre los dirigentes políticos de la mina, y entre 
io.~ rcpre~entantes de los trabajadores en el Consejo, éstos pudieron animar las dis-. 
cusiones. La opo~ición de b nc, centrada en la defensa del sindicato como institución 
únic·a de reprc,;entaci6n de los trabajadores, encontró eco en é;;;tos pero se vio debili­
tada a partir del momento en que se empezaron a discutir programas de incentivos 
y los trabajadores vieron que la participación en la discusión de éstos derivaba de 
hecho en un aumento de su poder de negociación y en beneficios materiales (Zapata, 
1975;. 1\Jr otro lado, los ingenieros. los supervisores y todos los técnicos que hasta 
la nacionalización habían gozado de una serie de pridlegios también se vieron in\'o­
lucra.-los en b discusión fa\·oreciendo la posición tradicional que reafirma el uso de 
métodos autoritarios para administrar efectivamente. El resultado final de este pro­
ceso. que duró desde marzo de 1972 hasta fines del mismo año, (la huelga mencio­
nada tm·o lugar en enero de 1972), produjo un consenso en favor del sistema de par­
tic:pación y atrajo a los demócrata-cristianos, tanto hacia la discusión de los incen­
tivos de producción como a los mecanismos más generales de participación que se 
habían puesto en marcha. Debido a este principio de acuerdo, se produjo una alianza 

'' C!n:quic cunata repre:;enta un tercio de la producción de cobre de la Gran Minería, llegando a 
J.ule al pocÍ,o ,;umas superiores a los' lJSS 300 millones al año. Es también la mina más grande de 
Chile y b mina de tajo abierto má~ grande del mundo. 
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implít:ita entre la UP y la nc en perjuicio de la usopo en los mese~ finales de 1972 
y principios de 1973, lo cual se reflejó claramente en lo,; re~ultados de la5 elrccione~ 
,.:indicales y en el clima general imperante ei1 d mineral. E~!c acuerdo tiicito ,·ino a 
romperse con el cstalliclo de la huelga dt' lo~ min<'l'o~ de El TPnienlt' rn abril de 
197:{. Sin erubargo. a Jll'~ar de ¡•,..to, duranlt- ,.¡ pníodo anterior f111' po,;ih!t' impl<'· 
mentar una .serie de nwdidas soc.ialcs. de incPniÍYo.s a la proclueC'ión relacionado!" con 
la productiYidad global de la emprc:;a y dr aclarar progre;;ivamentr la:< t'!'feras de 
acción de los sindicatos y de los eon;;ejeros de los trabajadores en d Con~ejo de 
Admini~tración. Esta discusión pcnnitió la c·onciliación de la dinll'n><ión t•conomicio'ta 
del sindicato con la neccsillad de participac<Ín de parte de los trabajadores que c~tab:m 
tomando conciencia de su papel en la resolución de Jo¡. prohll'mas de la produe('ión. 

El conflicto que hemos descrito puede inscribirse en el contexto mii" ¡rencral de 
la naturaleza del movimiento obrero en Chile y en el marco (le lo-. pwhlPnJas que 
éste encontró en una situación como la de Chile en el periodo 19í0-197:t cuando 
nuevos tipos de r<'prcscntación de la clase obrera se hiciNon pn:<ihle,-, El ca~.-. dt' 
Clmquicamata es útil en ilmtrar estos a!'pectos. En la mina. las prin('ípak" eorrit'nte;;. 
políticas del país estaban presentes. La tendencia de la;; prdnencia~ política!' de !('" 
trabajadores desde la izquierda hacia los clcmócrata·cri"tiarw>' e~ un indit'arlor ,J,,l 
tipo de racionalidad existente en la mina. Cuando la itr¡nÍ•'rda C>'laha en el poder 
los mineros favorecieron con su voto a los representanll's de lo!' partido,. soeiali,.ta 
y comunista y es por ello que los sindicatos del cobre fueron controlados ininterrum· 
pidamente desde 1954· hasta 1970 por militantes de esos partido~. En ]970, al triunfar 
la USOPO, un partido nacido de una escisión del partido socialista y no inte¡nante 
de la UP, y nuevamente en 1973 al triunfar la Democracia Cri:"tiana en la~ elecciones 
sindicales, se empezó a romper el mito de la adhesión ideológica de lo;. minero¡; a 
la izquierda y a confirmar la naturaleza altamente imtrumental del Yoto 1 Zapata. 
1975). De esta forma, por un lado l'S nece~ario aludir a e~os factorl's 1':-pecíficos de 
la mina pero también es indispen"ablc mencionar la tradición dP autonomía dd mo· 
vimiento obrero en Chile en relación al Estado para explicar !'ll reaccíún frente al 
sistema de participación. Las actitudes recelosas d(' los dirigente~ y de los obrero5 
se explican también por los problemas que la implementación del :<istema de partÍ· 
cipación acarreaba para los trabajadores. 

Por otro lado, es necesario localizar el efecto de la implementación del sit'tema de 
participación sobre el trabajador individualmente hablando. Cuando empieza a Yi!'· 
lumbrar la posibilidad de poder exponer sus opiniones sobre su trabajo y ~obre el 
funcionamiento del taller, así como del departamento y de la empresa. su compor· 
tamiento experimenta una seria transformación. Se empieza a producir un dilema en 
su percepción de las relaciones tradicionales de producción. El apoyo al ·~indicato ¡:e 
cuestiona en el marco de la participación que se pone t>n marcha. Cuando e~talla el 
conflicto entre los dirigentes sindicales y los const>jeros durante la huelga de Tití· 
.choca, los m;neros enfrentan un claro conflicto de interés en el cual triunfa el im· 
tinto de clase (defender al compañero), pero también surgen dudas sobre la respon­
sabilidad que estaba en juego con los equipos productivos. La situación derivó en que 
la posición sindicalista triunfó al final por el carácter que asumió el conflicto de El 
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TniÍI'nlt•. 'JIIf' lo,; IIIÍnero,; de los otro,; lllÍncrales pt'JTil,icron coHlO atentatorio a la 
~u¡wnÍ\f'fll'ia fkl ~iwlir:uli;;mn corno in~titucir'111. La alta h·gitimidad dt~ que gozal1a el 
sindicato en reladón con la eorla vida de los organi;;mos de participación, lo cual no 
le, ha!Jía dado tiempo de in!'titucionalizarse, hizo que, dada esa percepción por parte 
de· lo" rninrros de la naturaleza clel connicto de El Teniente, Ir asignaran f:<íeilmrnte 
una ÍI11portancia muy grande a la defensa dd sindicato, es¡wcialmcnte por parte de 
lo,: empleados, con máo: anligucdad y más tradición de organización. Es importante 
;;eñalar aqní que para la n> no se trataba de eliminar al sinrlicato sino más hien de 
darlt' una le¡!Ítimidad a amhos canales de repre.-entación dP los trabajadores. 

En cierta forma. la ambición que l!e,·aba implícita la implemPntadón del sistema 
de participación en el caso chileno, era de ir más ·allá de lo,. sistemas en \·igor en 
varias parte:> del mundo y fle a,;:egurar la permanencia de ambos canales de rcpre­
~eritación de los trahajaflorc!'. En términos ideoló¡úcos se trataha de afianzar la vía 
chilena al ~neiali,mo conc:iliando las virtudes de tma sociedad abierta con las virtuot•s 
de una Pconomía planifi<·ada cnn participación de los trahajadorps en el proceso de 
toma di' dPf'i~ione,;. Posihlemente esta ambición era exce~h·a. Pero, en escneia, esos 
eran lo~ moti,·o:-; que e;;tahan detrás de los esfuerzos un tanto voluntaristas c¡ue st! 

hicieron para poner a funcionar el !;Ístcma dt> partidpadr'm en un monwnto en que 
gran partP dd ~istPJJHl Pconílmico estaha todavía controlado por intereses privados o 
extranjeros, especialmente en el área de la distribución de la producción. 

e) La elección del Consejo Ejcculi'Vo Nacional de la CUT l'fl mayo de 1972 

l:na de las principales deci:-ioncs del Sexto Congreso Nucional de la CUT (diciembre 
de 19711 fue el acuerdo de realizar la elección del Consejo Nacional de la organi· 
zación a tra\·és de un Yoto directo de las bases. Hasta ese momento '!l liderazgo de 
la or~anizad.Jn había ,:ido elegido con el \'oto de delegados de los trabajadores a los 
congrc~os (Harria, 1972). Estos delegados, que representaban a los sindicatos locales, 
a las fecleraciones y a los consejos provinciales de la CUT elegían a su vez a las au· 
toridades máximas. Cuantitativamente hablando, el Congreso de 1971 reunió a dos 
mil delegados· que habían elegido un Consejo Directivo Nacional provisorio, el cual 
tenía como tarea la realización de la elección directa por las bases. 

La deci:-ión de realizar la elección en esos términos respondía a varias razones. 
Reflejaba por un lado la presión de 'los demócrata-cristianos que no habían podido, 
durante el gobierno de Frei (1964-1970), ni organizar una central obrera propia ni 
tampoco ganar el control de la CUT, que había sido en algún momento la aspiración de 
algunos Eectores de ese partido político. La elección por voto directo respondía en· 
ton ces a t·se planteamiento y daba una opotunidad a la Democracia Cristiana de. 
medir fuerzas con la izquierda en el plano sindical. Por otro lado, algunos sectores 
sindicales querían establecer el ~ufragio universal y directo de los trabajadores como 
medida del peso interno en la izquierda de los diversos partidos que componían la 
coalición de la UP. Con esto se pretendía que las autoridades de la CUT fueran gene· 
radas .proporcionalmente al peso político de los partidos de la UP. Estas motivaciones 
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eran compartida;; por todos lo,.; ;;edorcs y por dio la dcci~i,·Hl de adn¡>tarla rdlcj<í un 

consenso en lo~ ;;ectorcs ,-indicak;,. 

¿Qué caracterizó la campaiía para ele¡! ir de esta forma a la,; alltoridade~ rle la 
CUT? Las cue;;tioncs rliscutirlas fueron mudw,.; pero predomino') daranwntc d prohlt>­

ma de la participación rle In!' trahajarlorc;; en la admini~trat·i(m tlt• la.- rmptc•a" del 

Área Social. Durante el priuH·r >'Cllle~trc de 1972 mul'ha~ empre~a.' pu"ieron en fun· 

<.:ionamienlo el sistema ya desl:rito. En muchos lur:ares el debate fue de alto niwl 

y los trabajadores, junto con lo;; líderes tle la Ul' y de la 1\C. dis,·utiero.m a ft•ndn la~ 

experiencias en curso. Se trató e>"pccialmcnte el problema de la mayoría clt·l L•tad,) 
en d Consejo rlc Administración. f.omo anotamos en el raso rlP ( :hnqnil'amata. el 
problema de la mayoría estatal en el Consrjo tll\"o que \ rr con el hecho de que el 
Presidente del Consejo. al ser nombrado por el Pre~idrnle de la Ht•púhliea. tenía tle 

hecho el control del or~ani~mo en cuestión. La Democracia Cri,.tiana objetaba esta 

situación y sostuvo que debían ser los trahajadorc~ quicnr:< controlarían d Consej<•. 

La \JI' ar~umentó que e~to rcprt'"entaha una posiciún aYenturera porque el Es· 
tado 110 podía abdicar el poder rn ~ituacimH·~ t·n la;; cuales la rt'pn·~eutaci{m obrera 

respondía a corrientes políticas que no apoyaban el control l"~lalal dr• la econo· 

mitl ni tampol:o su planifiGtción. Se trataba en e~encia de ~alwr qui~n dirigía 

el desarrollo del sedor público. El 1-:~tado daha una repre~ent;wi/m importante al 
sector ohrero y ál sector profrsional pero sit•mprc rlrntro de un marro a~e~or y 110 

decisorio sobre todo en las empresas de los sectores económico;; cla\e!" lcohre. salitre. 

carbón, acero, electricidad, petróleo). Arlemá~. dicha participaci<)n no se limitaba a 

las empresas sino que se ampliaba a or¡rani~mos como lo" mini,terio~. la oficina 

de planificación nacional, en los cuale;< lo~ repre"f'ntant<'~ rk ]n, tral>ajaflorcs arti­

culaban frecuentemente punto,: de d~ta que iban en contra de lo,; prejuicios tecno· 

cráticos de muchos funcionarios. Por ello, la campaña para la elección de las auto· 

ridades de la CUT significó la puesta en di,-cusit'ln del prohlcma del papd del moYi­

miento ohrero en el proceso de lran~formacione,; en marcha t'n PI país. 

Otro problema que también fue uno rle los asunto::: má:- disr:utirln• rluranle la cam· 

paña fue el del llamado problema del "poder" en el contexto de la \Ía chilena al 

socialismo. Este problema, que descansaba esencialmente cn el ¡rrado en que el go· 

bierno de Allende poseía o no el poder al tener en sus manos el gobirrno del paÍ5, 

constituyó el leit-motiv de las posicione~ de los partidos de extrema izquierda. En 
términos de las elecciones sindicales esta discusión derivó en la disyunti,-a según la 

cual los trabajadores al ni\·el de las fábricas y en el niwl nacional no tenían por qu<! 

apoyar a un gobierno que descansaba sobrr tran.-accionc~ con grupos ele la bm¡me~ía 

y que no encarnaba, en el plano rle la asignación del !<urplus económico. un plantea­

miento socialista. Esto hacía que en muchas disrusiones los militante~ de e~tas tenden­

cias políticas negaban el carácter socialista del gobierno y planteaban que la natu­

raleza reivindicatÍYa del sindicalismo no debía atenuar:<e. ni tampoco le asignahan al 

sistema de participación el carácter que el gobierno le daba. En otras palabra,:. y en 

sus propias formulaciones, estas tendencias sostenían que las empresas, incluso las 
nacionalizadas, continuaban produciendo una plusYalía que les era extraída a los 
trabajadores bajo _las formas tradicionales de explotación. Este problema del "poder" 
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se plunteó en aquellos centro:> de trabajo como el carbón o la industria manufaclu· 
rera en donde las corrientes políticas de extrema izquierda tenían representación. 
En los lúgares en que esto no era así, el conflicto que describimos en el p<irrafo 
auterior. y que enfrentaba las posiciones de la UP con las de la De, era el único real. 

La~ deccionc>' produjeron los re~ultados que se muestran en el cuadro Ill-2. Estos 
,.,.,.uJtado,o demue:;lran: a 1 el predominio de los partidos de izquierda que obtu· 
vinon d .'ió por ciento rlc lo~ \·otos si ~e cuenta ;;IÍio a lo~ partido;; COIIlllllÍ;;ta y so· 
ciali:-:la y más lld 61 por dento de los votos si incluimos también a los otros partidos 
de la Ul'; b 1 la importanda relativa de la Dcmoen,cia Cristiana que consigue lograr 
la repre;cntación más alta después de la UP; e) el apoyo limitaclo que obtuvieron 
las corrientes di>-identes de la Dentocracia Cristiana como la Izquierda Cristiana o el 
~Iovimiento de Acción Popular L'nitaria (i\L\PU) dentro de los trabajadores, y d) la 
existencia de una serie de corrientes minoritarias que consiguieron medir sus fuer· 
zas en las elecciones y cuyos resultados son de interés en un análisis de las corrientes 
ideológicas presentes entre los trabajadores chilenos: 

CUADRO III-2 

IlEsL"LTAnos DE LA EI.EttiÓX DEL CoNSEJO Dmr.cnvo NAciO~AL DE LA CUT 
:MAYO DE 1972 

Tc;ndcncia política 

l. Ct'm1mi:-ta 
'1 :',>~_,¡,¡Jj,-ra 

::;. J)cti:t~cr~lcLt l~rhiti.:1na 

-t i\1.-\IT · t rhsidenles demócrata-cristianos 
de la ¡;p) 

;:>. Raclical 
ó . .:\Iu\ imiento de Izquierda Re,·olu­

cionario ( MIR, guevarista) 
7. l'nión Socialista Popular (disidentes 

socialista, no miembros de la UP) 
8. lzquit.>rda Radical 
9. Comunista ReYolucionario (maoísta) 

10. Izcrnierda Cristiana (disidentes demócrata· 
cri~tianos, de la UP) 

11. Social demócratas 
12. Independientes 
13. Anarquistas 
1 t. Blancos y nulos 

TOTAL 

Número 
de 1:otos 
recibidos 

173 068 
l-18 uo 
1 f7 .'j;l} 

25983 
21910 

10192 

54-20 
3 572 
3 330 

3 216 
1 616 
1599 

673 
13 990 

560 240 

% 

30.89 
26.4-t-
26.33 

-1.63 
3.91 

1.81 

0.96 
0.63 
0.59 

0.57 
0.28 
0.28 
0.12 
2.49 

99.93 

Número 
de dirigentes 

elegidos 

18 
16 
16 

2 
2 

1 

Fn::-oTE: Jorge Barria, Los sindicatos en la etapa de transición, pre~entado en el Seminario sobre 
:\Iovimientos Laborales en América Latina, ICIS-FLACSO-CLACSO, México, 1972. , · 
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El significado de las clt>ccioncs pm•dc crntrar;;t> rn rl alto nivd dr participacit>tl 
electoral, lo que reYcló el alto nin-1 de lcp.itimidad de la CLT y el intcn':;; qut• 1,,,. 
trabajadores asignaron a la elección indep<>ndientt•mentr de ln~ cnlTÍ<>ntc~ políticas a 
las cual<>s pertcn!'cÍan. 7 Estos hechos se confirma ron euarulo el Con¡!rt'so ~acional 
acordó darle personalidad .iurídica a la Cl T. <Ir la nwl hahía carrr·irln Ol"~dt• rl mn· 
mento de su fundación en l 1J:1:-l { Noe, 11>71). De ""la forma la confr<lerarión arl· 
quirió un lugar importanh· <'11 r·l plano rlr• la n·pr<'~t·nta!'i<'m JHH'Íonal Ot' lo~ traba· 
jadorl's y a la \'1'1. una gran fuerza clt•rirarla dt• la lt'¡!Íiiruaci<'•n ílt• Hl>' a,utori.ladcs 
por el voto director de las bases. Al <larle pcr~onalidatl jurídit·a a la CLT. r•l Con¡lrC· 
.so Nacional cumplía aclemú~ eon uno rle los punto~'> tlt'l Comcnio CUT-Gohif'rno, ya 
que le daba posibilidades de finant:imnieulo tic :sus actidtlatle,., lo <JUP ha,-ta ese mo· 
mento no había existido teniendo la central que co~tear sus ga,-tos en base a aportes\ O· 

luntarios de las federaciones v de J,¡g grande~ :;;indicatos. La~ elercion{'s dirPrlas el<> su" 
autoridades también 1<' daha;1 a la Cl :T una po~ihilidad rlr ddini r una el'! ralr¡?ia en 

la que participaban toJos los sectores políticus del país }a que, como sP puede ohl'er· 
var eri el cuadro mencionado, la <lemocrada cristiana y otros moYimientos no inte· 
grantes de la UP obtuvieron un importante número de tlirip:cnh•s en d Con;;ejo Di­
rectivo Nacional de la or¡?;anizaciún. La CliT pudo instalar una rarlinemi~ora, ayudar 
a los prr¡urños sindicatos a contratar abo¡?ado,- para nqwci:u su~ plit•p:o>' <le pt'licio­
nrs, publicar documentos <le dinlll!aciún de la <•:<frale!!Ía de la central y dt' la p<ilítica 
económica del gobierno. De ef'!a forma, la CLT pudo al'umir el papel que la:< eonfe· 
deraciones sindicales juqmn en lodos los paÍ:<e.'s llr¡rando a tran~[ormnr1'{' {'n {'1 C{'lltrn 
vital del movimiento obrero tanto en términos organizativos como políticos. Asi­
mismo, en el contexto de la posición del movimiento ohrero en los paÍ,.f'1' latinoameri· 
canos, estrechamente ligados al Estado, financiarlo!' por lo;: mini~terio~ rld traba_in 
{ Weffort, 1972; Rodríguez, 1972; Moa raes Filho, 1966), la CUT fortalecía su orga· 
nización sin tener que som<·t~~·~e al Esta<ln. Lop:raha in~rrtar.•<' d('rfiYanwnte en la 
estructura de decisiones nacional('s en ;;us propios término>< y C(HI una hase clara· 
mcute definida en los estratos ohrcros. Y todo esto ~e lo¡rraha f'll un dirna rle plura· 
lismo político en que las fuerzas de oposición en el IIÍ\cl político participahan acti,·a· 
mente en el nivel sindical junto a las tendencias ~nhrrnanwntalrs. Se puede afirmar 
que el clima sectario que puede identificarse en las rrlacioncs políticas entre partidos 
no existía en la CUT. En particular, durante la hud¡ra de El T<'nÍt'nte. a pe~ar de 
serios enfrentamientos políticos personales entre al¡mno~ oiri¡!rnte~. en d Con~cjo Di­
rectivo Nacional de la CUT existieron discn!>Íones pluripartidi~ta~ al re!>prcto. Por 

7 El l1echo de que los résultado~ definithos di' las elecciones hayan ~irlo rntregados con un 
atraso considerable. cue;;tion<Í su validfz para muchos observadores. Consider~mM <JII<' ¡o] atra~o e;: 
perfectamente explicable debido a la au~enda de una infraestructura ( ronw la del Rl'!:!i~tro Ele<"· 
toral que dirige las elecciones presidenciales. parlamentarias y munidpales) nara centralizar Jo~ 
cómputos. Por otro lado .. la prl'ecnria de delf'gados de todos ln~ partidos involucradns 1'11 la elec· 
eión, en el momento de realizarse, garantizó el respl'to de la n•luntad dt" 1M votantrF. Po'r último, 
la observación directa del proceso en Chuquicamata, en Calama y en las oficinas salitrera< .le 
Pedro de Valdivia y de María Elena, que tuvimos la oportunidad de realizar, nos obliga a defen· 
der la limpieza de las elecciones. interesadamente puestas en duda por oectores políticos opul"sto;; 
a la participación de los trabajadores en la dirección de sus propios asuntos. 



}'H·\:\Cl:"CO ZAPATA 

!()da:' l'."'ta~ razone~ e,; difícil ar¡.!llnH'Iltar que la,; elecciones realizadas en mayo de 

1~72 corre:'pondieron a una manipulación del Partido Comunista, a una instrumen­
tación del nJtfJ obrero en favor de ciertas corrientes políticas. Recordando las con· 
sideraci.,nt·s del primer capítulo de e~te trabajo, en Chile los conflictos políticos 
se dirimían a travé~ de la participación electoral lo que no hizo sino confirmarse 
en las elecciones de la CCT que reflejaron el juego de fuerzas políticas dentro de la 

da~e ohrna. Si este juego de fuerzas reflejó una clara y contundente hegemonía de 
la izr¡ui<'rda, demo~tró a la vez que el voto del país no coincidía necesariamente con 

él, como \-cn·mo:- más addante. 

el) El morimienlo obrero y la ofensiva ele la oposición en contra de la VP 

Entre el mes de octubre de 1072 y el mes de septiembre de 1CJ73, la Democracia Cris· 
tiana \ el Partirlo .\;tcÍCJnal, en aliaflza con varias asociaciones que ineluían propie· 
tari·•~ ·,i,, c;1mionc.~. farmacéutico~. comerciantc~. prnfc=-ionales ( in¡!Crticro~. aho¡rados, 
m\·,lico~ ¡ y otra=- catcl!oría~ ~ocialcs. dc~arrollaron una ~cric de acciones que cxprc· 
~aban >'11 "P''"ici\>Tt al ¡!Obicrno de la l'nidad Popular y que .. intensificúndose en su 
rit::r,,) pr,,fundi!andu el ni\d de ~u~ peticiorw,:, tnminaron demandando la rerruncia 
del Prt•,:idente dc la Hcpúhlica. Esta ofcn~i,·a tu\·o cuatro puntos culminantes: la 
hudl!a de lo~ propietarios de camiones de octubre de 1972, la elección parlamentaria 

de marzo de 1973 y la nue\ a huelga de propietarios de camiones en julio de 1973. 
Es importante nwncionar esta cronología de los acontecimientos porque ella permite 
ob"ernr una lógica en ellos a la luz de antecedentes conocidos con posterioridad al 
golpe de E5tado del ll de septiembre de 1973. Este no era un movimiento espon· 
táneo de categorías :::ocialcs afectadas en sus intereses más alla de lo aceptable para 

ellas. l\o era una reacción desarticulada e inorgánica a ataques, supuestos o reales, 
a lo:' nin·lc~ de ~tatus que ellas poseían. Se trataba de un movimiento organizado, 
coordinad" políticamente y, como lo ~abemos hoy día, estrechamente vinculado a las 
fuerza:' armadas y a agencias internacionales (U. S. Sena te, 1976). 

El moYimiento obrero, durnnte esta ofensiva, desempeñó un papel ambiguo por· 
que no pudo presentar un frente unido y un apoyo claro y contundente al gobierno. 
Esto tenía que ver en grqn medida con los problemas que ya hemos mencionado y 
que ~e relacionan con el esfuerzo de la Cl.iT por mantener en su seno a las fuerzas 

de opo;.ición representativas de los sindicatos y con la aspiración de mantener una 
autrmornia en relación al gobierno. Adcmáo:, las consecuencias dentro de la clase 
obrera de la intemificación del proceso inflacionario, la división en cuanto a las 
posiciones a tomar frente a ciertos conflictos laborales (no sólo en el caso de El 
Teniente) complicaron mucho la situación y no dieron lugar a una posici0n orgá· 
nica del nJOYimiento obrero frente a la crisis del sistema político. Es útil analizar 
cómo d moYimiento obrero definió esta crisis y cómo reaccionó en términos de los 
cuatro momentos que hemos destacado (Garcés, 1974). 

n La huelga de los transportistas de octubre de 1972 

De manera muy breYe se puede decir que en este momento histórico la base obren: 
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de la Unidad Popular e~taha intaeta. Cuando lo;; propietario~ de nunit'lll'~ organi­
zaron su huelga, d gobierno había otorgado un reaju:-le equivah-ntt• al lOO por 
ciento de lo5 5ueldos y !"alarios Yigentes al :·W dl' ~··ptiemLrc de ]<)72. como rmn­
pensación por d procc>'o de alza de predo8 que !'C había de"•'IIC<H1rnadn 1'11 In:-; mc;:r~ 
anteriores. Esto permitía a la CUT y a los ~imlicato;; n·aceionar enér~ic·amcnte y 
actuar cspecialmentt> en los sectore5 de dwfcr!'~ y ayudan!!'>' que lo,. propil'tarios 110 

podían controlar. Como consecuencia y con la ayuda d!' la>' autnrichule,.; gnll('rna· 
mentales, el transporte podía eonlimmr y las matt•ria:- prima>' llegaban a lil'lllpo a 
las fúhricas. La organización estudiantil tamhi¡.n ayudó a ,.;uperar el declo del paro 
de octubre destinando al transporte ferroviario una parle de )a:; lll!'readerías inrno· 
vilizadas en los puertos. En las f,íhricas, lo., trahajadorc:s podían ahorrar materia,­
primas y continuar funcionando. Pt•ro !'n el S"('[(ll' de la di,-trihuciún de lo:' ali­
mentos, la situación se hizo intoll'rahiP muy rúpidanwnt!'. no ::úlo porque lo!" alimen­
tos no llegaban a los consumidores sino espedalmente debido al boicoteo que lo~· 

, comerciantes estaban haciendo a la di~trihucitín ('n los canales normaks. n•ndiendo 
solamente a través del mercado negro. Los .ohreros y lo.- pohlador!'>' de lo~ ~cctorc:­

popularcs de las ciudades, así como los profe.-ionales el<' da,:p me1lia. or¡!'anizaron 
Juntas de Abastecimiento ( JAPS l, con lo cual e\·itai'On el si~Lt•ma normal de distri­
bución, ohteniendo los productos m•ee.,arioF :>in re<"urrir al lllf'tT¡ulo lll'¡!ro. Sin em­
bargo, a p!'!'ar de que la~ JAPS pudieron tener ;.xito en rc::oh!'l' cfeeti\·amcnle 
algunos de estos problemas cuando la situacilín se normalizó, durantr la hudga de 
los propietarios de camiones ello fue muy <lifícil. No era posihle crear de la noche 
a la mañana un sistema de distl"Íbución paralelo al exi~tente. El moYimientn obrero 

. participó activamente en atenuar los efectos de la huelga: la!' f[!hriras trabajaron 
turnos y utilizaron su propio transporte para di,:trihuir su~ produetn!'; los ferro· 
carriles operaron y los estudiantes ayudaron a la descarga; funcionario~ públicos y 
de los partidos políticos sirYieron de dirección a este masi\"o mO\·imiento ele ayu· 
da mutua. En los minerales de cobre, el uhaslecimiento de petróleo se logró con 
gran colaboración de los trabajadores marítimos. En fin, los sindicatos aseguraron 
la protección de aquellos camiones que continuaron funcionando a pesar de la hud-

• ga. En cierta forma, esta reacción, espontánea, sin recursos importantes, hizo po· 
sible un repliegue de la oposición que, al nombrar Allende Ministro del Interior· al 
General Carlos Prats, suspendió el movimiento huelguístico. Éste fue el epílogo del 
primer enfrentamiento fuerte de la oposición con Allende, permitindo dt'tectar las 
características de la reacción del movimiento obrero. 

ii) La elección parlamentaria de marzv de 1973 

Las elecciones parlamentarias, en las cuales se renovaba toda la Cámara de Dipu­
tados y la mitad del Senado, tuvieron lugar en un clima político muy cargado y 
en el marco de una situación económica gravísima, especialmente para los grupos 
obreros. Los problemas de la distribución de los alimentos, la inflación, las presiones 
de los continuos conflictos (huelga de comerciantes, de farmacéuticos, de transporte 

_ ·colectivo, etc.), así corno las manifestaciones políticas callejeras, derivaban en un 
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c.:lir;ru difí<:il.' Lo~ n·-ultado,-, corrtrariamC'ntr a r·11alr¡uif'r !'X¡wc.-tativa hasarla en estos 
antecerlent('"' rn·rlaron que la Lnirlarl Popular no había penlido apoyo electoral ya 
que alcanzl1 un 'JJ. por r:i<'nto del voto total (en las <'l<'cr:iones presidenciale¡;; de 
1970, Allende había logrado ~(¡}o un 36.7 por ciento). 

Los re~ultadn,::, ~orprendcutes a la lm: de los anlt•cedentes mencionados, rc\claban 
que el conflicto político había lle~ado a tra~<cender los factores tradicionales de apoyo 
o rechazo a los partidos políticos. Y a no se trataba de pertenecer a la clase ohrera, 
a lo,; ~rupos profesionales, a di,poncr de mejores o peores posihilidadcs para aha~· 
tecerH' de alimentos: se trataba clc un conflicto de clases f'odalf's enfrentadas en la 
definición de una transformación básica del sistema político. El movimiento ohrero 
difícilnwntc percibía esta situación. Su trayectoria no lo llevaba a este tipo de en­
frentamiento y las caractcrÍi<ticas de 5U participación en la historia del país no le 
permitían asumir el rol, que otra trayectoria y otro tipo de participación le habría 
prnnitido tomar. La pnl:uizacic'm dd país obligó al movimiento ohr<'ro a asumir el 
único papel que podía tomar en esa situación: la de apoyar al gohicrno, la de noncr 
entre paréntesis su tradicional autonomía y definirse en términos exclusivamente 
políticos. E,-to se hizo más claro todavía en la huelga d<! El Teniente. 

iii) El Tt'niente t'Jl hul'lga.: abril-julio dP 1913 

t'n prohlema l<'gal r<'topecto de la aplicación del porcentaje de reajuste otorgado en 
octubre dt• }9;2 (equi\·alcnte al lOO por ciento de los sueldos y salarios vigentes) 
a un hcndicio cuntractu•1l de los trabajadon•,; del cobre. la llamada escala módL 
dio lu;mr, a partir del lo. de abril de 1973 a una huelga de tres meses de duración 
que pu~o e11 entredicho el tradicional apoyo de los mineros a la izquierda, alimentó 
en forma muy significativa el conflicto político entre la UP y la DC·PN, y le dio, 
por primera vez en la historia del país. una hase obrera que manipular a los parti­
dos de dereclw.9 

~ En al~unos lugares. como en la mina de Chuquicamata, el problema del racionamiento de los 
alimenios.. la falta de azúcar, de carne y de pan generó una situación que desembocó en una 
huel¡m gt·neral de los mineros Pll enero de 1973. Si hien esta situación era alimentada política· 
mente, lns problema.; de aha~tl'eimiento eran reales. y pndían justificar las acusaciones de mala 
admini>'tre~ción en mucho~ organismos del gobierno. _ 

9 E, po,ihle argumentar que se trata de una causa muy prosaica para un acontecimiento polí­
tico de tanta importancia. En el contexto de la política chilena, el sistema de negpciadón colec­
ti\'a e:;tá inserto en el sistema político y forma parte de él. El liderazgo sindical en El Teniente 
eotaba ha-.tante equilibrado entre dirigentes pertenecientes a la UP y a la DC. El problema des­
cansaba en que los dirigentes de la UP controlaban el sindicato industrial (obreros) mientras que 
los de la nc controlaban el sindicato profesional de empleados. Como es sabido, la diferencia en· 
tre obreros y emplt>ados no se corresponde con una diferencia entre trabajo manual y trabajo 
nn manual, por lo cual los empleados podían perfectamente interrumpir labores en áreas direc­
tamente p1·oductivas. La huelga de El Teniente puso en juego estos intereses y reflejó estas dife· 
rendas. Ademá>. el apoyo financiero de los partidos de derecha a mítines y marchas callejeras 
permitió ampliar significativamente la magnitud del conflicto y su visibilidad política. Al articu· 
!:use una relación entre los mineros y los partidos de derecha, los argumentos "contractuales" 
originales se transformaron en argumentos políticos que rápidamente perdieron su objetividad. 
Nunca antes se había observado tanta preocupación por parte de los partidos de derecha por las 
condiCione~ de \'ida y de remuneración de los mineros. ni tampoco por el drama del tratamiento·· 
que recibieron por parte de las autoridades policiales durante la realización de ¡¡u movimiento. 
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La Í!llportancia de la ltuel:.ra de El Teniente radica en que pe1mite exponer la~ 

ambigüedades de la coalil'i<'ln de la h1idad Populur que hicieron po,:ihle que la opo­

sición consiguiera conYcnc.er a algunos sectores laborale::< que Allendl' e~taha per~i­

guiendo a la da;.:e ohrera y que estaba socaYaJHio la" ba~l'>' cll' ~u;; organizar·innl'~ 

sindicales. 
En realidad, el problema c·s ha~tante más complejo e imolwra rdNir>=l' a la :-itua­

ción de los trabajadores del cobre en el contexto político de Chill'. Tradicionalmente 

sostén de los partidos de izquierda. los mitwros. por la uhieaeíún del cobre en la 

economía nacional (70 por ciento de las di\ i,-a~ de (:hile pro' ienen dt• las <'xporta· 

ciones mineras), podían nc¡.roeia r ;.:us pliego;; dP ¡wtiriorw,; y Hl>' I'IIIHii('iones ck 1 ra­

bajo al nivel político más alto. En ekcto. una intPrrupción de lahore;; en el cobre 

deriva en pérdidas important<'s <·n divi><as. E,.t<' mPcani~mo. utilizado con frecuen­

cia, no varió significatiyamente durante el gobierno de Allende. Y es a~í que los 

paros ~crcionale~ Pn Chuquicamata, en El Sah-ador y en otras minas ~e manturieron 

tan frcc11entes como lo había sido antes de Alll'nde. l'or ello. c11 <'1 monwnto Pn 

que los mineros de El Teniente loman la dcci!'ión de ir a la huel¡.!a Pn ddcnq de 

la rcajn~tabilidad de la c~cala múvil, no es en un clima con re~pecto a a~lln· 

tos búsieos que entran en conflicto <·on t•l gobirrno ~inn <'n 1111 clima dt> abierta 

confrontación. En otras palabras, el gobierno. enfrentado a las prt>sioncs de los 

grupos medios (c:mlionero;;, profesionak~. cte.) no podía tolerar qu<' 1'P ahriera un 

nuevo frente de oposición en el sector ohrno. Sin embargo, c;:e frt'nte ~t' ahrió y 

una fuente de explicación radica en lo que ya hemos mencionado ar¡uí: el país 

estaba definiéndose en términos de una confrontación de da~es. la po~iciún dt• 1M 
mineros los coloeaha al lado de la;; derecha~. lo~ re~ultados ele la;;; rlecr·ione~ de 

marzo le daban confianza al ¡!;Obierno, por lo que el.gohierno decide enfrentar a lo;; 

mineros del cobre hasta las últimas consecuencias. En otra;; palabra~. In~ argumen· 

tOS en favor del apJacamiPnlo''de los mineros que dl'l'i\·aban en rCSfJIIC;;tas positi\·a~ 

a sus peticiones y descansaban en la importanda de la,- di\'Í~as pron·ni{'ntes del 

cobre para el funcionamiento de la economía. ~e \'Íeron cuestionados en función 

de una situación política que posiblemente no fue correctamente evaluada (sobre­

estimando el 44 por ciento obtenido en marzo). pero dio como resultado el que el 

gobierno dedujera que en esa coyuntura podía hacer frente a los mineros y lograr 

predominar en la lucha que caracterizaba el sistema de nPgociación coleeti\·a en 

el sector cuprífero. En los términos del funcionamiento histórico del si;;tema político 

chileno ese cálculo era naturaL Lo que nadie preveía era que ese sistema e,;:taba 

sentenciado a muerte y que. ya los actores no se podían situar <'n la forma tra­

dicional. 
El movimiento obrero representado por la CUT tuyo que cnfrentarst> a la didsión 

que estalló entre los representantes de la UP y de la oc, lo que había tratado de 

. evitar duranté el período 1971-1972. A pesar de que ni la CUT ni la en: íConfe­

deración de Trabajadores del Cobre) habían manifestado apoyo o rechazo al mo­

vimiento huelguístico en El Teniente, y habían tratado de mediar y de bu!'car una 

solución honorable, la DC y los dirigentes sindicales de la UP en El Teniente no 

escucharon las llamadas a la conciliación que se hicieron, por ejemplo cuando los 
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lídcrl',; de Lt CUT y de la ere \·i,.itawn los otros mincrale . .-, especialmente El Sal· 

nHlor y Chuquicamata. E~to r<'\ daLa problemas políticos serios dentro de los partÍ· 
dos y dentro de los sindicato:-'. Pno sohrc todo revelaba que una argumentación 
ha,ada r·n r·,pliraciorws ''ol,jeti\·as" f'cntradas en d problema contractual concreto 

iban din'ctarncnte al fraca~o porqtH' el conflicto dt~ El Teniente se había convertido 
en un demento de confrontaci(Jn entre el gohiPrno y la opo:"ición. Esta sería la 

primera t·xplicaciún de la impo~ibilidad en que se vi1~ron tanto la CUT como la 
en: para nmwrtir la huelga de El Teniente en "negociable". 

La ~cp.unda cxplicaciún el' tÚ fundamentada en los argumentos que usó el gobierno 

para apuyar su intransigencia. Esencialmente el gobierno manejó el argumento de 
que la ,-:ituación relativamente holgada de los mineros del cobre no les permitía 
excederse en sus demandas si se les comparaba con el resto de la clase obrera del 

paí~. El gohierno afirmaba que los trabajadores del cobre querían tener un trato 
de cxctpción y qur usaban su gran poder de negociación para conseguir ese trato. 

La~ autl,rirlade~ gu!Jernarnentales afirmaban que· el hecho de que los mineros cons­

tituyeran d trc~s por ciento de la población económicamente activa del país y 
produjeran más del lO por ciento del Producto l\acional Bruto, no les daba el 
dererho .1 dc~plazar h~ ju,;ta~ prticione~ rlE·l re~to de la da~c obrera en hcndicio 

propio. Dados e~to::; argumentos, ni la CUT ni la CTC podían lograr que los mine· 

ro~. de El Ttniente los escucharan. Ademús, cuando El Teniente consiguió obtener 
solidaridad en Chuquicamata, los argumentos del gobierno tuvieron que generalizarse 
a toda la Gran Minería del Cobre. La posición del gobierno, a pesar de que sostenía 
argumento~ que deberían haber encontrado un eco en otros grupos de trabajadores, 
no fue popular ni pudo mo\·ilizar un apoyo masivo en su favor. 

De e~ta manera se llegó a la confrontación entre posiciones irreconciliables, si· 

tuación no JHC\Í~ta por d ~istema político chileno. 

Allende y los dirigentes de la oc estaban conscientes de esta situación, cuya 
gra\·cdad era tal que ~e podía afirmar sin temor a equivocarse que por primera 

vez en la historia del mo\·imiento obrero chileno, la e~trategia de las cla[CS domi· 
na:1te5 coincidía con lo:- objetiyos limitados de uno de los más importantes baluartes 

de ia cla~e obrera: los mineros del cobre. No se podía subestimar la gravedad de 
esta situación. Por otra parte el apoyo de masas logrado por la huelga en Santiago 

y la publicidad que recibió por parte de los medios de comunicación más reaccio· 
na río;:. no benefició al gobierno de ninguna maneraY' 

De~dc el ángulo de las consecuencias internas de la huelga en el moYimiento obre· 
ro, los de,acuerdos entre los dirigentes de los sindicatos de El Teniente, incluyendo 

"' Y•lanwnte en el ~~gunclo semestre de 1974 se hicieron públicos documentos en que se divul­
gaba que urganisnws como la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos habían ca· 
naliz.ado f,mJos 1 para ayuuar a los grupos de la oposición a Allende. En Chile, en el periodo en 
cuestión. !''lo sólo se podía inferir del hecho de que ni los camioneros ni los mineros de El Te· 
niente sufrieron deterioro en sus pautas de consumo durante los conflictos, lo que fundamenta 
que estaban recibiendo de alguna parte, compensación por las pérdidas de ingresos. Las fuentes 
de fimnc!amicnto se identiiicaron después del 11 de septiembre cuando invitaron a varios diri· 
ger.te, de los camioneros y de El Teniente a diYulgar el significado del golpe de estado (ver 
Fred Hirsrh. 1975) y U.S. Scnate, 1975. 
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dirigente,; que pertenecían a la Lnidad Popular, tuYo ('l rf('cto de ~eparar a e~o,­

dirigentes del liderazgo superior de la CCT y de la ere: a~imi~nw, el rfeeto de ello 

fortaleció la división entre los diri~cntes de la l'P y de la nr.. _\ pe.,ar de que 

debido a los e~fuerzos de Allende por mantener una política de di(¡}o¡!O eon la llc 

exi:stían posibilidades de aeuerclos con alguno~ diri¡!cnte,-. cuando r~tall.", la huelga 

estas po~ihilidadt•s se hicinon cada vet Jnús limitada,.. Es pn~il•le afinnar. a la luz 

de estos antecedente,;, qui~ la huelga de El Teniente debilitó la unidad del mod­

miento obrero cu un monwnlo eu que el ¡..?;ohienw t'~taba !'Íentlo ala<'a,do dr~de 

muchos sectores que tenían como único objcti\'o el derroc,lmicnto tld presidente. 
En este sentido, el tipo de reacción que tm·o el mo,·imiento obrero frrntl' a la huelga 

de los camioneros de julio de 1973, reflejó el espíritu r¡11e prnall'eÍa 1'11 d lidew7.go 

y en las bases después de que la huelga terminó. 

Un comentario final sobre la huelga de El Tenienlt> tiPne quP wr ·con el apoyo 

relatiYo que recibió de empleados y de obreros. En conjunto, la lmrl¡m fue apoyada 

por un número variable de trabajadores, ya que la ta~a de a~i~terwia di;nÍól varial.a 
todos los días y de semana en semana. Durante la mayor parle ild tiPill[HJ lo" r¡bw­

ros continuaron trabajando y tenían que ~rr prolr¡.!Ído~ de lo~ atar¡uc' prn\f•llÍ!'ntc!' 

de los empleados en huelga. La di,·j,..j(Jn entrP obrero~ y Pmpll'ado~. n<• identificarla 

con la separación entre trahajo manual r trabajo 110 manual. na a~í un factor 

importante a considerar Pn la hud~a. En ¡_!l'n!'l"al. lo" empleado" o<·upau lo" car!!os 

de operación de equipos y tienen nin·les de ealificacibn mús altos que los de los 

obreros. Constituyen una clase media baja o una clase obrera alta y como tal apo· 

yaban a la Democracia Cristiana en su comportamiento político. Ellos se agregaron 

al apoyo que recibió la huelga. Sin embargo, también hubo ohreros que la apoya­
ron. En la concentradora y en la mina propiammte tal," po~iblemcntf' a call5a del 

tipo de trabajo desempeñarlo, los obreros también apoyaron la hudp:a. ~olamente 

en la fundición, los obreros continuaron trabajando a In lar¡!o rlc toda la huelga 

produciertdo cobre bli~ter hasta que SP ks acabó el concentrado para fundlr. 

El variable grado de apoyo recibido por la huelga entre las diwrsas cate· 

g01·ías ocupacionales, se hace más preciso si se menciona que en la huelga de soli­
daridad que se produjo en Chuquicamata en apoyo a los mineros de El Teniente 

entre el lo. de junio y el 15 de julio, la situación fue muy clara: los obrero;; no 

fueron a la hüelga de solidaridad y los empleados sí fuPron. En e,-te sentido, es 

necesario mencionar que en Chuquicamata la huelga de solidaridarl se decidió de 
hecho por los sindicatos del mineral y no entraron a la di~puta lo~ ~indicatos de los 

otros centros de trabajo de la empresa, los cuales siguieron la determinación de 

11 En las minas de cobre la,; diYer&as fases de la operación e,_tán situadas en lu¡!ares di~tante;: 
los unos de los otros. En El Teniente exi5ten varios ct>ntros: la mina. la concentradora. b planta 
!(eneradora de energía eléctrica, la fundición y el embarque ~ituado en la ciudad de Rancag:ua. 
Esta situación, estudiada sociológicamente Oo que se ha hecho en muy esca~a ml'dida) puede 
dar Jugar a hipótesis que expliquen el comportamiento de Jos mineros en hase a su situación de 
trabajo. A este respecto el estudio de Alain Touraine y otros .. Huachipato y Lota, éwde de la 
conscience ouvriere dans deux entreprises chíliennes, Centre National de la Recherche Scientífique. 
París, 1966. es pionero en el caso chileno, pero se aplica a los obreros siderúrgicos y a los obrl" 
ros del carbón. -
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los prin1cro~. E~tu ~e d .. be olH·ianwnl<' al pc;;o abrumador del número Ot' trabaja­
dores en la mina propialllt'nte tal, lo que 110 ocurre en El Teniente. Aquí, la repar­
tición del empleo de la cmprc~a en los divcr~os centros de trabajo está mú" ec¡ui­
li!.rada, lo •1ue hizo c¡ue el peso de los sindicatos de cada centro de trabajo en 
El Tenit•ntc fuera muy importante en la determinación de ir o 110 a la huelga. 
Por lo tanto. la comph·jidad de las razones por las cuales el conflicto de El Teniente 
5C mantll\ o por un período más largo, pueden centrarse, en términos históricos, en 
con~id.:·racione5 que atañen a las relaciones entre los mineros del cobre y el Estado 
y a b,; rl'beion.·~ coyunt\lra!c~ que :<e establecieron durante el gobierno de Allende 
cnt re c~t "~ ~¡ctorc". pero iamhién deben incluí r el :J.náli~i;; de los factores estructu­
r:dc~ di· lt ;;itua,·i,·nl dt' trabajo y de las caractctí"ticas de los obreros. O~uiz-Tagle, 

197;); Piz:.nro, 19/1.). 

ir 1 La huel{!.a de los propietarios de camiones de julio-agosto de 1973 

La nucn1 detrrminación de los camionrros de intnrumpir el aba><tecimicnto a me­
diado:- de 197:~ constituyó un ataque directo a la supervivencia de la población. 
E;o~o o:piica la actitud durísima que a~umc el gobierno. Se ponía en duda la. auto­
ridad ~ulJernamcnt:d, se socava ha aún más el apoyo político de la UP. ¿Cómo 
rcacriotwron los sindicatos ante r~ta confrontación'? Se puede afirmar que lo dicho 
con rc~¡ll'cto al conflicto de 1972 se aplica sin variaciones sustantivas a esta nueva 
situación. El mo,·imiento obrero aplica las medidas mencionadas y consigue mante­
ner en algún grado el funcionamiento de la economía. La creación de una Secre­
taría de Estado para la distribución encabezada por un general de la Fuerza Aérea, 
refleja la intención de crear nuevos mecanismos de distribución. Ya no era posible 
estar cxpncsto a las acciones de los camioneros que desarticulaban el funcionamiento 
dr la eronomía. En julio de 1973 muchas empresas todavía estaban recnperándosr de 
lo~ rfrctn" de la hw:l¡!a de octuhre de 1972. El sindicalismo apoyó a los trabaja­
dnrr~ dt> Lts fáhricn:' al proteger a los choferes qur continuaron trahajanilo. propor­
cionando choferP~ para operar los camiones de las emprc;;as, y movilizando estu­
diante~ para car¡rar y descargar en las terminales ferroviarias y de camiones. Pero, 
en conjunto. esta tarea era enorme. En último análisis, el sindicalismo no podía 
reoolwr el problema del t'ransporte del país. La crisis política se agudizó. La huelga 
se prolnngó hasta el mes de agosto, y llegó a paralizar la actividad comercial. A 
peoar de ello las fáhricas pudieron ase¡rurar algunos niveles de producción. Esto 
permitió mantener una cierta moral en la clase obrera. Índice de que la produc­
ción cor:tinuó, fue el he.cho de que una vez consumado el golpe de Estado los 
imentarios de las fábricas tenían altos niveles y que el acaparamiento había sido 
importante, ya que todos los comercios, al reabrir a mediados de septiembre, tenían 
su>' Yitrinas abarrotadas de productos de todos los tipos. 

Conclusión 

La Ín!f·rar·r·run dr·sr:rita r:nt.rr: :el gvJ,inno y d rnovrrnwnlo ol1n:ro ha sido analizada 

r:rr tf:nn ÍJJI>~ rlr: la ÍrJln¡wr.l<'l 1 ac:ÍÍIII rn\ n: lns aspt·<:to,.; f:conúmi<:os y polítir:os de 1:-
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situac10n chill'IHl, e:-;pecialmentc en el pníodo ahril-~cpticmhrP de l <J7:1. b-ta intn· 
pcnetraei[m estrechó los lazos entre ambo~ dt•nwuto~. FI nwdmicnln ohrno. t•nfrcn· 
tado a las presiones de la oposiciún al gobierno. no \at·il-ú en oh idar ~~~ autonomía 
en relación al gohinno y en afirmar su apoyo a (·~lt'. inclu,.:n corriendo IP~ rico¡.:,,~ 
de perder la unidad difícilmente lop:rada l'on lo;:. demiH·rala-ni~tiano~ ••n el ~cno dt' 
la CUT. A pesar de que la CUT había tratado de mankner una apariencia de unidad 
entre la U'P y la nc, los di~tintos acontecimientos que IH'nw:.; de,-nito demueHran 
nn rompimiento de e~te objetivo dur<utte lo" último;:. 111!'>'\'!" dl'i g11hierno ele :\llendt'. 
Ya 110 se trataba de la inflaciún, o dt• la <·onlpt'tl>'aciún por la p~rdida de benefi­
cios sociales, o el fracaso del sistrma de participacitÍn en alguna~ cmpre~a~. Lo qu<' 
adquirió cada vez mús rclc\·ancia fu e la cuc~ti<'lll poi ít iea. la correlación de f ucrzas 
y la necesidad OC' C'ncontrar mecani;;mo::; para neutralizar a la opo~ici0n. F:~to puede 
explicar el alto grado de injerencia del movimiento obrero en In!' actos guberna­
mentales en los últimos días. Eligió poner entre parrnlt>"i" su rt>l<wión tradicional 
con los otros representantes políticos de la da~c obrera y ddemler el gobierno 
de Allende hasta las últimas con:>ecurucias. 

Lo que hemo8 rxpuesto en e:;:te trabajo. !'ituaclo rn el cmlft'xto de lo qtw hcmo~ 
dicho, refiere la discusión a un problema dt' ímlolr gPneral: la ¡•n~ición dd mm·i­
miento ohrrro cuando un gohierno que rrprc><enta idt•a,_; ~of'iali,..tu~ an't'lh' al podt'r 
político y asume la hegemonía en rl marco ile un ,.¡;;tema de demncrar·ia hurgur~a 
pudiendo, desde esa posición, implementar medidas contenidas en el proyecto >:o­
cialista. 

Es posible arguml'ntar que rn esa ~ituaciím el movimif'nto obrero ~e ,.e prt'8io­
nado desde á os direcciones: por un lado. por las ha~<'s (JIIC <'!"peran mrjorar rápida­
mente sus condiciones de vida y de trabajo (lo;; trahajadorf';; i'l' dirPn r¡uc un go­
bierno de este tipo podrá devolverles todo lo qur les ha ,.ido quitado durante >'11 

vida en poder adquisitivo de la monrda, en lwndiciM ;;:ocia!~'"· f'll rli¡:nidad, en ;;a­
lud) ; por otro lado, la tradición hi~túrica e ideolí•;rica que ha !'"W'll·ntado la acciún 
del movimiento obrero, presiona a los di I'Íf!entes para que e e sacrifique la a u tono· 
mía que ha defendido ante el Estado, compromctiéndo~c en las accione" guhcrna· 
mentales. Así, los líderes obreros piensan que tienen una responsabilidad en algu­
nas áreas del proceso de torna de decisiones. 

Estas presiones se eJercen durante la experiencia allendista. E;;r¡uemáticamente. 
resumen los dilemas que enfrenta el sindicalismo chileno y orientan con respecto a 
la solución que algunos acontecimientos tu\'Ícron. El lidrrazgo obrero. trata de con· 
ciliar estas presiones contradictorias y desarrolla una acción que a tra,·és de estas 
dificultades aspira a cumplir con sn papel histórico. 

Cuando el gobierno trata de comprometer al movimiento obrero en la aplicación 
de una política de remuneraciones específica, en la cual los trabajadores necesitarían 
limitar la cantidad y la calidad de sus peticiones para poder de e;;:a manera a>'egurar 
el crecimiento de la economía, el liderazgo se ve enfrentado a deci~iones que ponen 
en duda su capacidad de reprt>~cntación de la ha~e si es qut' acepta e::-e compro· 
miso. Si a ello se a¡nrgan deterioro~ significativos en el ni,-cl de salarios. las pre­
siones hact>n que csr compromiso sra impo~ihlt'. Lat: medidas que podrían teórica-
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mente ~enir de p:tliati\'o. l'OillO fue el e:'qtwlua de participa<'iún de los trabajadores, 
no fúncionan pues é,;tos no entienden bien cómo la participad(m rC'emplaza o com­
pen~a ]o,; deterioros ¡:alariales. Es así como surgen las primeras preguntas sobre el 
papel del movimiento ob1·ero en C81e tipo de situaciont's d!' transformación soeial 
y polítiea profunda: ;, cómo puede el mo\'imiento ohrcro cumplir con el primer ohjc­
ti\'o de su aeeión en el plantramirnto lcnini~ta, vale dceir, a~egurar el hiencstar eco­
númico y focial ele los trabajadores en el contexto de un gobierno que lo está rcpre­
scntu.ndo '? ;, Cuál <'S la viabilidad de una política laboral que vaya en beneficio de 
los trabajadores sin cuestionar el crecimiento de la economía? Estas prenuntas son 
sólo el comienzo, pero indican la dirección de rcf!!'xionef; ei'pccíficas sobre la- rela­
ción entre el movimiento obrero y su orientación respecto de la política económica; 
sobre la forma en que las decisiones de política económica son tomadas; sobre la 
e:<tructura de poder que se refleja en medidas concretas tomadas por los adminis­
tradores de las empresas el el !'iector púhlico de la economía; sobre el tipo de lidc­
raz~o olm:ro más apropiado para carla ni,·el econbmico (empresas, sectores) y sohrc 
la rel:tci0n C'ntre c~te liclrraz~o obrero r su contrapartr- administrativa que, f~e­
cucnlt'lllt'IJ!e. pertenece al mi~mo partido por la aplicación de los sistemas de cuotas 
partidaria,; en la asignación de cargos. . 

Se drlwn formular interrogantes sohrc la forma en que rl movimiento obrero 
purrle intcn·f'nir en el procf'so de toma de clccil'ioncs- ~obre precios, salarios, invcr­
:;;ionc,;; y las formas administrativas que toma la aplic:aeión de f'sas medidas. El mo­
Yimicnto ohrero, en su papel tradidonal en las sociedades capitalistas, no tiene ni 
quirre tener poder con respecto a la administración del sistema económico. La pre­
gunta se le plantea sólo cuando existe una representación política que sí dé lugar 
a la existencia de un proceso de ese tipo. Tradicionalmente, el movimiento obrero 
mantiene una distancia con respecto a las instancias decisivas para representar a la 
cla~e ohrera en forma mús eficiente. Por otro lado, el movimiento obrero, al nivel 
de la emprc;;a. no tiene ningún poder de decisión, exceptuando algunos mt'canismos 
como son d "mit-bei'timmung" en Alemania o la participación de utilidades en 
Francia. Cuando un gohierno como el de Allende toma el poder surgen estas pre· 
guntas, no antes. 

En efecto, cuando Allende abre los Consejos de Administración a la representa-
ción directa de los trabajadores en el sector público de la economía; cuando los 

·trabajadores participan en los organismos directivos de las oficinas de planificación 
al ni,-el político más alto y deben presentar alternativas sobre políticas de remune­
raciones y políticas sociales en el marco de ]a política económica general que se 
está implementado; cuando, finalmente, el liderazgo y los trabajadores, tanto en la 
cima como en la hase del sistema político y económico adquieren responsabilidades 
de gobierno, la preocupación tradicional del movimiento obrero en mantener su 
autonomía se enfrenta a un desafio que resulta de la tensión entre sus objetivos 
tradicionales y las funciones que debe cumplir en el nuevo contexto. La tensión no 
se puede ref:olver identificándose con el gobierno (como es el caso en los países 
socialistas) porque el modelo político que se está implementando supone la· plura­
lidad de . la representación política de la clase obrera. Esto se manifiesta ·por la 
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permanencia en la direccitm del mO\·imiento obrero de dirigentes ql.lC no pertnJCcen 
a los partidos políticos de la coalición p:obernante. l~ste es t>l problema: la rt>pre­
sentación sindil:al izquierdi:o;ta ~e identifica con el es(¡uema plurali~ta y se enfrenta 
al dilema sin resolverlo (como fue el caso en Chile) o niep:a !'U afinidad con el 
gobierno y se limita a desempeñar el papel reiYindicati\·o a~e¡:!uranrlo así ;:u dPfcn<a 
de los trabajadores y creándole problemas al p:ohinno. (:!'ta t's la len!<ÍÚn existente 
al nivel directivo. Los niveles más bajos de la organización sindical. sindicatos }' 
asoeiaciones, perciben esta tensión como un conflicto (}UC se manifiesta e11tre el 
carúctcr del trabajador como agmtc cxplotadu y ¡_!Cneraclnr de plu~valía, y el earÚc· 
ter del trabajador concebido como una per~ona que pllt'de l'xprc~ar~e cu cuanto 
agente productor de su trabajo, dueño del producto de lo que hact', apropiándose 
de la plusvalía a traYés de la socialización de los bienes de producción. 

La autonomía del movimiento obrero descan~a solore la dden!'a del trahajarlor en 
su carácter de explotado. El ;;indicato no define su defen,;a drl trabajador en cso5 

términos. Pero cuando el trabajador tiene la pu;;ihilidad de ejercer re;;p,msabilida­
des en el área productiva, cuando tiene incluso que asumir el papd de los profe· 
sionales (cuando se Yan los ingcniNo;;, por ejemplo, ca~o de Cuha), cuando tienen 
que tomar decisiones f'ohre el uso de múquinas, de materias primas. entonces la re­
pre:sentaciiin sindical ya no posee el mismo carúctcr. La participaciún <lt~ los traba· 
jadorcs en el sector público de la economía chilena desde 1971, repre~entó una 
manifestación de este conflicto. La af'ci<Ín sindical, comn se desarrolló en Chile. no 
estaba preparada para asumir la n•spon;;abilidad, ni el sistema dr participación per· 
mitió que el sindicalismo la a;;umiera. Al contrario, y con la voluntad expresa del 
movimiento, el sistema de participaci(in t>xplícitanwnte prohibií1 que el sindicato se 
involuerara con las tarea~ administrativas y directi\a~ que p¡•rmitía ejercer a los 
traba jadorcs. 

Estas ten,;ioncs no se refieren al conocido ron flirt o fle algunos 1wríodos en la his­
toria de los países latinoamericanos entre los a~¡wetos dcsarrolli"tas y los a~pectos 

redistributivos de las políticas económicas (Hirshman, 196.1). Al contrario, esO!' 
conflictos se encuadraban en 1ma política de manipulaciún ahit>rta de los mo\·imiPn­
tos sindicales que debían aceptar las medidas económica;; pro¡mesta,:, las cuales sicm· 
pre iban en perjuicio de los trabajadores. Las políticas de estabilizaciún formuladas 
para hacer frente a los procesos inflacionarios iban directanwnte en desmedro de los 
trabajadores. El conflicto al cual hemos hecho referencia aquí es más complejo. en 
la medida en que el movimiento obrero no está enfrentado a estrategias guberna­
mentales de tipo desarrollista o redistributiYista, sino que debe asumir la alterna­
tiva de su participación en las tareas administrativas del proceso político y econó­
mico que se pone en ·marcha con el triunfo electoral de la izquierda. En otras pala­
bras, forma parte del nivel de decisión más alto tanto en el plano nacional como 
en el local. 

Hemos tratado de resumir algunas de las alternati..:as que confrontaron al movi· 
miento sindical chileno en el período 1970-1973. No creemos que t>Ilas fueron 
resueltas positivamente. Lo que ocurrió durante el gobierno de Allende refleja las di­
ficultades que el movimiento obrero tuvo en plantear las alternativas clara y lúcida· 
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mente. Lo· que hemos hecho no e,; sino mostrar los aeontecumentos y extraer algu· 
nas con~idcracioncs re:opecto de ellos con la esperanza de que futuras reflexiones se 
fundamenten en los hechos y no en disputas ideológicas ei1tre las diferentes corrien· 
tes política- exi:'tcntcs en Chile y en d mundo sohre la viabilidad de la transición 
al ~ociali~mo como la definió Salrador Allende. 



EPfLOCO: LA POLÍTICA LABOHAL nE 1.A jllNTA Mu.nAn F.N CmLE: l 1J'i·l--l')i5 

Mientras la rctúrica oficial asegura el éxito del pro7rama econiÍmico, la pro¡!lT~i,·a 
derrota de la inflación y la adopción de una economía de mercado libre de pre­
siones estatista:;, la situacitÍn económica de los trabajadores l'hilPnos y la posiciÍlll 
de las organizaciones sindicales empeora rápidamente. Ello no t'>' sólo t·on,-ecncnria de 
la implementación de la política del "shock"' a fines dd prinwr spnlf'~tn· <k 1915 
y de la creciente disparidad entre precios y l'alario,: c¡ue ~e e:-tahlece de hecho desde 

'fines de 1973. Se debe también a una política rldibcrada de diminación de las 
bases de( poder que lo,; trabajadores ehilcnos habían lo,!!rado dc.,de hacP \arias dé­
cadas. Si por un lado la retórica afirma el respeto irre:;tricto a las conqui,.ta" de los 
trabajadores, por otro lado :><' dictan una scric df' dit<posicione~ sohrc or¡!anización 
sindical, despido!', huclgas, cte. f(llf' dc~trnyen pro¡nesiYamenlr lo~ lo¡rro;: hi~túriros 
de la dasc obrera chilcna. 1 Se c;:tahlecc entonces la llamada economía de mcn·ado 
dentro de un estricto control de la acción ohrera, la cual difícilnwntr puerlc hacer 
frente a los problemas que enfrentan los trahajadoref'. Como la afirma un crítico 
interno de la Junta: "todos los precios son libres en Chile exceptuando el precio del 
trabajo" (Orlando Saenz), el cual está sujeto a ,;everos controles que los trabaja­
dores no pueden modificar. Junto a las medidas que tiendcn a desr:apitalizar al 
Estado, a deshacer la capacidad de intervención cn la actividad eronómica que 
logró éste desde 1910 en arlclantr. ;;e aplican mcdida~ muy intf'n·f'ncioni,.tas en ma­
tnia de control ele las manife;;tacioncs laborale;;. La fijación de reaju:-tes por el 
Estado, la liberalidad concedida a los cmpn•;:ario>; cn materia de dl';;pído:: de per­
sonal y la prohibición a los ~indieatos de manifestar:<c lih.remcnle. df'mUI'~tran la 
existencia de un proyecto articulado de puei'ta en jaque a las organizaciones df' los 
trabajadores. Las organizaciones sindicales que habían logrado una repre,:cntal'ÍÓn 
elevadísima de la fuerza de trabajo experimf'ntan ataque,: que n1lneran su capaci· 
dad de acción, ya que ponen frecuentemente en duda su lf'gitimidad frente a i'US 
bases acusándolas de ser politizadas. Todo esto culmina con la formulación de una 
serie de decretos leyes que destruyen el marco vigente desde hace cinco décadas para 
el desenvolvimiento de las relaciones laborales, de las organizaciones sindicales, de 
la seguridad social. El sindicalismo se ve así enfrentado a una ofensiva tendiente 
a reestructurar en forma global sus instituciones. Finalmente, una parte de la di­
reacción nacional del sindicalismo entra en compromisos abiertos con las autoridades 

1 Ver Atilio, Borón, Notas sobre las raíces histórico-estructurales de la movilización política en 
Chile, Foro Internacional (.l\léxico), julio-septiembre de 1975. También Alan Angell. Politics and 
the labour movement in Chile. Londres. 1972. 
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militare~ a e~te rc~¡wcto y pretende avalar frente a los trahajadores estas iniciati\·as 
que poco o nada tic·nen que ver con los logros históricos de los obreros en Chile 

De e~ta forma, abordaremos cuatro temas que pueden ordenar los diversos ele­
mentos que coJJ:'tituycn la política laboral de la Junta Militar: a) la situación Rin­
dical a fint';; de 1975; b) la ~ituación de la clase obrera; e) las relaciones entre 
las autoridades militares y el sindicalismo, y d) los intentos de institucionalización 
de las relaciones laborales. 

a) La ,,i!uación sindical im 19/1.-1975 

Sc·gún d e,..tudio hecho por los int<•granlr!' de la Comisión de lnvrstigaciím y de 
'Concili:tc.iún en materia de libertad sindieal titu'lado Lct situación sindical en Chi­
le," publicaJo a mediados de 1975, existen numerosas quejas sobre violaciones a 
lo". derf'r:ho5 sindicales en Chile a partir del 11 de septiembre de 1973. Se presen­
taron queja"' sol,rc la vida y la lihertad ele lós dirigentes sindicales, sohre la disolu­
ción de la U'T y de muchos sindicatos, así como sobre medidas que tendrían por 
objeto suprimir o restringir ciertos derechos sindicales. De hecho, las quejas reco­
gidas 1wr la OIT no hacen sino confirmar la situación que se desarrolló en e.l país 
dc,pués del golpe de Estado. También confirman y difunden las disposiciones con­
tenidas en el Decreto Ley ] 98 que prohíbe las asambleas sindicales, la renovación 
de las directivas sindicales, la negociación colectiva y otras conquistas de los traba­
jadores chilenos. 

Por lo tanto, podemos deducir qur a fines de 1975 la acciím sindical de hecho 
est3 su~¡wndida. Las manifestaciones que ocurren están enmarcadas por autoriza­
ciones de los jefes militares. Los trabajadores tienen dificultades en expresarse. Al­
gunos dirigentes sindicales, confirmados en sus cargos por la Junta Militar, se pro: 
nuncian a favor de las medidas tomadas a pesar de o ignorando las violaciones a 
Jo;, derechos sindicale:,;.~ I nduso ,·iolaciones de las propias directivas de la Junta 
:>on act'ptadas si ,-ienen de este grupo de dirigentes. Así, en congresos y sesiones 
p!t•naria~ ck algunas organizaciones en los cuales se producen fricciones entre diri­
gente~ y hascl'! re~pccto al apoyo de los primeros a las medidas de la Junta, los 
dirigente~ alegan razones "políticas" que en teoría no pueden aducirse para explicar 
ese apoyo.4 En algunas empresas los sindicatos consiguen reclamar justicia basán­
dose en las ganancias que éstas están obteniendo y que no repercuten en mejoras 
salariales de los trabajadores." Al finalizar 197'1 se informa de la próxima presen· 
tación de yarios documentos como son el Estatuto Social de la Empresa y el nuevo 

~ OIT. Ginebra, La situación sindical en. Chile, Comisión de Investigación y de Conciliación· en 
materia d~ libertad sindical, 1975. 

3 El día 9 de no\'Í<·mhre de 1974, Federico Mújica, presidente de la Confederación de Emplea­
dvs Particulare~, declara: "La Junta de Gobierno ha estado dando respuesta a una serie de viejas 
aspiracione,; lab(Jrales y en los últimos meses ha avanzado pasos serios y definitivos para norma· 
!izar los derechos de los trabajadores en los más amplios aspectos". El Mercurio, edición interna-
cional, 4-10 de noviembre de 1974. . 

4 El .1/ercurio, edición internacional, 28 de octubre al 3 de noviembre de 1974. 
c. Se trata de la Compañía de fapeles y Cartones, y los desplegados aparecen en La Tercera. 

en los primeros días de diciembre de 1974. 
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Código del Trabajo. Se ponen en marcha una ;;cric de comités y comisiones cuyos 
integrantes son nombrados por las autoridade:< militares dedicadas a implementar 
algunos aspectos de política laboral; en realidad, estos or~ani;;nws. comisiones tri­
partitas sectoriales y comités consultivos, son correas de. tran;:.mi~iún cn los cual<'~ 
los trabajadores no están auténticamente repre~entados. Se incrementan los despido~ 
en muchas empresas y sobre todo se aplican las dispo~icioncs sobre reducción de 
personal en la planta de la administración pública que se pretende recortar en un 
20 por ciento, lo que implica el despido de unas ochenta mil personas antes del 31 
de diciembre de 1975. En el sector dt'scentralizado l'C realizan de~l'idos (E:"\.\1'. 

ENDESA, COHFO) de personal clasificado. Por otra parle. muchos prn¡rramas de 
política social, construcción <k vivienda y e~cuda!' :-e \Tn intcrnnnpiclos por la~ 

medidas presupuestarias dccretaclas por el Gobierno para di><minuir el ga~lo público. 
Frente a estos hechos, se gmera una gran ambigiicdad c11 la represmtacil>n sinclical: 
a pesar de rendir tributos a los jefes militares muchos dirigentes liC enr:twntran 
subordinados al buen parecer de éstos y no consiguen lo que aparentf'mente guía 
su acción, esto es, conservar un margen de maniobra mínim<> para 1<,<; trabajad,,r,.<; 
en la toma de decisiones. l\luy a pe~ar de las protestas hechas por algunos diri­
gentes, los despidos siguen su curso, la nrgociación colectiva no se reanuda y el 
deterioro de la situación de los trabajadores se hace más agudo. El pf'ríodo 1971-
1975 se caracteriza entonces por una fuerte retirada drl sindicalismo chileno, d 
c;ual se ve envuelto en una estrategia orientada a controlarlo y a darlc objetivos 
dictados desde arriba.6 Con lo cual, la autonomía del sindicalismo frente al Estado. 
su característica distintiva, está puesta seriamente en duda. 

b) La situación de la clase obrera 

La evolución de la situación económica afecta duramente a los trabajadores.7 La 
inflación alcanza 346.8 por ciento en 1974- y llega a 311.5 por ciento en 1975. Esto 
demuestra la escasa repercusión que el programa de medidas económicas de "shock" 
tiene sobre el mejoramiento de la economía chilena. La política en cue¡:tión, ni frena 
el aumento de los precios, ni impide el deterioro de la condición de los traba jadort's. 
Una mínima reducción del aumento del índice de precios no justifica ni la cesantía 
ni el hambre que afectan a los trabajadores y a sus fami!ias.8 Por otra parte, la 
producción industrial, al decrecer en un 18 por ciento en 19?.~ y en un 23.6 por 
ciento en los primeros ocho meses de 1975, confirma también las cifras sobre des-

6 Se trata de la aplicación del Decreto Ley 488 sobre reducciones de personal en el sector p•~­
blico. 

1 The Economist Intellígence Unít, Chile, Quartcrly Economic Review. números. 1, 2, 3 y 4. 
1974 y 1, 2, 3 y 4, 1975. Ver también Wa/1 Street ]ournal, 4 de noviembre de 1975; Busint'ss 
W eek, 12 de enero de 1976; y sobre todo las declaraciones a El .\[ ermrio. del general Gustavo 
Leigh: "Me parece que el costo social del programa ha pasado un poquito más allá de .los lími­
tes que yo esperaba. Nuestra gente más humilde, nuestro pueblo más desvalido está sufriendo in­
tensamente con el costo de vida en relación al salario mínimo. Si a esto se agrega un índice de 
cesantía que es de importancia,, tenemos un cuadro que es delicado y que el Gobierno está preo­
cupado de investigar más a fondo". (Edición internacional, 18-24 agosto, 1975.) 

s Ver declaraciones de varios dirigentes sindicales a La Tercera y despacho de la Agence 
. France Presse, del día 19 de enero de 1975. 
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pidos en el sector manufacturero. Muchos empresarios pequeños y medianos no ven­
den lo r¡ue producen. U!l cmprc:-:ario del calzado declaraba en noviembre de 1975 
al Wall Street ]ournal que no había vendido un par de zapatos en sesenta días. 9 

Los ::alarios se incrementan en base a reajustes ordenados por las autoridades mi­
litares en un 30 por ciento en marzo de 1974· y en un 20 por ciento en junio del 
mismo año, frente a un aumento de los precios equivalente a un 80 por ciento entre 
enero y junio de ese año. Durante el segundo semestre de 1974, la disparidad entre 
el incremento de los precios y el nivel de los salarios se acentúa al agudizarse el pro­
ceso inflacionario que justifica la implementación de la política económica de 
"shok" en el primer semestre ele 1975. De acuerdo con informes del Banco MundiaP0 

la situación general de la economía chilena es peor a la que existía en el momento en 
que la. Junta Militar llega al poder. Se alega que el fracaso en poner a funcionar 
la economía es el fracaso de una política librecambista y de mercado abierto apli­
cada a un país subdesarrollado. A los problemas de inflación, de decaimiento de 
la indu;,tria y del deterioro salarial, se agrega el problema del aumento de la tasa 
de desempleo. Si a principios de 1974 el 7 por ciento de la fuerza de trabajJ se 
encuentra cesante, en agosto llega al 10.3 por ciento, en junio de 1975 al 14.8 por 
ciento y a fines de este año al 20 por ciento. Esto significa que existen aproxima­
damente seiscientos mil trabajadores cesantes dentro de una población activa de tres 
millones de personas. Esto sería una estimación conservadora pues, de hecho, hay 
mucha gente, en particular estudiantes, empleados públicos y otras categorías sociales 
que no están contabilizados estrictamente en las estadísticas presentadas por las auto­
ridades militares. Sin embargo, uno de los sectores en donde los despidos de personal 
implican consecuencias económicas graves, es el de las empresas descentralizadas 
como la Empresa Nacional del Petróleo (ENAP), la Empresa Nacional de Electri­
cidad (E:\DESA) y los Ferrocarriles del Estado (FF.CC.), ya que demuestran una 
dismim:ción pronunciada en su actividad. El caso más claro es el de la extracción 
de c;.~rb6n en dond~ exi;:ten grandes cantidadt's de stock sin venta dt'~de l1ace más 
de un año, y en donde como resultado los mineros han sido declarados "de Yacaciones 
indefinidamente". Por otro lado, en muchas empresas privadas existen medidas de 
vacaciones forzadas acompañadas de despidos que indican cuál es el grado de de­
terioro de la acti\·idad económica en el país. Esta situación afecta notablemente a 
la industria textil, a las bebidas y a los fabricantes de artículos alimenticios. Frente 
a los despidos se alega que existen programas de reabsorción de los cesantes en la 
actiddad privada ("programa del nuevo empresario") y que la dinámica económica 
que se generará cuando la economía esté nuevamente equilibrada, compensará con 
creces los sufrimientos actuales. En términos reales, el volumen creciente de cesantes 
no goza de ninguna protección ni por parte de las organizaciones sindicales que se 
limitan a escribir a las autoridades militares al respecto, ni por parte de las depen­
dencias fiscales del trabajo. Finalmentt'(, también en ·Ja industria del cobre se han 
producido despidos hasta de 6 000 trabajadores según declaraciones del Vicepresi-

9 Ver W a!l Street l ournal, 4 de noviembre de 1975. 
10 Ver The Economist lntelligence Unit, Chile, Quarterly Economic Review, número 2, 1975. 



EL MOVIMmNTO OBRERO Y EL GOBIE:Rl'\0 DE ALLE:SDE 75 

dente de la Corporación del Cohre,11 deMdo a la redueción de producción au!'piciada 
por el Consejo lnter-Gubernamental de Países Exportadores de Cobre (CIPEC). Fn 
estos términos, la situación de la clase obrera chilena tiene escasas posibilidades de 
mejoría, ya que tanto la coyunt¡ua económica como las condiciones sociales im· 
perantes en el país contribuyen a reforzar el proyecto de destrucción de los funda· 
mentos de la organización de los trabajadores. Si aparentemente la cúpula de diri· 
gentes adictos a la Junta Militar ha expresado recientemente peticiones respecto de 
los niveles de salarios (diciembre de 1975 y marzo de 1976), totalmente insufi­
cientes para hacer frente al alza del costo de la Yida, ellas tienen, en la medida que 
las autoridades militares consiguen debilitar la:; hase>~ de su poder, pocas probabi­
lidades de lograr éxito. 

e) Las relaciones entre las autoridades militarrs y el .~indicali.mw organizado 

Después de la aplicación del Decreto Ley 198 dl' fines de 1973, las autoridades 
militares articulan relaciones con dirigentes que ellas confirman en sus cargos. Así. 
en varias federaciones y confederaciones como la Agrupación Nacional de Emplea· 
dos Fiscales (ANEF), la Confederación de Empleados Particulares ( CEPCH), la Con­
federación de Trabajadores del Cobre (eTc), la Confederación de Trabajadores l\Ia· 
rítimos de Chile ( CO:MACH), los dirigentes adictos al régimen militar se ven confir­
mados en sus cargos. Además, en enero de 1974. se crea de hecho y al margen del 
decreto mencionado una Central Nacional de Trabajadores que pretende suplantar 
a la CUT y que hace las veces de representante de la Junta Militar en el plano in· 
ternacional. Se realizan reuniones informativas en el edificio 1'-ede de las autoridades 
militares. Los dirigentes a\·alan la política laboral t>n cartas dirigidas a la Comisión 
de la OIT o en intervenciones en reuniones internacionales. alegando ser los legítimos 
representantes de los trabajadores chilenos. Se discuten los decretos leyes sobre &ta­
tuto Social de la empresa, sobre Capacitación y sobre asuntos sindicales contenidos 
en el proyecto de Código del Trabajo· sometido a consideración de los trabajadores 
el lo. de mayo de 1975. El clima predominante en todas estas actividades transpira 
el mantener ocupados a este grupo de dirigentes adictos pues, de hecho, ninguna de 
las medidas mencionadas entra en vigencia a excepción del decreto sobre capacita­
ción de los trabajadores. El mejor ejemplo de esta dilatación es la discusión del pro­
yecto de código del trabajo, la cual ya se ha prolongado por más de catorce meses 
incluyendo el período en que aún no era oficialmente presentado. En todo caso, el 
análisis de las disposiciones contenidas en él se presta indudablemente a una resis­
tencia de las organizaciones sindicales pues en ellas queda demostrada la intención 
de terminar oon un sistema de relaciones obrero patronales (en la cual la autonomía 
de la organización sindical es un postulado) y reemplazarlo por un sistema extre­
madamente dependiente de la fiscalización estatal a pesar de que ello se niegue ter­
minantemente. 

Sin embargo, si bien los jefes militares consiguen articular relaciones con esta 

11 El 7 de m~yo, en entrevista al Metals 11' eek lnsider Report, el vicepresidente de CODELCO 
advierte sobre estos despidos. 
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cúpula dr: diri¡rentc~, exi~ten manife~tacionc~ dt' las hao-es que reYrlan dificultade~ 

en c;ea articulaciún. Por ejemplo, en octubre de 197'1·, al realizarse la ampliaciún de 
dirigentes orr-anizada por la CO\L\CII Pn Valparaíso, la Federación de Estibadores 
:.'\Iarítimos de Chile (FDIACII) impu¡mó a la organización confedera! de comprorne· 
terse políticamente con el Gobierno l\lilitar y de actuar al respecto en contra del 
~entir de bs ba~cs. Por otra parte. en diciembre del mismo año, los dirigentes sin· 
dica]c;; dt• b Col!lpañía de Papeles y Cartones pidPn la intervención de la empresa 
por parle del gobierno ya que juzgan que los salarios de los trabajadores estáii aún 
al nin·l de 1972 a pesar de que la empresa ha obtenido ganancias extraordinarias 
a partir dd aumento de las exportaciones de papeL Esto da lugar a respuestas de 
la empresa publicada!'< en la prensa santiaguina pero no resuelve los problemas de 
los trabajadores, a quienes laf< autoridades no contestan. En los minerales de la Gran 
).lincría del Cobre (El Teniente, Chuquicamata, El Salvador, etc.) se producen in­
quietudes que obligan a las autoridades militares a viajar a esos centros de trabajo. 
Estas in.quietudes tienen que ver esencialmente con la aplicación del Decreto Ley 

346, que regula las remuneraciones de los trabajadores acogidos al Estatuto de los 
Trabajadores del Cobre. Pero también se relacionan con fricciones que han surgido 
entre los obreros y los supervisores debido a la imposibilidad que tienen los sindi­
catos de defender a los primeros.'~ Además, han perdido varias conquistas entre 
las cuall's el pago de transporte de la vivienda al trabajo {a los mineros de Chu· 
quicamata no se les paga el viaje Calama-Chuqui) y el control de los horarios de 
traba jo (aumento sistemático de los horarios a través de las horas extraordinarias 
impuc5tas), así corno una conquista muy antigua, la compensación familiar, que se 
le p.agaha a la mujer del trabajador y que actualmente ha sufrido serias modifica· 
ciones en la mecánica de su pagoY Se produce efervescencia en El Salvador por 
la detención de varios dirigentes sindicales que son relegados a distantes sitios de) 
país, pero posteriormente reincorporados a su trabajo. En la Fundición de Paipote 
<Provincia de Atacama) se generan problemas laborales derivados de detenciones 

por acu;;acionc;: de ;:ahotajC' pasivo cuyo contenido era la negativa a efectuar horas 
<'xtr,wrili:Jari;l;; para rep:nar y mankncr equipo;; aduciendo razone;: de fuerza ma· 
)"c'L a lo cual b;: trahajadt,rc:' contestaron que lai' hora;: cxtr:wrdinaria=-. legal y 
contractualmente, son una prerrogati\·a de ellos quiene;; voluntariamente deciden si 
las realizan o no. En todas estas manifestaciones las respuestas y pronunciamientos 
de las autoridades son extremadamente duras y en la generalidad de los casos todas 
las peticiones son denegada.;;. En cualquier caso, son las más altas autoridades las que 
se dedican a las relaciones laborales: el Ministro del Traba jo y el propio General 
Pinochet contestan o deciden en estos casos, no quedando duda así de la impor­
tancia que le asignan al área en cuestión. Finalmente, las relaciones entre las 
autoridades militares y las organizaciones sindicales, practicadas por los contactos 

~~ Le .1fo11de, l3 de abril de 1974, artículo de Bernard Cassen. También sobre los problemas 
en la,; min3s de cobre, véase: lnternational Herald Tribune, 28 de mayo de 1974, artículo de Jo. 
seph Navitsky y Excélsior (:México), del día 9 de abril de 1974. . 

13 Decreto Ley 346 sobre la Gran .Minería del Cobre. El 23 de marzo de 1976 se produce un 
conato de huelga en Chuquicamata, debido al atraso en el pago de la participación de utilidades. 
El 27 de marzo existen inquietudes en El Teniente. · 
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cntr<> la cúpula ya mencionada y ciertos interloeutores dP ella en el aparato militar. 
revelan inquietudes de e~ta misma cúpula. E:;pccia!nwnte al rf'cibir la Yer:;i(\11 drl 
proyecto de códi¡!o del trahajo ,.:e hacen vi~iblt-s In:< ¡Je,.:acnenlo~ y las Yacil;¡cione~ 
de los dirigentes frente a tal cantidad de medida1' limitantes de la ac~:iím sindical. 
Además, como estos proyectos se presentan en el clima ya mencionado de despidos 
y acciones arbitrarias en contra de las manifestaciones de lo,.: trabajadores, la cúpula 
no puede actuar en forma muy libre. Para concluir e1<ta expo"ición llH'nCÍonaremos 
los intentos de institucionalización de un nuevo si"tcma de relaciont'" obrt:'ro·patro· 
nales en Chile. 

d) Lus intentos de institucionali=acián ¡/¡- la.~ rrlacioncs lahoralrs 

DurantP el curso del año 1975 se presentaron yarios documentos cuyos propó;;itos 
están directamente ligados a preceptos generale~ que la Junta i\lilitar exprt'5Ó en 
marzo de l97tJ, y que se relacionan específicamente con los problemas lahoralr;;:: 
l) promover la constitución de un nucm or<kn en matrria lahnral; 2) df'struir 
las formas y el contenido de la acción sindical imperantes en el país desde las lrycs 
sociales de 192~· y dd Código del Trabajo vigPnte df'~de 19:n; 3) limitar en vario;; 
sentidos las posibilidades de acción sindical y sobre todo impedir la manifcsta· 
ción más clara de la voluntad de los trabajadores, es decir. la huelga, 4) encua· 
drar la acción sindical en problemas lahorales como la capa<'itación proft>sional o 
la participación en la información y no en la decisión al niwl de la dirección de 
las empresas. Los documentos son el Estatuto Social de la Empresa. el Estatuto de la 
Capacitación Ocupacional de los Trabajadores, el Proyecto de Código flel Trabajo y 
el Anteproyecto del Estatuto Fundamental de Principios y Bases del Si!'tema de 
Seguridad Social. Las disposiciones que se proponen afectan directa y profundamente 
el contenido de las disposiciorws actualmente vigentPs (como textos lt:':rales, ~e en· 
tiende, no como práctica de las autoridades militares) y han suscitado muchas in­
quietudes y discusiones. Re;;eíiaremos brnrmentP ;;u conl<'nid•) y LJ., prinripa(P<: ob· 
jeciones que se les han planteado a algunos de ellos. en particular el proyrctr• at­
código del trabajo y el estatuto de la seguridad social.11 

El Estatuto Social de Ú.t Empresa propone la creación de comités de empresa en 
todas las empresas de wás de lOO trabajadores. En las empre~as que empleen entre 
25 y 100 trabajadores se pueden constituir también si la mayoría de los trabajadores 
así lo acuerda. El jefe de la empresa debe reunirse trimestralmente con todos los 
trabajadores de ella para informar sobre la situación económica y financiera. los 
programas de producción e inversión, los planes de desarrollo y transformación, 
modificaciones en la organización, las metas de trabajo o líneas de producción, la 
fusión con otras empresas, el traslado, la venta del total o de parte de las instalacio-

14 Utilizamos ]os textos oficiales de estos proyectos tal como ellos han sido difundidos en Chile 
incluyendo en su presentación comentarios introductorios que los personales oficiales agregan a 
los articulados. El Estatuto Social de la Empresa se entrega a consideración de la opinión pública 
en enero de 1975, junto con el Estatutlo de la Capacitación Ocupacional de los Trabajad011:es. El 
1Q de mayo de 1975 se hizo entrega del proyecto de Código del Trabajo y el 7 de noviembre de 
1975 del Anteproyecto de Fundamentos y Bases del Sistema de Seguridad Social. 
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ncs, la ampli:wión o reducción de actividades, d ciPrrc de la empresa, los mecanis­
mos u•· ::>li;_!UCilcia o informacicín, los reglamentos y normas internas relativas a es­
tablecer o calificar derechos y deberes de los trabajadores a todo nivel. En especial, 
deberán darse a conocer las normas sobre selección, contratación, ascensos, califica· 
ciones, traslados y despidos de personal y las condiciones de higiene y seguridad de 
los trabajadores. Son también materia de discusión en estos comités de empresa 
los planes y programas de capacitación y perfeccionamiento de los trabajadores y 
su po~terior evaluación. 

El Estatuto de la capacitación ocupacional de los trabajadores plantea el estable­
cimiento de dos clases de capacitación ocupacional: la técnico-ocupacional y la socio· 
ocupacional. Se financiará con el aporte de los en;presarios y en base al volumen 
de salarios pagados. Se llevará. a cabo a través de las organizaciones educacionales 
existentes crándose para su coordinación una Dirección Nacional de Capacitación 
Ocuymcional. 

El Pror('cfn de Código del Trabajo transforma las bases de organización del sin­
dicali~mo chileno al crear el sindicato por rama de actividad económica, es decir, 
elimina el ~indicato de empresa tal como existe en la actualidad trasladando el nivel 
de las ne;c:ociaciones colectivas de la empresa al sector económico. Prohíbe el des· 
empeño paralelo de actividades sindicales y de actividades políticas. Crea un Servicio 
:\'acional de ~Iediación que puede intervernir directamente en las negociaciones co· 
lectivas. Suprime la diferencia entre empleados y obreros. Si bien autoriza la crea· 
ción de organizaciones sindicales en los servicios de la administración pública, les 
prohíbe terminantemente el ejercicio de la negociación colectiva, con respecto a sus 
condiciones económicas y sociales. Las disposiciones respecto del ejercicio de la huel· 
ga re~tringcn las posibilidades de su realización efectiva al darle a las autoridades 
el derecho de suspenderla por razones muy generales, como son "las actividades que 
afecten la salud o las condiciones sociales o económicas o causen perjuicio a la co· 
1ecth·idad o parte de bita o afecten la seguridad del país". 

El Anteproyecto del Estatuto Fundamental de Principios y Bases del Sistema de 
Si pm"dcd Sc•dal. t'n ba.<e a una crític<'l del sistema de previsión en vigor, establece 
n::cyc;; rr:<-c::::i;;n:,,;; que fir:anci:m y administran lüo. fondos prt''·i~ionale;; dando én· 
fasis a Hl colocación en im·ersiones rentables y a la participación de los asegurados 
en la gestión de esos fondos: Se asegura que el monto de los fondos, de acuerdo con 
las nue\·as modalidades propuestas, es más alto que el presupuesto del país y que 
su utilización en inversiones podría dinamizar la economía. Se establece que el 50 
por ciento de los fondos aportados podría destinarse a capitalización. 

Estos cuatro proyectos breyemente reseñados han sido comentados por institucio­
nes, organizaciones sindicales y personalidades.15 Expondremos rápidamente esos 
comentarios en relación al Código del Trabajo y a la seguridad social. 

En relación al proyecto de Código del Trabajo, aparte de quejas originadas en el 

15 Las observaciones recogidas aquí provienen de varias fuentes que mencionamos a continua­
ción: (a) Informe de la OIT sobre la situación sindical en Chile, 1975; (b) Observaciones de la· 
Asociación Chilena de Relaciones Industriales. 1975; (e) Diario La Tercera de Santiago, varios 
números. 
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breve plazo que se le había a>'i~nado a la eol<-eti,·idad para di~cutirlo, !'t' llll'ncionan 
los siguientes puntos: 

l. el proyecto limita las posibilidades de elección ~ol?re los tipos de !'indicato 
que se pueden crear. El ~istema se basa en los sindicatos por rama de 
actividad económica existiendo la posibilidad para la;:; empresas de má!' 
de trescientos trabajadores de crear sindicatos de empresa. 

2. El Estado interviene directamente en la contratación colrcti,·a al tener el 
Servicio Nacional de 1\Icdiación prerrogativas para regular las discu;:;iones y 
para arbitrar en caso de desacuerdo entre las partes (en especial cuando 
no existe mayoría absoluta de los trabajadores para declarar la huelga). 

3. La Comisión Negociadora de las re\"Ísionrs a los contratos colecti\·os no 
tiene la obligación de consultar a los trabajadores sobre las discusiones 
que llevan a cabo en su nombre, lo cual facilita su manipulación por parte 
de las autoridades del trabajo . 

. 'J.. Las limitaciones al derecho de huelga la hacen ca:<i imposihle (le realizar 
y por tanto muy difícil srrá para los trabajador<'!' aplicar claramente su 
parecer en las nep;oeiacioncs colectivas. 

5. La huelga se rf',:tringe a aquellas actividades que no sean f'Siratt>!'"iras o 
que afecten la estahilidad del país. En la medida en que rl sinrlicalismo 
descansa en f'l sindicato por rama económica, !'erÍl clifícil encontrar una 
rama que, paralizarla, no afecte la estabilidad econ6mica del país. Ade· 
más, las facultades que se otorgan a las autoridadc!'; para suspender la 
huelga una vez declarada ésta, imposibilitan, de hecho. el ejercicio de e!'e 
derecho por los trabajadores. 

Estos puntos son objeto de discusión en varias comisiOnes desi~adas para discu· 
tir las dudas de los dirigentes sindicales. El proyecto de código está todavía sin apli· 
carse y, a juzgar por la situación política general del país, no se aplicará pronto. 
Es decir, aún no están maduras las condiciones de implementación del prorecto y 
por lo tanto de la estrategia de las autoridades militares en relación a destruir el 
poder del sindicalismo y a darle nueva5 bases de organizaci6n. El núnwro de deci· 
siones en relación a problemas laborales es muy importante, pero la P''"~l:oiii,1z,: ¡.;1v 
tica de institucionalizar esas decisiones se revela difícil. 

Por otra parte, en relación al anteproyecto sobre seguridad social, se han men­
cionado los puntos siguientes que corresponden en gran parte a los puntos de vista 
de los dirigentes sindicales: 

l. Los empleadores reconocen como fecha max1ma de antiguedad para cal· 
cular la indemnización por años de servicio la vigencia del nuevo sistema, 
por lo cual el sistema redunda en su beneficio y no en el de los traha· 
jadores. 

2 .. Se identifica la· indemnización de retiro (jubilación) con la indemniza· 
ción por años de servicio, lo que limita el campo de la negociación colee· 
tiva -ya bastante deteriorado en el proyecto de código del trabajo- al 
impedir pactar en los contratos colectivos disposiciones al respecto. 

3. No se dan a conocer los criterios de elección de aquellos que administra· 
rán los cuantiosos recursos que recibirá la seguridad social, ya que el 
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si!:itcma cstarú bajo la rc~pon:<ahilidad de corporaciones de derecho pri­
vado, lo que puede fomentar prácticas orientadas rxclusivamcn!c por el 
lucro. 

-l. El anteproyecto contempla la jubilación por años de edad tanto para los 
hombres corno para las mujeres y no por años de servicio, lo que permite 
intetTcnír más seriamente todavía de lo que ya se ha hecho en la cen·era 
de los funcionarios pudiendo proceder, al aplicar esta sola disposición, a 
despidos m:.u,ivos en adición a los ya efectuados cumpliendo con el De­
creto Ley 488. 

). También se señala que, si bien el anteproyecto puede benefici2r a los tra­
bajadores activos, va en detrimento de los jubilados y montepiados que 
no mejoran las pre~taciones que actualmente reciben a través de las cajas 
de previsión. 

Al finalizar este breve resumen de los principales planteamientos provocados por 

la entr<>p de l::ts nuevas disposiciones en materia de trabajo y de s<>guridad social, 

no c:J.he f'Íno agrt>gar que la discu;-iím de éstas se lleva a cabo en alguna medida y 

los diri¡rf'ntrs sindicales han podido expresar sus principales dudas al respecto sin 

saber, naturalmente, si serán o no escuchados por las autoridades militares. 

En estos meses finales de 1975 e iniciales de 1976 la situación del proyecto mi­

litar en cuanto al sindiéalismo chileno pasa por una etapa en que presiones y con­

trapresiones hacen sentir su peso en la nueva articulación entre este importante fe­

nómeno de la realidad social chilena y las autoridades militares. También se hacen 

sentir los efectos de los problemas de implementación del modelo de dominación 

militar que no es unívoco y que puede tener relaciones con la no aceptación mecá­

nica por los dirigentes sindicales de las nuevas disposiciones. De esta forma, a pesar 

de la existencia de una cúpula adicta, a pesar de los esfuerzos por utilizar la tradi­

ción de organización del sindicalismo chileno en apoyo de los militares, a pesar de 

las dificultades económicas de los trabajadores y de sus familias, parece que todavía 

es posible mantener en alto esa tradición de autonomía del sindicalismo chileno en 

relación al Estado, autonomía que ha sido su característica más profunda al com­

pararlo con el sindicalismo existente en otros países latinoamericanos. 
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